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Para Flor, mi hermana y mejor amiga. Espero que encuentres a tu Maximus, algún día.




Atención
Los primeros cuatro (4) capítulos son los mismos que los de “La Reina de Todos los Mares” o “La Reina Cuerva de los Cielos”. Esto es debido a que la saga fue pensada originalmente como un solo libro, y luego decidí dividirlo.
Recomiendo releer los primeros capítulos, pero en caso de que se quiere se puede pasar directamente a la Parte 3 (página 42).




Prólogo
Todas las personas están destinadas a la grandeza. Algunos se vuelven reconocidos, otros son amados, y otros nunca supieron que vivieron su momento. Aun así, el destino no deja que nadie se quede fuera.
En una de sus jugadas, tres chicas nacieron en distintos días y años. Ninguna tenía una conexión con la otra, además de que vivían en Finis. Era de esos pueblos con 20 mil habitantes, donde todos se conocían sin hacerlo.
Finis tenía forma de círculo, y lo rodeaba muchos metros de bosque. Solo había un tren para entrar y salir del lugar, que siempre estaba lleno de trabajadores exhaustos. Algunos colectivos y autos iban por la autopista hacia la gran ciudad; la mayoría de ellos regresaba. El pueblo era perfecto para criarse y educarse, pero a la hora de elegir tu futuro siempre te aconsejaban irte de ahí. Los que se quedaban a trabajar sufrían el mayor estrés de sus vidas en vacaciones, ya que a los turistas curiosos les encantaban las leyendas del bosque.
La población era muy variada. En el centro del círculo estaban los de clase media, y siempre rodeados de colegios, shoppings y negocios. A veces podías encontrar casas de dos o tres pisos y muchísimos edificios. Los vecinos del centro eran a los que los turistas conocían. Dentro de ahí, había dos de las desconocidas que nacían en distintos días.
La tercera estaba entre el centro y la última línea antes del bosque. Ahí se encontraban los de clases altas. Finis era muy clásico, considerado de mentalidad conservadora. Por eso, los más alejados no se dedicaban a las artes. Ese era el trabajo del soñador que se iba a la gran ciudad. Sus casas blancas y doradas eran de un piso, pero tenían el tamaño de una cancha deportiva. Esta población hacía las mejores fiestas para los adolescentes y ellos sabían que en la casa del gobernador la policía no iría a revisar, por lo que se consideraba zona de anarquía juvenil. Esta parte del círculo parecía ser el final, pero en realidad era una máscara para ocultar lo que había detrás.
La clase baja se escondía en las sombras, antes de entrar al gran bosque. Casas de dos habitaciones, muy pegadas entre sí y para nada higiénicas, gobernaban la entrada. Los que vivían allí no querían saber nada de la ambición, ni el crecimiento intelectual. Solo unos pocos jóvenes se atrevían a ir al centro para avanzar en la carrera económica, y generalmente tenían una marca invisible que era imposible de borrar y les recordaba de dónde provenían.
Finis era un pueblo como cualquier otro, donde el destino decidió que nacieran tres desconocidas, para que vivieran así hasta los 12 años. Al destino le gustaba hacer estos personajes, por eso las creó y las hizo tan peculiares. Por un lado, estaba Alexa Sthimati, la mayor. Sus padres eran intelectuales con una gran bondad; esta misma es la que hizo que no fueran a la zona alta, pero crió a dos hijas con gran inteligencia y lealtad.
Alexa nació y fue odiada inmediatamente por su hermana Fiona. Era dos años mayor y se negaba a querer a una bebé que no había pedido como hermana. Siempre siendo la reina de la casa, ahora el lugar lo compartía con alguien más. Pero esto cambió cuando una noche de tormenta soñó con un tsunami que arrasaba todo, entre ello, su querido hogar. Fiona tenía ya tres años, e inmediatamente fue a la pieza de sus padres a buscar refugio. Se encontró con que su hermana Alexa estaba indefensa y con miedo, pero aún se mantenía fuerte y sin llorar. Decidida a ayudar a su pequeña, Fiona tomó a Alexa en sus brazos y la llevó a la pieza con ella. La acostó y la tapó como si fuera su muñeca preferida; la abrazó con amor y le prometió que no iba a abandonarla.
Desde ese día, las hermanas fueron inseparables; recorrieron caminos distintos, pero nunca se dejaron solas. Fiona creció y se volvió una mujer muy fuerte y decidida; sus dotes artísticos llamaron la atención de muchísimas universidades prestigiosas y le permitieron ir a estudiar y a vivir lejos de Finis. Alexa nunca la retuvo, siempre la inspiró a que vuele y haga su vida lo mejor que pueda. Así, Fiona abandonó el nido a los 18 años para cumplir sus sueños.
Esa era la historia más hermosa que Alexa contaba. Adoraba a su hermana y amaba el hecho de que haya podido irse para cumplir con su destino. Por eso, aspiraba a ser tan grande como Fiona, o incluso más. Siempre estudió con dedicación y se dejó tentar por todas las ramas. Pasó de la ciencia exacta a la teología, y a la filosofía; disfruto de las artes, hasta que decidió dejar de ignorar su corazón y dedicarse a la escritura e investigación. El periodismo era la mejor de las salidas que había encontrado, el viaje en tren de una hora hasta su amada universidad valía cada esfuerzo para dedicarse a la noble profesión. Pero todo lo que hacía tenía un precio.
Si bien era vista como una de las mujeres más inteligentes de Finis, y como una linda adolescente, Alexa siempre se prohibió al amor. Su miedo al fracaso y a las heridas le provocaron alejarse de cualquiera que le insinuara un poco de atención. Estos rumores ya se corrían en su infancia, por lo que el número de pretendientes siempre era bajo, por no decir nulo. Era una chica amable y buena cuando estaba con sus seres queridos, pero para ganarse ese puesto tenías que pasar por una chica tímida, que no omitía opinión y si lo decía era para generar un debate agresivo donde hacía lo necesario para hacerte sentir mal.
Alexa Sthimati no siempre fue así, y menos en todos lados. Cuando era una niña hablaba hasta más no poder, pero cuando empezó a trabajar su cerebro eso le creó una gran pared difícil de romper. Las últimas personas que lograron entrar con facilidad fueron las otras dos desconocidas. El nombre de una de ellas es Sophia Doethin.
Nacida en el hospital más privilegiado de Finis, siempre se comportó como una reina. Todos debían estar a su merced y ganarse su respeto para poder ser parte de su círculo de amistad. No pertenecía a la clase alta, vivía en un departamento muy cómodo en el centro de la ciudad. Su padre John Doethin tenía una librería, que durante la infancia era el castillo de la reina Sophia. Rodeada de libros y películas de distintas índoles, ella creció con gran ambición e independencia que le inspiraban cada personaje de sus historias favoritas. Por eso, con el paso de los años, la niña se volvió una chica a veces rebelde que deseaba siempre tener una nueva aventura.
Había probado distintos ámbitos como Alexa: primero la escritura, los deportes, las artes, y hasta terminó en las ciencias exactas. Se consideraba una persona multifacética; podía ser y hacer todo lo que quisiera, siempre que de verdad lo deseara.
Esto provocó complicaciones en su hogar. Su madre, Mary Doethin, amaba la personalidad de su hija, pero en ocasiones deseaba que se quedara en casa algunos días. En la entrada a la adolescencia, las peleas se incrementaron en la familia Doethin. Sophia solo quería estar sola para poder descubrir más del mundo, y sus padres le insistían poder controlar algo de su vida. Aun así, su gran amor no permitía que las peleas duraran mucho. Siempre encontraban la manera de arreglarse, pero era solo guardarlo bajo la alfombra. Sophia seguía siendo esa chica independiente, y sus padres tenían que seguir luchando.
Y así se comportó en toda su vida. Si bien tenía amistades fuertes, había días donde era mejor no hablarle. Ante cualquier situación que no encontrará placentera, su lado oscuro y malvado salía a la luz. Arrastraba a todo aquel que no le gustara hacia un oscuro pozo de vergüenza y humillación.
Su belleza extrema, resaltada por su pelo rubio y ojos verdes, amortiguaban el golpe y la convertían en una de las adolescentes más hermosas de Finis; pero su personalidad limitaba a los pretendientes a que se alejaran, a no ser que sean lo suficientemente valientes para salir heridos. Sophia siempre exigía que le probaran su lealtad para hacer amigos o novios; solo una vez fue a buscar a dos chicas porque el destino las había puesto en su camino. El nombre de una de ellas era Alexa, y la otra era Morrigan Nevar.
La historia era tan oscura como su nombre. Sus padres Afrodita y Hefesto Nevar decidieron llamar a su hija como una diosa, pero la hermana de Afrodita que trabajaba como “bruja” del pueblo les dijo que esa criatura estaba lejos de ser fuerte y amada por todos. Así que decidieron darle un nombre apropiado para aquella errónea predicción.
A pesar de este suceso de mala suerte, la niña siempre se sintió muy unida a su nombre, y a la famosa historia que este le perseguía. “Morrigan, también conocida como Morrigu, es la diosa celta de la muerte y la destrucción. Formaba una tríada de diosas, junto con sus hermanas Badb y Macha, y en ocasiones junto a Nemain. Se la representa generalmente con armadura y armas; y toma el control de la renovación, la muerte que da a luz a una nueva vida, el amor y el deseo sexual. Morrigan está presente en todas las guerras, tomando la forma de cuervo o corneja, y domina con gran destreza la magia negra. Su papel en la guerra es infundir en los soldados la fuerza y la ira para combatir. Su nombre significa «Gran Reina» o «Reina Espectral»”.
Debido a esta espeluznante historia, sus amigas le decían Carrie en forma cariñosa, pero siempre habían coincidido en que su nombre era uno de los más lindos de Finis.
Esto no era lo único que llamaba la atención de ella. Morrigan y Sophia tenían la misma edad, y eran consideradas de las más hermosas de todo el pueblo. Los hombres, valientes, iban a buscar a Sophia; y las mujeres tenían la buena fortuna de encontrarse con Morrigan. Carrie era leal con sus novias y amigos, siempre era amable y si había algún problema intentaba resolverlo. Nunca había permitido que el odio de su familia se interviniera en su vida amorosa. Es más, la explotaba hasta más no poder con el fin de encontrar ese sentimiento de hogar que nunca había encontrado en el pueblo.
Sus padres, los dioses, nunca le dieron el cariño que esperaba; en cambio enfocaban toda su atención en ellos mismos y en su pequeña Athenea, la hermana menor de Morrigan. Carrie nunca contaba nada de Athenea, porque nunca habían tenido una buena relación. Se ignoraban todo el tiempo, y si conversaban era lo justo y necesario. Siempre envidió la manera en la que Alexa trataba a Fiona, como si fuera su musa inspiradora. Nunca había visto esa mirada en su pequeña Athenea.
Aun así, lo prefería. Gracias a esta desagradable relación, formó una personalidad muy madura. Sabía cómo moverse en el pueblo y fuera de él, siempre se había preocupado por su bienestar y se permitía ser intuitiva, ya que nunca fallaba. Su mayor miedo era convertirse en su familia, por lo que intentaba ver la bondad de todos y era la persona más amable de Finis. Eso la volvía inocente en ocasiones, tanto que creyó muchas veces en las amistades equivocadas.
Las tres desconocidas vivieron una vida normal hasta sus 12 o 13 años. Cada una iba a un colegio distinto, visitaban lugares en común, y ni siquiera sabían de la existencia de la otra. Pero un sábado de otoño, en el cumpleaños de Morrigan, las tres chicas por primera vez coincidieron y decidieron ir al bosque.




Capítulo 1: Había una vez
Alexa Sthimati, Sophia Doethin y Morrigan Nevar. El nombre de tres chicas que se convirtieron en leyendas. Pensar que todo empezó en el otoño de Finis, específicamente en el bosque.
La primera que llegó fue Sophia, y como siempre decidió quedarse a leer la inscripción que había en el puente. Un cartel de madera tallado relataba la historia de Finis y una de las leyendas más conocidas del bosque. Tenía que hacer un trabajo para el colegio sobre una historia que amara y lo primero que pensó fue en aquel paraíso lleno de árboles y misterios.
Leía todo como si fuera la primera vez para poder escribirlo lo mejor posible en su carpeta. Cuando vio que una chica más baja, morocha con ojos marrones y un cuaderno en la mano, se colocó al lado de ella. Ambas leían concentradas el cartel.
Cuando Sophia terminó vio a la muchacha, parecía de su edad o tal vez más chica. Tenía casi toda la página de su cuaderno escrita, y eso sorprendió a la reina. La muchacha la miró y sonrió. Había sentido la necesidad de hablar, porque la rubia le daba una confianza única.
- ¿Te sabes la historia del bosque? - dijo Alexa, con una gran sonrisa.
- Sí, es de mis favoritas. - Sophia se sentía un poco intimidada por la actitud tan extrovertida de la morocha.
- Estuve intentando buscar a ver si decían algo más, pero solo está lo que aparece acá. - dijo señalando el cartel de madera.
- Mi papá tiene un libro sobre Finis, y hay un capítulo que habla solo del bosque y de las leyendas que cuentan. -
- ¿En serio? ¿Cómo se llama el libro? Me serviría muchísimo, estoy intentando escribir un cuento y no encuentro nada que me ayude. -
- El libro se llama “Historia de un pueblo Finis” de un historiador que no me acuerdo el nombre, pero si vas a la librería Hojas en Blanco lo vas a encontrar. Es la de mi papá. - dijo Sophia con más confianza.
- Gracias, en serio. Me ayudaste muchísimo. Me llamo Alexa. -
- Soy Sophia. - al fin había pasado ese incómodo momento de presentación y se sentía más en confianza para curiosear. - ¿Escribís? -
- Intento. Escribí un par de cuentos, otros los abandono. Pero estoy ahí. - sin darse cuenta, ambas chicas empezaron a caminar dentro del bosque. El día daba para conocerse.
- Está buenísimo. Yo intenté también, pero no soy tan buena. Me cuesta explayar todo lo que quiero decir. -
- Me pasa lo mismo, pero soy mejor con ficción. Por ahí a vos te sirve escribir más datos o una investigación. Esas cosas. - Sophia sonrió.
Las niñas se quedaron en silencio caminando un poco más; no querían separarse, pero tampoco creían que iban bien juntas.
- ¿Cuántos años tenés? - rompió el hielo Alexa.
- 12 años. ¿Vos? -
- 13. -
- Pareces más chica. - rio Sophia.
- Si, ya lo sé. Me lo dicen un montón. Es que toda mi familia es de baja estatura, así que no tengo fe en crecer mucho. –
Un gran árbol llamó la atención de las chicas. Inconscientemente se dirigieron ahí y se sentaron. Alexa aún tenía su cuaderno abierto y Sophia pensaba en la tarea que tenía que hacer con gran rapidez.
- ¿Te dejan venir sola al bosque? -
- No estaría acá sino. - generalmente esos comentarios hacían que Sophia se sintiera que había contestado mal, porque todos se alejaban. Pero Alexa se rio, y eso sorprendió a la reina.
- Fue una pregunta tonta. A mí me dejan, pero hasta ahí. Como que mucho no les gusta que me vaya tanto. Pero saben que me gusta inspirarme más acá. - Sophia asintió.
- ¿Haces algún deporte, Alex? -
- Bailo, me despeja bastante. Pero no es así como mi actividad favorita. -
- A mí también me gusta bailar, estudié un tiempo en una academia, pero no me gustó el ambiente y me fui. -
- ¿Muy feo? -
- Ni te imaginas, demasiada competencia y energía negativa. Y mira que amo la competencia. - Alexa rio, en ese momento un heladero pasó y tentó a las muchachas. - ¿Querés helado? - ofreció Sophia.
- Si, dale. - ambas se pararon y fueron hacia el comerciante.
En ese instante, el destino sonrió. Morrigan llegó antes que ellas para pedir su gusto.
- Hola, te pido un helado de frutilla. –
El heladero le entregó el pedido y, mientras ella pagaba, Sophia sintió la necesidad de hablar con la muchacha de ojos celestes y pelo negro.
- Yo prefiero más chocolate. - dijo inocente. Morrigan la miró y sintió comodidad en la conversación al instante.
- Me gusta el chocolate, pero si me haces elegir la frutilla es mejor. -
Alexa quiso hablar y en eso se unió a la conversación.
- Frutilla a la crema y chocolate son mis gustos preferidos. No puedo elegir entre uno de los dos. -
- ¿Es buena combinación? - dijo Morrigan tímidamente.
- Ahora lo voy a pedir, así que si querés probas. - Carrie asintió.
- Me imagino que entonces un helado de chocolate, y otro de dos gustos con chocolate y frutilla. - Sophia y Alexa asintieron.
En cuanto el heladero les dio sus pedidos y lo pagaron guiaron a Morrigan hacia el árbol donde estaban sentadas. En el camino, Morrigan probó el helado de Alexa.
- No es mi favorito, pero está bueno. - Alexa rio y le preguntó.
- ¿Cómo te llamas? -
- Morrigan. ¿Ustedes? -
- Yo soy Alexa y ella es Sophia. - dijo señalando, mientras Sophia tenía su mirada y corazón en el rico helado.
- ¿Hace cuánto son amigas? -
- Diez minutos. - dijo Sophia cuando se sentaron.
- ¿En serio? - ambas chicas asintieron. - Parecen amigas desde siempre. -
- No, ella es un año más grande que yo. Tengo 12 y ella 13. -
- Pensé que eras la más chica. - comentó mientras se dirigía a Alexa.
- Si, siempre me lo dicen. ¿Vos cuántos años tenés? -
- 12, también. -
- Entonces se habrán cruzado en algún momento. - comentó Alexa.
Durante el resto de la tarde pasaron charlas triviales, mientras disfrutaban del helado. Se conocieron poco a poco y lograron olvidarse de todas sus responsabilidades.
Alexa olvidó su cuento y el horario en el que debía llegar a casa. Sophia dejó de lado su tarea y prometió hacerla en cuanto tocara pie en su departamento, cosa que sabía que no ocurriría. Y Morrigan se sintió cómoda y disfruto que la escucharan, olvidándose de la pelea con sus amigas del colegio y la ignorancia rutinaria que vivía por parte de su familia.
Por primera vez, las tres estrellas favoritas del destino se juntaron en una tarde y prometieron volverse a ver en el mismo lugar, la próxima semana.




Capítulo 2: A veces siento que soy ordinaria
Con los años, la amistad de Alexa, Sophia y Morrigan creció inesperadamente. Ni siquiera ellas, la tarde que se conocieron, creyeron que iban a tener la relación que tenían ahora. Vivieron buenos y malos momentos, en ocasiones fueron sostén y en otras la distracción perfecta. Se defendieron la una a la otra y fueron directas a la hora de resaltar sus errores. Una de las cosas que no se arrepienten es de la cruda verdad.
Morrigan traía calma al grupo y una mirada de compañera y amabilidad. Sophia era dura, esa que te decía que nadie importaba y solo vos tenías que estar bien. Alexa jugaba un poco en ambas canchas, en ocasiones aconsejaba amabilidad y en otras el egoísmo necesario.
Las tres funcionaban a la perfección, como si hubieran sido una máquina planeada durante años. Por eso, el destino les regaló una amistad sin discusiones. Nunca habían peleado, ya tenían otros amigos o su propia familia para eso. Cuando estaban juntas, era el único espacio en el que podían ser ellas sin provocar un desacuerdo.
Los debates sin sentido también florecían, al igual que las salidas y las presentaciones de noviazgo formales. Siempre venían de Morrigan, Sophia y Alexa nunca habían tenido novio.
Sophia porque no quería, no creía que los hombres llegarán a la expectativa que ella deseara. Alexa en cambio tenía un problema más profundo y era el miedo al fracaso; a enamorarse del equivocado y salir lastimada. Por eso, creó una perfecta reputación en la que se escondía con algún que otro chico, pero nunca llegaba a más que solo unos besos. Ni siquiera sabía los nombres. Morrigan era una enamorada sin remedio. Las mujeres desfilaban en su casa, sin que sus padres se enteraran, y muchas de ellas habían terminado siendo novias. Sophia logró contar 6 novias oficiales en 8 años, pero con Alexa sospechaban que habían un par más.
Pero no todo fueron momentos de alegría. Una tarde de verano, Alexa se estaba preparando para ver a sus amigas. Irían a un bar a la noche para charlar y tomar un poco. Había terminado todos los trabajos para la facultad y los había mandado a tiempo. Sus notas eran muy buenas y recibía elogios de su familia y amigos. Pero durante toda la semana se sintió decepcionada de ella misma. No aguantaba más, quería ver a Sophia y a Morrigan.
Se puso un jean oscuro, un top negro elegante y unos zapatos. Se había planchado el pelo y maquillado para la ocasión. Se puso una campera de cuero y llevó una pequeña mochila roja con su billetera y celular.
- Ya estoy, ma. - gritó desde el comedor de su casa.
- Ahí voy. -
En menos de un minuto, Lucy Sthimati estaba agarrando las llaves del auto para llevar a su hija al bar.
- ¿Hablaste con Fiona hoy? -
- Si, en la merienda la llamé. ¿Ustedes no? -
- Hoy nos mataron en el trabajo, y estamos intentando a ver si ahora a la noche podemos. Pero creo que hoy tenía una presentación, ¿no? -
- Sí, iba a la inauguración de una muestra. -
Durante el viaje hasta el bar, disimuló a la perfección su malestar. Hablar de Fiona le alegraba, y si bien la extrañaba, le daba felicidad saber que estaba disfrutando de su estudio.
Llegó al bar y encontró a Morrigan esperándolas, saludó a su mamá y fue al encuentro con su amiga. Se saludaron y se rieron como siempre de cualquier tontería. En menos de cinco minutos, Sophia llegó al lugar.
Pidieron una mesa en la puerta y le dieron una perfecta para ellas tres. Sophia y Alexa se sentaron de un lado, y Morrigan frente a ellas. Empezaron hablando de su día, y de lo que opinaban sobre la última película que se había estrenado en el cine. Pero en algún momento, el tema iba a salir.
- ¿Te diste cuenta de que siempre nos desviamos por cualquier lado? - le dijo Alexa a Sophia entre risas.
- Yo no puedo creer esa capacidad de decir estupideces al azar. - comentó la diosa.
- Ya mataste el ambiente. Gracias. - dijo irónica Alexa a Morrigan.
- Prometo que no me voy más. Contá qué pasó con Kim. - dijo Sophia.
- Bueno, como dije estábamos ahí. Charlando tranquilas, empezamos a besarnos. Todo bien, ella manda ahí una mano. Yo mando otra. Estamos en el momento. Yo dije “genial, hoy quiere”. Ella… -
- Perdón, ¿ella te había dicho que era la primera vez? - preguntó Alexa.
- Sí, nunca estuvo con una mujer. Y por eso respeté los tiempos. Cuestión, estamos ahí. A punto… -
- A punto caramelo. -
- Basta Alexa. Seguí. - interrumpió Sophia.
- Bueno, y cuando estamos me dice que no quiere llegar a más. Y yo le digo que está bien, que la esperaba. Y me dijo que nunca quiere llegar a más. -
El silencio en la mesa gobernó. Por suerte la comida había llegado y no tenían que tomar solo el trago.
- ¿Onda quiere terminar todo? - preguntó tímida Alexa.
- No. Quiere seguir, pero no quiere ir más allá de las manos. -
- Estoy confundida. - le dijo Alexa a Sophia.
- ¿O sea no quiere físico? - preguntó bruscamente Sophia, mientras comía una hamburguesa vegetariana que había pedido.
- Claro. Y yo le dije que bueno, que no había problema. Pero la verdad me dejó un poco con ganas. Como que, siempre quedamos en la misma y ya me da cosa. Porque la entiendo, onda, es raro cuando es la primera vez. A parte ella recién ahora admitió que le gustan las mujeres. Pero como que yo me quedo también sin saber qué hacer. Porque me dice que en algún momento lo vamos a hacer. Estamos así hace cuatro meses, y ahora me dice que no quiere estar nunca conmigo en ese sentido. -
- ¿Y vos solo le dijiste que está bien? - preguntó Alexa.
- Sí. -
- Sos una estúpida. - su sorpresa era tan grande que no pudo guardarse el comentario. - Perdón que te lo diga así, pero no está bien. Está buenísimo que la respetes, pero ¿cuándo ella te respeta a vos? Si nunca quiso estar así, te tenía que haber dicho antes. Ahora te ilusionó. -
- Es que ella tampoco sabía. -
- Pero que no te ilusione. Onda, sos una chica que tiene sus gustos y necesidades. No me parece bien que ella juegue con eso cuando quiera. -
- Te tenés que hacer respetar, Morrigan, una relación es de a dos. - comentó Sophia.
- Claro, no es solo respetarla a ella. Ella también te respeta a vos. Es mutuo. - finalizó Alex.
Carrie empezó a coincidir con lo que decían sus amigas, cuando la gran pregunta cayó a la mesa.
- ¿Y tu familia, Carrie? ¿Cómo andas con ellos? - dijo Sophia.
No se caracterizaba por guardarse la palabra, y menos de todo, una pregunta que podía lastimar.
- Como siempre, ahí andan. -
- ¿Ellos no saben de Kim? - dijo Alexa, con un poco de lástima.
- Gracias a que saben que existo. Igual ya me acostumbré. No espero una actitud diferente de ellos. -
- Perdón si sueno muy psicóloga, pero… - tomó un poco de su trago y continuó, mientras la reina y Carrie la miraban. - ¿Por qué dejas que todos actúen como quieren con vos? Onda, dejas que tu familia te ignore, que Kim juegue con vos… Nunca te impones ante las personas. -
- Tampoco es que no me impongo. Pero, con lo de Kim tienen razón. Como que no quería pelear en el momento así que no le dije nada. -
- Pero importa en el momento lo que vos sentís. No tenés que obligarla a nada, pero ella tiene que saber que vos sí querés estar en ese sentido. - dijo directamente Alexa. - Entiendo que en cierto punto no querés ser como tus papás que no te complacen en nada, pero no podés vivir complaciendo a la gente. Importa lo que vos querés hacer también. -
- Te preocupas mucho en el resto, y tenés que entender que primero tenés que estar bien vos. Sino no sirve de nada. - acotó Sophia.
- Ya sé, pero me es difícil. Como que... tampoco me estoy encontrando en ningún lado. Ustedes tienen una carrera que están estudiando y hacen algo de su vida. Yo estoy trabajando y no sé qué quiero ser. A veces no se si quiero ser algo ni siquiera. -
- ¿En qué sentido? - preguntó Alexa; Morrigan levantó sus hombros y no respondió.
Las amigas sabían a qué se refería, muchas veces se habían preguntado qué sería la vida si ella no existiese. Y eso les preocupaba a Alexa y Sophia. Pero a la vez sabían que no haría nada, porque su ancla era la amistad que habían formado.
Sophia decidió romper el hielo entregando una parte de la tristeza que venía cargando durante un tiempo.
- Igual, por ejemplo, yo estoy estudiando, pero no sé si me gusta. Estoy en una nebulosa todo el tiempo pensando si soy buena en lo que hago. Y nunca tengo ganas de hacer nada de la facultad. -
- ¿Estudiaste para el parcial que tenés mañana? - dijo Alexa.
- No. Leí un poco, pero no tengo ganas. Es una tontería que ni siquiera me sirve en la carrera. Así que no te preocupes, Carrie, no sos la única dudando de todo lo que hace. -
No era una confesión muy novedosa. Morrigan había intentado ayudar en todo lo que podía a Sophia, pero su personalidad multifacética le prohibía encontrarse en un solo ambiente. Alexa temía que esto le pasara desde que la había conocido, pero siempre apoyaba todas las decisiones que tomara, dándole los consejos necesarios.
Carrie y Alex se miraron y supieron que era una lucha interna. No podían hacer nada contra eso.
- Por ahí necesitas descansar. Es fin de año, todos estamos cansados. - aportó Morrigan. Sophia asintió y volvió a la hamburguesa. - ¿Vos, Alex? ¿Cómo andas con la facultad? -
- Bien, ya entregué todo. - dijo con una falsa sonrisa.
- ¿Y? -
- Aprobé, es seguro que no tengo que dar finales ni nada. -
- Por eso sos la genia del grupo. - dijo Morrigan emocionada, y volvió a su pizza.
Alexa asintió desganada, y decidió que por una vez en la vida era hora de decir lo que pensaba.
- No me siento satisfecha igual. - ambas amigas la miraron. - Como que, siento que siempre me falta más. Siento que no hago nada, o que no soy muy buena. Siento que no voy a resaltar en lo que hago. -
- Pero eso es porque sos perfeccionista, y si no sos la mejor te enojas. - dijo directa Sophia.
- Ya sé, y mis papás me dijeron que tengo que cambiarlo. Pero me es difícil. Además, en la semana, por ejemplo, me sentí estúpida al lado de todos mis compañeros. Siento que nunca llego a ser una buena periodista. -
- Pero, Alexa, vos escribís hermoso. - intentó animar Morrigan.
- No sé. A mí me gusta cómo escribo, pero siempre alguien es mejor que yo. Nunca paso de la línea común. Vivo siendo un 7 u 8 en la vida. Me siento… A veces siento que soy ordinaria, y no tengo nada para dar. Que voy a vivir mi vida escribiendo notas y no voy a destacar por nada, y no quiero eso. Quiero ser alguien. Pero no sé qué más hacer para lograr ser alguien. -
Las amigas dejaron sus platos y a la vez tomaron una gran parte de su trago. Se quedaron pensativas, sin mirarse. Sophia fue la que esta vez rompió el hielo.
- Yo no creo que seas ordinaria, por ahí no encontraste en lo que llamas la atención. Pero no por eso sos una chica más del montón. Igual con que yo te lo diga no voy a hacer nada, pero me pareció necesario que lo sepas. Evidentemente tuvimos una semana horrible, y no sé ustedes, pero a mí me sirvió por lo menos decir lo que me pasa. No quiero que me digan consejos ni nada, ya sé que lo tengo que solucionar yo. Pero me sirve tenerlas. -
La reina nunca era cariñosa o expresiva. Pero había sentido una bomba en su pecho durante mucho tiempo para no dejarlo explotar ahora. Y había entendido que esa bomba no solo había explotado, sino que había sido controlada por las únicas dos personas que la estaban entendiendo más que nadie en el mundo.
- Coincido con Sophie. Y en mi caso, nunca me había puesto a pensar en el hecho de que doy mucho y no recibo. La verdad es que es así, y nunca hice nada para cambiarlo. Ahora solo tengo que hablarlo conmigo misma. - acotó Morrigan.
Alexa sabía que tenía que decir algo, pero esa lucha interna no se iría de la noche a la mañana, y menos con una charla consigo. Aun así, agradecía poder tener ese espacio seguro con sus amigas.
- Me voy a poner sentimental, pero amo poder hablar estas cosas con ustedes. Pasar de la tontería a algo así. Las amo. - las tres amigas sonrieron y volvieron a disfrutar de la noche. Las bombas ya habían explotado.
Después de un trago más cada una, hablar sobre lo interesante de la semana, y debatir nuevamente sobre temáticas sin sentido, las amigas salieron del bar y fueron a una heladería. Disfrutaron de un cuarto de helado cada una y siguieron riendo hasta más no poder.
Para la una de la mañana los Sthimati y Doethin buscaron a sus hijas con el auto. Ambas familias ofrecieron llevar a Morrigan a la casa, pero ella les negó amablemente para poder volver caminando.
Bajo el cielo nocturno, Carrie caminó acompañada del silencio. Estaba pensando en toda la noche y en lo que sus amigas le habían dicho. Recibió un mensaje de Kim que decía si quería hacer videollamada antes de ir a dormir, como era usual en ellas. Carrie dudó mucho, pero al final aceptó y le dijo que tenían que hablar de algo importante.
Llegó a su casa y entró sin hacer ruido. Se puso cómoda, fue al baño a refrescarse, y se acostó en la cama para poder hablar con su novia. En cuanto vio que Kim la llamaba, sonrió porque estaba lista para decir lo que sentía.




Capítulo 3: Tormentas que regalan
Levantarse temprano después de una noche de discusiones con una novia no es para nada fácil, pero siempre ayuda el saber que todo fue por tu bienestar.
Carrie se despertó con una gran culpa interior y una sonrisa auténtica. Agarró su celular sabiendo que Sophia estaba en un examen y Alexa no se despertaba hasta pasada el mediodía. Aun así, decidió mandar un mensaje pidiendo que se juntaran hoy también por la tarde en el bosque.
Viendo que no tenía respuesta de ninguna de sus amigas, Morrigan se levantó y se fue a bañar. Siempre le gustaba empezar el día con un baño caliente. Se vistió con un jean claro y una remera negra; no podía deslumbrar mucho en su trabajo en un restaurante, por lo que optó por una vestimenta más clásica a la habitual.
Bajó las escaleras sin hacer mucho ruido y vio que sus padres estaban en la cocina desayunando. Entró y fue directo a prepararse un café, obviamente saludando sin recibir respuesta.
La televisión estaba prendida, Hefesto la escuchaba como si fuese palabra santa; mientras que Afrodita estaba con el celular, arreglando unas últimas cosas de su trabajo.
Nunca había entendido cómo su mamá había elegido un trabajo donde tenía que adular al resto y no a ella misma. Afrodita era una de las vendedoras más queridas de la casa de ropa más elegante de Finis. Tanto hombres como mujeres de la clase alta visitaban el negocio por las telas y diseños que este tenía, pero además la asistencia de la señora Nevar era de excelencia. Tanto había triunfado que se ganó el puesto de mayor rango dentro del lugar, donde no solo tenía que servir y adular, sino que también organizar las entregas y pedidos. Por eso, pasaba todo el tiempo en su casa pendiente de eso, y por supuesto de su propia belleza.
Morrigan se sentó en silencio con ellos y tomó su té con tostado mirando la televisión. Generalmente se interesaba más por el clima y el tránsito que por las otras noticias. Si se quería enterar de lo que pasaba en el mundo veía su celular. Aun así, prefirió ver la noticia del fallecimiento de un aclamado escritor.
- ¿A qué hora vas al restaurante? - preguntó su padre, sin mirarla.
- Ahora en 10 minutos salgo, ¿por? - dijo con la misma indiferencia.
- Si querés te llevo, paso por ahí cuando voy a la autopista. -
Si bien Morrigan estaba acostumbrada a las repentinas propuestas amables de su papá, siempre la tomaban de desprevenida.
- Pensé que ibas en tren. -
- Va a llover, prefiero el auto. -
- Dale, si te va de paso. - no se habló más del tema. Ni siquiera en el camino al trabajo de Morrigan.
Ella llegó a su restaurante turístico. En el centro de la ciudad había tantos lugares para comer como nubes en el cielo aquel día. Pero por alguna extraña razón, los turistas adoraban ir a El Rincón.
Carrie tenía la teoría de que iban por los tragos y la comida, ya que era sobre todo casera y muy deliciosa. Alexa tenía la esperanza de que fueran por la decoración, parecía ser el mismísimo bosque y por doquier en las paredes estaban escritas todas las leyendas. Pero Sophia sabía, con su cerebro calculador y ambicioso, que tanto los turistas como los pueblerinos elegían el lugar por sus precios baratos y perfecta locación. Estaba a solo una cuadra del puente, así que cualquiera que visitara el bosque ese día iría a El Rincón a comer un rico guiso caliente.
El debate seguía siendo tema de discusión para las amigas, y recordar las noches hablando sobre lo mismo en ese lugar le daba a Morrigan una sonrisa.
Ella llegó y saludó a sus compañeros. Ayudó a acomodar las sillas y, cuando eran las 11 de la mañana, abrió las puertas para los hambrientos clientes que empezaban a entrar. Tomó uno o dos pedidos y, cuando se los dio al cocinero, su celular vibró. Sophia había aprobado con lo justo el examen y estaba dispuesta a una charla en el bosque. Morrigan sonrió y la felicitó, luego continuó con su aburrida rutina.
La mañana de Sophia había sido más interesante. Empezando porque decidió despertarse una hora antes del examen para leer algo. Por suerte, podía hacerlo desde la casa, dado que el profesor se había contagiado de una enfermedad de fácil transmisión. Así que estuvo desde las 8 hasta las 9 de la mañana leyendo resúmenes que sus amigos le habían pasado y estudiando todo lo que ella no había escuchado en las clases.
Otra ventaja de ser Sophia era su capacidad de memorizar todo a la perfección, y que su curiosidad le había hecho aprenderse estos temas cuando solo tenía 15 años.
A las 9, sus padres se levantaron e interrumpieron su estudio con una intensa conversación sobre el fallecimiento del escritor, tema que a Sophia no le parecía relevante. Por eso siguió estudiando.
- Es una lástima, a mí me gustaba mucho. ¿No me habías regalado un libro de él en nuestra primera navidad? - le dijo Mary Doethin, completamente dolida y melancólica, a John.
- ¿No te di nuestra primera televisión? -
Sophia se parecía mucho a su papá, eran fríos y recordaban muy poco los “detalles importantes”.
- No, ese fue en el nacimiento de Sophie. - contestó enojada su esposa. John negó dudando.
- Ni idea, entonces. - Sophia rio con poca ganas y pensó por qué había decidido estudiar en el comedor y no en su pieza. - Va a estar feo el día, creo que llueve. ¿Vos tenés que ir a algún lado, Soph? -
- Creo que no, no sé. ¿Por? - dijo concentrada en su estudio.
- ¿No escuchaste? Creo que va a llover. –
Por primera vez en el día, su hija levantó la mirada y se dio cuenta que sus padres ni se habían cambiado, y ella tampoco.
- Bueno, creo que no. Pero cualquier cosa te digo. - contestó para adentrarse en el estudio.
Sus padres se miraron, aceptando una vez más que no iban a saber a dónde iba su hija.
- ¿A qué hora tenés el examen? - preguntó Mary.
- A las 9 nos tenemos que conectar. -
- No quiero interrumpirte, pero son 9:15. -
Sophia miró a su papá preocupada y después al reloj. Agarró rápido sus cosas y se dirigió a la habitación.
Agarró una remera blanca básica y se vistió. Después se pondría el jean, pero para la videollamada no era necesario. Abrió su computadora y la prendió. Se conectó y pidió perdón al profesor por haberse retrasado. El profesor no hizo escándalos y le permitió empezar con el examen.
Había sido uno de los más difíciles del año, no entendía las preguntas y dudaba que muchas tengan una trampa escondida. El profesor les había dado dos horas para completarlo, pero como Sophia había entrado casi media hora más tarde debía apurarse más que el resto de sus compañeros. Exprimió su cerebro hasta más no poder y a las 10:55 entregó todo lo que había llegado a hacer.
Se dio cuenta que fue la primera y por eso el profesor empezó a corregirlo. Sus gestos de indiferencia y desprecio le daban un mal aura a la reina, odiaba que no tuvieran en cuenta su esfuerzo. A las 11:05, la nota llegó. Había aprobado el examen y con eso la materia. Aun así, y en frente de todos, el profesor le dijo que había llegado justo y que debía esforzarse más para otras materias. Ella afirmó con una sonrisa, agradeció y salió de la llamada.
Por primera vez en la mañana, agarró su celular. Además de un par de mensajes de sus amigas del colegio y de sus compañeros de la facultad avisando que llegaba tarde, un chat en específico llamó su atención. Hoy a las 6 de la mañana le había escrito un compañero que a ella le gustaba, preguntando si había estudiado y si lo podía ayudar. Le respondió pidiéndole perdón y deseándole suerte. Además de un agradecimiento por parte de él y felicitaciones, la conversación no dio para más.
Cerró el chat y le contó a Morrigan y Alexa que había aprobado, y obviamente aceptó la invitación de la diosa al bosque. Decidió irse a bañar para vestirse más cómoda así hacía algo mientras esperaba la respuesta de su tercera amiga.
Terminó y se cambió con un jean mostaza y una remera gris oscura. Decidió ayudar a su mamá con el almuerzo y visitó a su papá para no quedarse sentada viendo la televisión. No lo hizo para ser activa, sino porque ya había visto que los canales no pasaban nada divertido.
Almorzó con su familia y decidió quedarse en la librería mientras sus padres durmieran la siesta. Para las 13:50, Alexa contestó diciendo que podía ir a partir de las 15. Todas accedieron. Hizo un poco más de tiempo hasta que su papá llegó al local a las 14:30.
Sophia se despidió rápido para irse, pero John la detuvo.
- Sophie, ¿no vas a saludar a mamá? - dijo serio.
- Vuelvo en un rato. - vio la cara de enojado del padre y, como no quería pelear, fue hasta el departamento a saludar a Mary. - Me voy al bosque con las chicas, ma. - le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta. Pero su madre la detuvo de nuevo.
- Pero está feo el día, ¿no quieren venir acá? -
- Ya organizamos allá, ma. No pasa nada, si vemos que se pone muy mal nos volvemos. Nos vemos. - dijo rápido y salió del edificio.
Caminó por el centro de la ciudad hasta llegar al restaurante, no sin antes revisar y encontrarse con que Carrie ya se había ido de su puesto.
Cruzó su amado puente y se paró a leer el cartel que tanto adoraba. Caminó lento hasta el árbol donde conoció a sus amigas y notó que ambas estaban sentadas charlando.
Las saludó y se sentó con ellas, quienes ya se estaban riendo por una tontería que Alexa había dicho.
- ¿Por qué querías que nos viéramos? - preguntó la morocha a Morrigan.
- Ayer hablé con Kim. - dejó un silencio expectante.
- ¿Y? - respondieron ambas chicas.
Se miraron y empezaron a reír.
- Amo cuando pasa eso. - dijo Sophia.
- Me encanta. Felicidades por el examen. - respondió Alexa.
- Gracias. - dijo contenta la reina.
- ¿Ya terminaste todo? -
- Sí, ahora sí. Por suerte no tengo que dar nada, igual con lo justo. Pero bueno, tampoco me interesaba tanto. -
- Ya está entonces. Perdón, concentración. ¿Qué pasó? - volvieron su atención a la diosa quien las miraba con gracia en los ojos.
- Amo que hagan eso. Bueno, hicimos videollamada ayer. Le saqué el tema, le dije que no me gustaba que se comportara así conmigo. Le planteé lo que quería con ella, y se enojó. - ambas amigas se sorprendieron, pero no dijeron una palabra.
Como veían que la diosa no seguía, Alexa habló.
- ¿Cómo se enojó? -
- Se enojó, dijo que no la entendía. Que era fácil para mí decirlo porque yo ya había pasado por esto y que era una hipócrita por no entenderla. -
- Pero justamente porque pasaste por lo mismo la entendés. -
- Es lo que yo le dije. Y me dijo que no quería estar en una relación donde ella tenía que dar todo. Y ahí le planteé tomarnos un tiempo. -
- ¿Y qué te dijo? - preguntó Sophia.
- Que no, que ya había entendido el tipo de persona que era y que no quería más nada conmigo. Y le dije que bueno, que esperaba que pudiera encontrar a alguien que la mereciera y suerte en su vida. Y cortamos la llamada. -
Su culpa no se había ido, pero por lo menos tenía un peso menos en su vida. O al menos un sentimiento menos con qué cargar.
- Ya fue, es una estúpida porque durante cuatro meses vos le diste todo. O sea, no puede venir y plantearte así. Pero mejor que hayan cortado. - dijo Alexa, eufórica.
- Yo ya te dije que no me cerraba esa chica, así que estoy feliz por vos. - comentó Sophia.
Morrigan les agradeció y les sonrió.
- Me gusta porque ahora sí me siento de vacaciones. Como que estamos todas más en paz. - opinó Alexa.
- Yo me siento un poco mal con todo lo de Kim, pero prefiero que haya sido ahora y no dentro de un año después de haber pasado las mil y una. -
- Te mereces un tiempo para vos. ¿No pensaste en estar unos meses sin pareja? -
- Es Morrigan. La semana que viene nos dice que le gusta una turista que conoció en El Rincón. - afirmó Sophia. Las tres amigas se rieron.
Su concentración se dirigió al gran viento que levantó toda la tierra del camino. Se escondieron en sus camperas para que no les entrara barro en los ojos.
- Está muy feo el día, ¿no quieren ir a casa o al restaurante? - propuso Alexa.
- Es solo viento, pero si quieren no tengo drama. - opinó Sophia.
Una gran nube negra tapó todo el bosque y oscureció el día en menos de un segundo. El viento volvió a soplar fuerte y esta vez las amigas no pudieron protegerse. El árbol se empezó a mover con brusquedad y una rama cayó junto a ellas.
- Mejor vayamos. - determinó Morrigan.
Pero el viento les prohibía avanzar con decisión. Tenían que hacer mucha fuerza con sus piernas para mantenerse en el camino, y la tierra le golpeaba los ojos. Sin ver claramente y con el camino dificultado las amigas tomaron el lugar equivocado y se adentraron en las profundidades del bosque. Las ramas empezaban a caer sobre ellas y algunas las habían lastimado.
Empezaron a correr, pero nunca se separaron. Se habían alejado del pueblo y la lluvia se volvía más violenta. Parecía que el destino, que tanto había trabajado para mantenerlas unidas, ahora luchaba por separarlas. Pero ellas no se rendirían tan fácilmente.
Una pequeña cueva les abría el paso en frente. Morrigan fue la primera que la vio, y tomó a Alexa del brazo para guiarla dentro. Sophia las siguió sin dudarlo y, cuando se adentraron, intentaron abrir los ojos para poder entender que se habían separado de Finis.
- Tuvimos que haber ido a casa antes. - dijo Alexa, cuando ya pudo ver con claridad.
- No pensé que la tormenta iba a ser tanto. - aportó Sophia.
- Yo no sabía que había una cueva en el bosque. - Morrigan miraba al interior con intriga y miedo.
- Por ahí conviene entrar para que no nos lastimemos más los ojos. - propuso la reina, quien empezó a caminar sin esperar respuesta. Carrie la siguió sin dudarlo.
- ¿Ustedes dicen? - ambas amigas se detuvieron y vieron a Alexa. - No sé, puede haber murciélagos o algo. -
- Cualquier cosa volvemos a salir. - opinó Sophia.
- Bueno, pero mirá si nos perdemos. Nunca llegamos tan lejos en el bosque y nuestros papás se deben preguntar dónde estamos. -
- Sino esperános acá. Y si recibís mensaje de tus papás nos avisas. - dijo con amabilidad Carrie.
Alexa dudó, no quería quedarse sola. Así que empezó a avanzar con sus amigas. Tomó del brazo a Morrigan y no se soltó.
Caminaron unos minutos hasta que todo se volvió completamente oscuro. Agarraron su celular y lo intentaron prender para iluminar con la linterna, pero la tecnología no estaba de su lado ese día. Morrigan maldijo por lo bajo y empezó a buscar una fuente de luz, aún del brazo con Alexa. Hasta que a lo lejos distinguió un reflector blanco que llamaba la atención. La guió hacia el lugar y vio que provenía de un agujero a lo alto de la cueva. Para llegar había una escalera en la pared que se podría usar.
- Si querés anda primero, Alex. - propuso Carrie.
- Ni loca. Voy entre vos y Sophia. - dijo aún con miedo.
La diosa aceptó y empezó a subir. No se detuvo por nada del mundo, ni siquiera por los gritos de Alexa buscando a la reina.
Se había dado cuenta que solo Morrigan y ella estaban juntas. No entendía en qué momento Sophia se había separado.
Empezó a llamarla desesperada, su corazón latía con fuerza y estaba por empezar a llorar. Quería irse del lugar. Gritaba el nombre de su amiga y no recibía respuesta. Miró hacia el agujero en el techo de la cueva.
- Morrigan, bajá que Sophia no está. - gritó, pero se dio cuenta que Carrie tampoco estaba con ella. - ¿Morrigan? ¿Sophia? Si es un chiste, no me gusta nada. ¿Dónde están? - gritaba mientras lloraba.
Empezó a considerar que estaba ocurriendo en serio, cuando un grito lejano le incitó a caminar.
- ¿Alexa? ¿Dónde están? -
- ¿Sophia? - corrió hacia el frente sin mirar atrás, y aun gritando el nombre de su amiga. - Sophia, ¿dónde estás? - gritó, y se alejó por completo del agujero. Lo que no sabía, es que la reina se había quedado atrás hacía muchos metros.
En cuanto la cueva se oscureció, la rubia iba más atrás que sus otras compañeras. Vio que a su derecha resplandecía una pequeña luz azul. Decidió caminar.
- Chicas, acá hay una luz. Vengan. - pero no comprobó si la seguían.
Llegó hasta una cueva que estaba casi inundada de un río completamente transparente, pero que reflejaba una hermosa luz celeste que tocaba todo el lugar.
- Chicas. - se dio vuelta y vio que no estaban más. Sin recordar muy bien el recorrido, pero siguiendo su instinto empezó a caminar intentando encontrar a sus amigas. - ¿Carrie? ¿Alex? -
Volvió a aquel lago y salió, siguiendo su instinto e intentando recordar qué había hecho.
- ¿Morrigan? ¿Alexa? ¿Dónde están? - su preocupación empezó a crecer, pero quería mantenerse en calma para no desesperar. - Chicas, no es chiste. ¿Dónde están estúpidas? -
En medio de la oscuridad se detuvo y empezó a despejar su mente. Tenía que usarla, no podía caer ahora que estaba sola y con sus amigas perdidas. Intentó respirar lentamente, pero su cuerpo le jugó una mala pasada. Era como si el aire ya no fuese suficiente y necesitase algo más. Se agachó intentando calmarse.
- ¿Sophia? - la voz de Alexa hizo que volviera a la realidad.
- ¿Alexa? - no recibió respuesta. En cambio, el ruido de dos alas hizo que corriera en dirección contraria a la voz que había escuchado hacía unos momentos.
No se dio cuenta de lo rápido que iba hasta que, inconsciente, cayó en el mismo lago que había encontrado tantas veces. Empezó a nadar en contra, pero el agua la empujaba dentro. Era como si el lago creciera y no la dejase respirar.
- ¡Alexa! ¡Morrigan! - fue lo último que gritó.
Ella intentó nadar hasta más no poder, y empezó a buscar desesperadamente un lugar para salir. La cola de un gran pez la guió por un agujero que había en una de las paredes. Sophia nadó con la poca fuerza que quedaba y logró salir de ese tormento. Sin mucho aire en sus pulmones, cayó rendida en el piso de esa nueva cueva.




Parte III
La Reina de los Guerreros




Capítulo 4: Desconfiar de extraños
- ¡Sophia, ¿dónde estás?! ¡Morrigan! Dios, las odio. –
Su garganta le había empezado a doler de tanto gritar, pero no se detuvo. El miedo se había empezado a ir y el enojo ocupaba su lugar.
Siguió caminando en la oscuridad intentando encontrar el agujero en el techo, a sus amigas o la salida de aquella cueva. No estaba segura cuánto camino, porque no quería pensar que estaba viviendo esa situación. Se dio cuenta de que podía estar cerca de irse cuando en las paredes empezaron a aparecer rastros de plantas.
No recordaba si la cueva al principio tenía plantas o eran solo piedras, pero no perdía nada intentando. O tal vez sí. Se detuvo y dudó. Miró para todos lados y vio que su única salida era seguir a las plantas. Así que con mucho cuidado avanzó. Unos rayos de sol empezaban a iluminar el interior y eso emocionó a Alexa. Llegó al final y se encontró con que una cortina de plantas tapaba el exterior. Las corrió y salió de esa cueva. 
Estaba en un bosque, pero podía asegurar que no era el de Finis. El verde de los árboles brillaba en comparación con el de su pueblo. Se escuchaba a lo lejos animales, y no había rastro de lluvia. Por instinto quiso volver a echar un vistazo a la cueva, pero cuando movió la cortina de plantas notó que detrás sólo había una gran roca. Su corazón volvió a latir con una mezcla de miedo y confusión. No se movió del lugar.
- Sophia. Morrigan. - no quería romper la paz que había en el lugar, pero debía intentar una última vez. No obtuvo respuesta.
Miró para todos lados y caminó siguiendo su instinto. Andaba cuidadosa, había algo que no le gustaba. Se sentía en un sueño demasiado real. Agarró su celular y vio que éste funcionaba, pero no tenía señal. ¿Se habían alejado tanto del pueblo como para no tener señal? 
Eso no era Finis. Ella estaba segura, pero no quería aceptarlo. Lo apagó para luego volver a encenderlo; pero, antes de que pudiera, cayó al suelo. No había escuchado a los caballos galopar a lo lejos, y solo cuando estuvieron a menos de un metro, ella pudo evitarlos.  
- Hijos de… - maldijo. 
Volvió a ver hacia donde se habían ido, porque no pudo creer que había caballos. En Finis nunca… No estaba en Finis. Revisó que su celular estuviera bien, y cuando intentó prenderlo nuevamente, una voz la trajo a la realidad.
- Perdón. No vimos que estabas. - buscó al chico de la voz y lo descubrió a unos metros de ella.
Debía tener unos 26 años, su pelo blanco estaba perfectamente arreglado y sus ojos negros contrastaban a la perfección. Tenía una especie de ropa de ejercicio, pero era demasiado formal para el bosque. O él era demasiado para ese lugar. Estaba junto a un caballo marrón claro. 
Alexa se dio el tiempo para pararse y observar hasta el último detalle. Como siempre, ella no confiaba en aquel chico, a pesar de que cargaba con el rostro más hermoso que había conocido. 
- No pasa nada. - respondió rápido, y quiso irse.
- ¿Estás bien? - la interrumpió.
- Sí, no te preocupes. - 
Quería largarse del lugar, volver a la cueva y encontrar a sus amigas. Pero, sobre todo, quería alejarse de ese chico. Nunca había confiado en nadie, ni siquiera en los conocidos, y siempre había triunfado. No iba a empezar a hacerlo en un bosque que parecía sacado de un libro.
Escuchó que el extraño se acercaba a ella.
- ¿A dónde queres ir? -
- Yo… Quería… - no sabía a dónde quería ir. 
No podía decir que quería ir a la cueva porque no había ninguna cueva a su alrededor. Y ni siquiera había caminado demasiado. No sabía cómo podía mentirle. Intentó buscar una respuesta, y sin quererlo volvió a mirarlo. El chico parecía leerla y algo que odiaba Alexa es que descubrieran lo que sentía. 
Su mente empezó a maquinar más rápido bajo la mirada del extraño, pero la concentración se fue cuando los dos caballos que la habían hecho caer regresaron. Lentamente, ella se alejó más de los tres amigos. 
- Perdón, señorita. No quisimos herirla. - dijo uno de pelo negro, sobre su caballo marrón oscuro.
Sus ropas eran todavía más extrañas que las del chico de pelo blanco, que no dejaba de mirarla. ¿Ahora con preocupación? No. Ningún desconocido se tendría que preocupar por ella. 
- No me hicieron nada, en serio. - su voz sonaba más enojada, aunque ellos estuvieran siendo amables. 
- ¿Podemos acompañarte a algún lado? - preguntó el otro, de pelo marrón.
- No es necesario. -
- Estás perdida. –
Era hipnotizante. El chico de pelo blanco volvía a tener la atención de Alexa.
- ¿No? -
- En realidad, buscaba a dos chicas. Una rubia de ojos verdes y otra de pelo negro y ojos celestes. Más altas que yo... -
- Sos la única persona que vimos. ¿Vinieron todas juntas al bosque? -
- Algo así. Nos teníamos que encontrar acá. -
- Por ahí volvieron al pueblo. - acotó el pelinegro.
Alexa solo asintió y, sin quererlo, quedó perdida en sus recuerdos. 
Intentaba pensar algún detalle que le dijera de qué pueblo hablaban. No notó que el chico de pelo blanco dejó a su caballo a cargo de uno de sus amigos y se acercaba a ella con delicadeza. No quería asustarla, porque era obvio que la morocha no pertenecía a ese lugar. 
Solo cuando volvió a hablarle, Alexa notó que estaba frente a ella. Su altura era demasiada en comparación, hasta podía jurar que era mucho más alto que Sophia y Morrigan.
- ¿Seguro estás bien? Si necesitas ayuda, no tengo problema en… -
- Estoy bien. - gritó.
Notó que tenía una espada colgada en su cintura y que sus amigos también; la desconfianza creció.
- No necesito ayuda, gracias. -
Empezó a alejarse, pero el chico quiso detenerla agarrándola suavemente del brazo. Alexa logró escapar del agarre y robar la espada en la cintura. El arma pesaba, por lo que se permitió usar las dos manos, y lo apuntó al pecho. Los amigos cabalgaron, espadas en mano, para defender al chico de pelo blanco. Pero él gritó que se detuvieran. La paz del lugar había desaparecido. No sabía muy bien por qué había agarrado el arma, pero prefería ser ella la que tuviera algo con que defenderse. 
- Por favor, devolveme la… -
- Tus amigos tienen una cada uno. Ustedes son tres y yo estoy sola. - empezó a alejarse lentamente. No quería perderlos de vista.
- Es verdad. Pero no tengo intenciones de hacerte nada malo. -
- Sí, y yo soy estúpida. - comentó sarcástica. 
- ¡Respeto al…! - gritó el morocho, pero fue interrumpido por el chico de pelo blanco.
- No es necesario. - su tono de voz había salido más violento, y cuando volvió su atención a Alexa, la amabilidad apareció. - No pienso que seas estúpida. Pero, por favor, no lleguemos a este extremo. -
- Vos sos el que insiste. Te dije que estoy bien. -
- Está bien. Respondeme dónde estás. -
- En el bosque. - 
- ¿En qué parte? - 
Alexa no supo qué responder, pero notó que se había alejado bastante de ellos y su única salida era correr. Se dio vuelta y corrió hasta encontrar el final de la tierra. Hasta que sus amigas la llamaran y le dijeran que era solo una broma. Corrió hasta que su cuerpo no le dejara más. Y gracias a Dios que sus piernas siguieron corriendo a pesar de que sus pulmones le pedían un descanso. Tenía que alejarse lo más que podía de aquellos chicos. 
Ni siquiera vio detrás por si la seguían. Pero tampoco vio que el bosque había terminado, hasta que casi se cae en la arena. Había llegado a una playa paradisíaca. El sol estaba en lo más alto del cielo y quemaba toda su piel. 
Alexa se dio cuenta de que tenía su buzo negro y el jean azul oscuro; era casi obvio que sufriría aquel clima. Se dio vuelta y vio que no la habían seguido. Dejó la espada y se sacó el buzo. Gracias a su odio por el invierno, tenía una musculosa verde. 
Tuvo el arma en su poder justo cuando el chico de pelo blanco llegó junto a ella. La punta de la espada apuntaba nuevamente a su pecho.
- ¿No entendes que estoy bien? -
- No me respondiste la pregunta. ¿Sabías que había una playa acá? -
- Sí. -
- Mentís. En serio, no quiero hacerte nada. Pero no puedo dejarte sola en el bosque. Dejame ayudarte a encontrar a tus amigas. -
- ¿Y tus amigos? Se enojaron bastante cuando me llamé a mí misma estúpida. ¿Lo hicieron de buena gente? –
El sarcasmo era notorio, y hacía que le cueste muchísimo al chico esconder una dulce risa.
- Se preocupan por mí. -
- Demasiado. -
- Si confías en mí, te cuento por qué. –
La curiosidad apareció, y Alexa no pudo rechazar la oferta. Asintió.
- Me llamo Maximus Throni. Soy el Príncipe de Initium y ellos son mis guardias. Estábamos cazando cuando te vimos. –
Alexa solo rió.
- ¿En serio pensas que me voy a creer eso? -
- La espada es prueba suficiente. –
La morocha vio la espada y notó que cerca de la empuñadura había tallada una especie de sello. Dentro de un círculo de hojas con pequeñas flores, había una corona atravesada por una espada. Alexa volvió su atención al supuesto príncipe. Una mentira no podía estar tan bien preparada.
- ¿Cómo sé que tus guardias no están esperándome dentro del bosque? -
- Les pedí que se fueran y los vi yéndose. ¿Puedo saber tu nombre? -
- Alexa. - dijo, luego de analizarlo. 
- Bueno, Alexa, te propongo algo. Dejame acompañarte hasta llegar al castillo. Son unos minutos, camino recto. Vos te quedas con la espada. Si no encontramos a tus amigas, decidís qué hacer. Pero te aseguro que vas a estar más cerca del pueblo de Initium. –
La morocha se debatió, pero no encontró otra salida. Le hizo una señal para que caminara.
- Vos primero. - Maximus aceptó y comenzó a adentrarse en el bosque. 
Caminaron en silencio, no supo cuánto tiempo. Alexa cargó la espada todo el rato y vigiló los movimientos de Maximus. El príncipe solo echaba miradas fugaces a su espalda para ver que la morocha lo siguiera. La paz intentaba volver, pero un sentimiento extraño empezó a ocupar la mente de Alexa. 
Amaba tener razón, pero en ese momento hubiera deseado haberse equivocado. Ella dijo que no había que entrar en la cueva, y ni Morigan ni Sophia la habían escuchado. 
La espada empezó a pesarle y ninguna de las dos manos aguantaba más. Maximus notó que Alexa estaba incómoda y comenzó a caminar de reversa para verla.
- ¿Queres que la lleve yo? - ofreció.
- No, gracias. - Maximus se detuvo.
- No es necesario que estés a la defensiva. En serio podes confiar. -
- Perdón. En serio. Pero puedo con la espada. - el príncipe sonrió y siguió caminando. 
No sabía por qué seguía actuando así. No entendía si era su desconfianza o la belleza de Maximus lo que la hacía reaccionar de manera tan directa. Tal vez no era ninguna de las dos, y el hecho de haber perdido a sus amigas era el verdadero culpable. O por ahí simplemente era todo, que le atormentaba la cabeza. Unas ganas de llorar y golpear aparecieron, pero fueron controladas rápidamente.
El recorrido siguió en silencio hasta que salieron del bosque, y se alzó ante ellos una pequeña montaña. Lo más extraordinario estaba sobre ella.
Un gran castillo blanco y plateado brillaba bajo la luz del sol. Tenía rejas a su alrededor por seguridad, pero que le daban un toque elegante a la estructura. Millones de ventanas decoraban las paredes. Alexa no pudo dejar de mirarlo, era tan hipnotizante como su príncipe. 
No notó que había una raíz en medio del camino y casi se tropieza, pero Maximus la detuvo antes de que ocurriera. 
- No lo vi. - admitió.
El príncipe suspiró, lo que obligó a Alexa a mirarlo.
- Ahora sí, necesito mi espada. Vamos a entrar por el patio de entrenamiento y va a ser muy raro que yo no tenga mi propia arma. –
Estiró el brazo, y con desconfianza, Alexa le devolvió lo que era de él.
- Gracias. - la guardó. - ¿Desde hace cuánto peleas con espada? - la morocha rió, disimuladamente.
- Gracias a Dios que hago ejercicio. - admitió.
- ¿Gracias a qué? -
- No sé usar una espada. - dijo sin mirarlo.
Él solo asintió y caminó delante de ella. 
Unos guardias abrieron la reja y los dejaron pasar a un gran patio donde hombres de distintas edades practicaban. Algunos tenían arcos y flechas, otros lanzas, otros peleaban cuerpo a cuerpo. Pero todos estaban dirigidos por un hombre de pelo blanco por su vejez. 
Mientras se acercaban al maestro, un par de jóvenes saludaron y alabaron al tal Maximus. No faltaron las miradas hacia la nueva compañía del príncipe. Él se dio vuelta y esperó a que Alexa estuviera a su lado. 
La morocha analizaba todo el lugar. Las ganas de llorar crecieron, y le fue muy difícil controlarlas. Pero prefirió canalizar todo eso en detallar cada parte del gran patio de entrenamientos. 
Eran todos hombres, tal vez las mujeres no tenían permitido estar en ese lugar. Los estudiantes se habían empezado a distraer y eso incomodaba a Alexa, así que se alejó de eso y volvió su atención al príncipe. Vio que quería decirle algo, pero un chico pelirrojo se acercó corriendo.
- Príncipe Maximus… - hizo una notoria reverencia; debía admirarlo bastante. - el rey Basil lo llama. -
- ¿En serio? - susurró. - ¿Es muy urgente? -
- Dijo que era importante. –
Maximus suspiró y volvió a mirar a Alexa.
- Decile que todavía no llegue. En 10 minutos, 15... tal vez 20 voy a verlo. - apoyó su mano sobre la espalda de la morocha y empezó a guiarla lejos del pelirrojo y de ese lugar. - Gracias Brett. -
Caminaron por el costado del castillo, y Alexa siguió observado todo. Había detalles en plateado, y eso era lo que se veía a lo lejos. Parecían ser dibujos abstractos, pero elegantes. Se estaban acercando a una gran entrada, con una escalera y dos fuentes en sus costados. 
- Te voy a dejar en la puerta de mi castillo para que vayas directo al pueblo. Preferiría que algún guardia te acompañe, así no estás tan perdida. Pero eso depende de vos. Quiero que sepas que podes volver al castillo si… - de repente, Alexa se detuvo. 
- Es real. Todo esto es real. - el príncipe solo asintió. - ¿Dónde estoy exactamente? -
- En Initium. -
- ¿Qué es eso? -
- Mi reino. En realidad, es una isla donde conviven distintas criaturas. Pero mi papá solo gobierna esta parte. - Alexa asintió. 
El llanto le ganó y comenzó a salir sin que ella quisiera.
- ¿Y mis amigas están acá? Porque se separaron de mí en la cueva. O sea… ¿Las salidas llevan al mismo lugar o…? - su respiración era entrecortada y las lágrimas no le dejaban hablar. 
Se terminó de destruir en los brazos de aquel extraño. Sin haberse dado cuenta, Maximus la había abrazado para que sus piernas no le jugaran una mala pasada. Se sentaron en el suelo, porque él sabía que ella quería dejarse caer. 
- Alexa, ¿qué cueva? - preguntó. Su voz transmitía calma.
- ¡No sé! No sé… Estábamos… Hubo una tormenta. Nosotras estábamos en el bosque y nos escondimos en la cueva. No sé cómo Sophia y Morrigan se alejaron, y yo me perdí. Caminé y de la nada aparecí en este bosque, que no es el de Finis. ¿Por qué no estoy ahí? ¿Por qué termine acá? ¿Qué es esto? - hablaba rápido, casi atropellando las palabras. Maximus la miraba con lástima
- Tranquila. No vas a poder encontrar respuestas si estás así. - limpió sus lágrimas y le sonrió.- ¿Por qué no te das un baño? Yo pido que te den una habitación y ropa limpia. Te relajas, y me esperas así encontramos una respuesta juntos. ¿Qué te parece? –
La morocha asintió, sin mirarlo.
- Alexa. - no pudo evitar encontrarse con esos ojos negros nuevamente. - Ya estás acá adentro, no te va a pasar nada malo. -
- ¿Me lo prometes? - 
Maximus volvió a sonreír y, con seguridad, le respondió.
- Te lo prometo. -




Capítulo 5: Sentimiento de abandono
Ya había esperado por casi una hora. La tristeza y preocupación no se le habían ido a pesar de que el príncipe cumplió con su palabra. Le habían dado una hermosa habitación para invitados; se dio un baño, y le entregaron un pantalón y camisa limpios para que pudiera sacarse la suciedad de la cueva.
Estaba viendo cómo se acercaba el atardecer. Tenía una hermosa vista desde un pequeño balcón al patio trasero. Todo en ese lugar era el sueño de cualquier lector, y Alexa sentía que debía disfrutarlo. Pero algo estaba mal. No quería sentirse bien, y por eso, la tristeza no la dejó.
Ya habían pasado dos horas desde que había terminado de tomar el baño, y sabía que debía seguir esperando. Pero estaba en un castillo de ensueño, y tal vez ese lugar tenía respuestas. Salió y recorrió el pasillo blanco y puro hasta llegar a las escaleras que conectaban con el resto de los pisos. Caminó hasta que llegó la noche.
El castillo tenía seis pisos, todos de la misma dimensión. En el más alto, había un invernadero y algunas de las habitaciones para los trabajadores; el quinto era inaccesible porque dormía el personal. En el cuarto, solo había pasillos y amplios balcones para disfrutar de la vista o hacer guardias. Se topó con varios hombres muy altos y serios, y prefirió dar la vuelta. En el tercer piso estaban las habitaciones para invitados. No estaba muy segura de cuántas había, pero sí supo que en un gran baile todos podrían quedarse en el castillo. En el segundo piso solo vio puertas cerradas, y, cuando quiso entrar a una de las habitaciones, una chica joven le dijo que era una sala de reunión y no debía pasar; por lo que en su mente, ese piso estaba destinado a las tareas burocráticas, administrativas, etcétera. En el primer piso, estaban las habitaciones reales. Debían ser enormes, porque solo había tres entradas. Por último, y ya caída la noche, recorrió la planta baja. 
En cuanto entrabas al castillo, se alzaba la escalera principal. A la derecha, estaba el comedor, con una vista hermosa al bosque y a parte del pueblo. Detrás de esa habitación, había una sala de estar del mismo tamaño. Los muebles del lugar le recordaban mucho al estilo victoriano, pero su combinación con otros objetos y colores hacían mucho más moderno el lugar. 
Salió y volvió a la entrada para dirigirse al lado izquierdo. Se encontró en el salón de baile; una hermosa habitación verde y plateada totalmente vacía. Solo al final había instrumentos musicales que debían ser usados en las fiestas. Los ventanales te mostraban la montaña y parte del pueblo. Con cada paso, se escuchaba un eco que Alexa hubiera deseado silenciar. 
Vio al final una pequeña puerta, que pasaba desapercibida y entró. Era como una gran biblioteca, de muebles marrón claro que no opacaban a la hermosa decoración blanca y verde. La morocha se acercó a un libro y vio que tenía la combinación “FK”; cuando lo abrió, vio el nombre y el día de nacimiento de millones de personas con esas iniciales. Era un registro. Fue al centro del lugar, donde había una mesa con sillas para sentarse a leer, y detalló todo. Las paredes eran blancas y el techo tenía los nombres de casi todos los habitantes de Initium en verde. Alrededor del lugar, pinturas de los trabajadores del registro y los reyes llamaban la atención. 
Se fue caminando y salió del salón de baile. Estaba por subir las escaleras, cuando notó que detrás de ellas había una última habitación. Dos puertas blancas con detalles plateados y verdes daban la bienvenida. Abrió para encontrarse con el famoso salón de trono. Dos grandes sillones de terciopelo verde pasaban desapercibidos, porque estaban junto a la joya más hermosa del universo. En el centro del pequeño escenario, una corona de rey dorada se robaba la atención. Alexa se acercó lo más que pudo. Diamantes verdes acompañaban al objeto y lo hacían más reluciente. 
Estaba tan limpio que parecía un espejo, y la morocha tuvo la intención de hacerlo suyo. Quería sentirse una reina, porque siempre creyó que eso se merecía. Estuvo a punto de agarrarlo, pero se detuvo al recordar a Maximus. 
El príncipe no parecía tener malas intenciones, y ella no iba a empezar una discusión por el simple deseo de agarrar la corona. Se alejó lo más rápido que pudo del lugar, asegurándose de cerrar bien la puerta. Notó que justo debajo de la escalera principal, había otra. Se asomó y descubrió que llevaba a las cocinas. 
Solo se encontró cómoda cuando llegó al patio de entrenamiento. Los hombres se habían ido, y las armas estaban perfectamente ordenadas. Vio cada una de ellas; eran hermosas y parecían ser para profesionales. Se acercó a una mesa de madera que tenía, entre algunas, un arco y flecha. Lo acarició y recordó cuando hizo arquería. Debía ser el único deporte que de verdad le había gustado. El objetivo se alzaba frente a ella y sintió la necesidad de lanzar una flecha. Pero el ruido de voces, la interrumpió. 
De una pequeña casa, donde debían ser vestuarios o baños, salían algunos hombres aún debatiendo. Al final, Maximus, el tal Brett y el maestro hablaban seriamente. El príncipe estaba cansado, se notaba. Pero transmitía una calma y felicidad que, en cierto punto, Alexa llegó a envidiar. Sabía que ella era igual en Finis, cuando quería podía hacer sentir bienvenido a cualquiera. Pero no estaba en su casa, y ahora era una forastera perdida. Sin notarla, Maximus y el pelirrojo se alejaron del maestro y caminaron con la intención de entrar al castillo.
- ¿En qué habitación dijiste que está? -
- En la principal del tercer piso. Usted nos dijo que quería que estuviera cómoda. - contestó Brett.
- Sí, creo que no pasó por el mejor momento. -
- ¿Príncipe? -
- ¿Qué pasó? –
Cuando Maximus siguió la mirada del pelirrojo, la vio en el patio de entrenamiento.
- Gracias por todo Brett. En un rato entro para cenar. -
- ¿Qué le digo al Rey Basil? –
Maximus vio a su compañero y le susurró algo. Con una reverencia, éste se fue, dejando al príncipe solo con la morocha. 
Caminó hacia ella, mientras Alexa volvía su atención al arco y flecha. Lo vio del otro lado de la mesa. Seguía vestido como en la tarde y su estilo estaba perfecto. Portaba tal elegancia que se le hizo hermoso a la morocha.
- ¿Estás mejor? - preguntó el príncipe.
- Sí, gracias. - 
Alexa estaba nerviosa; no le gustaba estar ahí, se sentía demasiado fuera de lugar. Y por eso, no notó que Maximus cargaba con el mismo sentimiento.
- Ordené a un par de guardias que busquen en el pueblo a las chicas que mencionaste. -
- Sophia y Morrigan. - susurró.
- ¿Cómo se llaman? -
- Sophia Doethin y Morrigan Nevar. ¿Te molesta si pruebo? –
Sin esperar respuesta, tomó el arco y preparó la flecha.
- Por mí está bien. -
Tensó el arma y apuntó al objetivo. Recordaba toda la teoría, pero hacía años que no agarraba un arco y una flecha. Respiró un par de veces hasta que logró detener el temblor de sus manos. Sin querer seguir dudando, disparó. Se sorprendió cuando dio exactamente en el medio del pequeño círculo rojo. Hasta el príncipe dio un fuerte respiro. 
- Eso… - 
- No me pasa todos los días. - admitió la morocha, y con miedo dejó el arma en la mesa. 
- ¿Estás segura de que nunca entrenaste? -
- Hice arquería hace mucho tiempo. Te dije que no sé usar una espada. -
- Qué raro, te veías segura en el bosque. –
Una ráfaga de viento frío golpeó en la espalda de Alexa, y le provocó un escalofrío. Maximus decidió retomar el tema.
- ¿Qué te pasó exactamente, Alexa? -
- Lo que te dije. Nos escondimos en una cueva por la tormenta, nos separamos y termine acá. Tal vez es raro, pero… ¿Alguna vez pasó algo parecido? -
- No, que yo sepa. Al menos, no en Initium. - Alexa suspiró. - Pero te prometo que voy a buscar la manera de que encuentres a tus amigas. Mientras tanto, podes quedarte en el castillo y seguir probando con el arco. -
- Gracias, pero no quiero molestar. -
- No lo haces. Y en serio me gustaría que pruebes al menos una vez el entrenamiento. No sé por qué, pero me das la sensación de que… De que te podría ir bien. –
Una voz en el interior de Alexa gritaba que sí. Quería vivir esa historia de libro, pero sabía que no podría. Ella no sería ese personaje. Ella no debía tener personaje en aquella historia.
- Te puedo asegurar que no. - 
- Probemos con otra flecha. Si volves a pegar en el blanco, te pido que pienses venir al menos una vez. Si no, no insisto. -
Alexa tomó otra flecha por instinto, pero la realidad era que quería fallar. Acomodó el arma, la tensó, y, sin permitirse respirar, disparó. Se sorprendió aún más cuando, a pesar de lo desprolijo que lo había hecho, la flecha logró pegar en el mismo lugar que la anterior. Y lo supieron porque partió a la mitad a la que aún estaba sobre el objetivo.
El silencio entre ambos fue la respuesta: ella había perdido la apuesta, y debería ir a un entrenamiento. 
- No creo que vaya igualmente. - dijo, lo más seria que pudo, y dejó el arma sobre la mesa. - Preferiría concentrarme en encontrar a mis amigas, y entender qué nos pasó. -
- No te lo voy a discutir. - Maximus seguía mirando lo que Alexa había hecho. - Pero eso… -
- Suerte de principiante -
El príncipe la miró con intensidad.
- Eso no es de principiantes. –
La reacción hizo reír a la morocha.
- Bueno, es lo que soy. –
La risa había perdido a Maximus. Había sido tan sincera y dulce, que parecía irreal salir de Alexa. Parecía ser una chica fuerte y muy difícil de complacer, pero un simple comentario de él la hizo reír.
- Prefiero los libros. -
- Entonces te debió encantar la biblioteca. -
- No fui. -
Maximus comenzó a caminar y Alexa lo siguió. Entraron por un ventanal a la sala de estar, y subieron las escaleras hasta el segundo piso. Algunos trabajadores hicieron reverencia al príncipe y no pasó desapercibido. Los saludó educadamente y continuó. 
Llegaron a una puerta completamente blanca y Maximus la abrió. Dejó al descubierto la biblioteca más hermosa que Alexa había visto. Había unos sillones en la entrada con una mesada para sentarte a leer y tomar una rica bebida. Los libros estaban en millones de estantes y coloreaban el lugar. Sin poder evitarlo, la morocha se acercó y vio que había algunos viejos y otros nuevos; algunos eran interminables y otros se acababan esa misma noche; eran de idiomas distintos, pero la mayoría en español. Empezó a caminar por el laberinto perfecto, sin notar que Maximus la acompañaba. Tomó un libro verde oscuro con la inscripción “Leyendas”. 
- Si te gustan de esos, hay más allá. - 
Alexa siguió al príncipe para descubrir una gran mesa al final de la habitación. No sabía cuándo se alejó tanto de la entrada, pero tampoco le importó. Maximus le mostró algunos libros más.
- Hay de política, economía, ficción. Hay de romance, de pintura, de comercio. - tomó un libro rojo no muy extenso y se lo dio. - Éste te podría ayudar a entender un poco las reglas del lugar. -
- Gracias. Es hermoso. -
- Es muy viejo. No sé desde hace cuánto empezaron a coleccionar. –
Comenzaron su regreso a la entrada, Alexa con dos libros en la mano. 
- Hay algunos que parecen viejos. -
- Lo son. Hay libros de idiomas que se dejaron de hablar. - 
- ¿No te da ganas de leer todo esto? -
- No soy tan amante de la lectura. -
- Suele pasar, es porque todavía no encontraste la historia que te interese. -
- Me gustaría conocerla algún día. –
Había sonado seductor, pero Alexa prefirió omitir ese sentimiento que le provocó. Llegaron a la entrada y ella se sentó en uno de los sillones. Maximus siguió de pie.
- Puedo hacer que traigan tu cena acá, si te parece. -
- ¿En serio? -
- Sí. -
- Me gustaría quedarme unas horas más. –
El príncipe asintió, y estuvo por salir.
- Gracias… - lo detuvo Alexa. - Por ayudarme tanto. -
- No es nada. Solo quiero que te sientas cómoda. -
Cuando la morocha volvió a estar sola, tomó el libro de leyendas y comenzó a leerlo. Quería aprender las historias fantásticas que ocurrían en ese lugar. Por esas casualidades, el mundo estaba de su lado y le daba algún indicio de cómo habían llegado. 
Leyó por horas, cenó mientras leía, y luego le llevaron una taza de té. Estaba en la mitad del libro, exactamente cuando las amigas de uno de los relatos se peleaban por una hermosa flor, cuando un sentimiento extraño regresó al cuerpo de Alexa y le inundó la mente de dudas. 
De nuevo aparecían esas que siempre le atormentaban. Pero ahora, solo eran sobre Sophia y Morrigan. Pensó en cuándo se habían separado, en por qué cada una se fue a su lado. Se imaginó que sus amigas seguían en esa cueva oscura, y lloró. Tuvo que alejar el libro porque no quería mojarlo. Pero lloró con todas sus fuerzas porque se sintió abandonada. Nuevamente en ese día, se dejaba destruir por su mente. Intentaba calmarse, pero se enojaba con ella y lloraba más fuerte. Deseó no estar sola, pero hubiera odiado que alguien más la viera en ese estado de nuevo. Así que se dejó. 
Tomó el libro que Maximus le había recomendado, e, intentando poner toda su atención, comenzó a leerlo. Ella sabía que en algún momento iba a dejar de llorar, por eso quería distraerse. Leyó hasta el amanecer. Ni siquiera sintió el calor del sol porque el libro que le había dado de verdad era interesante. 
Aprendió que Initium estaba dividido en tres: Syreni Initium, Initium Magni, y la capital Initium. En cada lugar vivía una criatura distinta: en el primero, estaban las sirenas con su reino; en el segundo, los magos; y en el tercero, estaban los humanos, quienes gobernaban el bosque. 
Se preguntó si Sophia y Morrigan estaban en el pueblo o habían caído en uno de esos lugares. El de mayor posibilidad era Magni, a no ser que se hayan transformado en sirenas lo cual era imposible. Aunque pensándolo bien, todo en esa situación resultaba imposible. No se permitió hacer teorías. Iba a obligarse a confiar en Maximus; él dijo que se encargaría de buscarlas en el pueblo. Si no estaban allí, preguntaría por los otros lugares. 
Aprendió sobre política. La familia real había sido la misma desde siempre, ya que su poder era hereditario. Pero había posibilidad de cambio; en caso de que a la población no le gustase su gobernante, pasaban a elecciones democráticas. 
Aprendió sobre economía. Al parecer, se manejaban con monedas de colores. Las verdes o aplós son las más baratas, usadas para cambio. Cinco de estas monedas valen una azul o tinas. Las azules son las más usadas y diez de estas monedas son una dorada. Las doradas o polys son las menos usadas y las que más valen entre el pueblo. La realeza tiene el poder de usar las monedas rojas. Mil monedas doradas equivalen a una roja, y, generalmente, se usan para armas, oro y joyas, telas de calidad, e intercambio entre otros reinos. 
No se dio cuenta de lo mucho que había leído hasta que una mujer se acercó con una bandeja con el desayuno.
- Señorita, no durmió en toda la noche. ¿Se encuentra bien? –
La verdad era que estaba con más energías que nunca. Era de quedarse despierta de noche, pero pensó que si algún día no dormiría en absoluto moriría en el intento.
- Estoy bien, gracias. ¿El príncipe…? -
- El Príncipe Maximus me pidió que le trajera la comida y preguntara cómo estás. Está en el entrenamiento, así que va a estar ocupado. ¿Necesitabas algo de él? -
- Nada, gracias. - dijo, y se dispuso a desayunar. Mientras tanto, terminó ambos libros. 
Había aprendido de las leyendas, pero tenía algunas dudas que no comprendía. No pudo aguantar su curiosidad y se encaminó al patio de entrenamientos. Salió a gran velocidad, sin importarle que se notara su desesperación. Quería resolver sus dudas para comprender más el mundo y tal vez empezar con teorías de cómo volver a Finis. 
Bajó las escaleras y salió por la entrada principal. Por primera vez fue capaz de ver el pueblo. Las casas eran beige y de máximo dos pisos. Todas en frente tenían tiendas levantadas y creaban una especie de feria. No quiso quedarse mucho más entretenida y fue en busca de Maximus. 
Lo encontró sentado en una de las bancas, descansando. Miraba atento a todos sus guerreros entrenar y debatía con el maestro. Alexa pasó junto a los que peleaban entre ellos.
Maximus estaba cansado, la noche anterior no había dormido bien porque estaba preocupado por la chica que encontró en el bosque. Tenía miedo de que no estuviera cómoda, y todavía no entendía mucho cómo había llegado hasta ahí. Era de muy lejos, y podía ser un objetivo fácil para cualquiera del castillo. Sobre todo, era perfecta para que los de más poder la maltrataran. Pero tenía una fuerza extraña, y él sentía que le costaría comprenderla.
A pesar de eso, lo que más le agotaba era ver las peleas de espadas. La técnica de todos era igual; se lo había comentado al maestro Hugo, denotando que era un problema porque se volvían predecibles. 
Vio a los arqueros y amó la rapidez con la que disparaban las flechas. Pero muy pocos pegaban en el blanco; no como Alexa que había demostrado rapidez y precisión en un solo tiro. 
Suspiró y decidió darle su atención a los que peleaban cuerpo a cuerpo. Se encontró con una morocha que caminaba firme hacia él. Iba a sonreírle cuando vio que uno de los guerreros no la había notado y estaba por golpearle la cara.
- ¡Cuidado! - gritó para alertar a Alexa, pero terminó llamando la atención de Hugo también.
El puño del alumno se dirigía a la morocha, pero ella lo esquivó. Pasó por debajo del brazo, y en acto reflejo por haber querido golpearla, tensó su mano como si fuera una tabla y golpeó el trícep. La sorpresa y fuerza fue tal que el alumno quedó arrodillado por el dolor, mientras que los dedos de Alexa comenzaron a dolerle. Al notar su error, se acercó al chico.
- Mil perdones, no quería golpearte. Pensé que vos… -
- ¿Qué te pasa? ¿Qué haces pasando por acá? ¿No ves que estamos entrenando? - estaba enojado, y era violento. 
- Si, perdón. No fue… -
Alexa no tenía mucha paciencia; sabía que había sido su error. Pero no le gustaba cómo ese ser le hablaba.
- Seguramente no fue a propósito. Pero lo hiciste. Gracias a la naturaleza, no hay mujeres en el entrenamiento. Siempre las cosas terminan mal. -
Eso no iba a permitirlo. Nunca un hombre había sido tan directo hacia ella con un pensamiento así. Tuvo la suerte de evitar a esas personas, pero se ve que ese lugar no estaba de su lado. Iba a defenderse, quiso decirle que si no había mujeres era porque hacían ver lo débiles que eran los hombres. Quiso gritarle en la cara, hasta había empezado a hablar. Pero Maximus llegó para sacarla de esa situación.
- Creo que no es necesario llegar a extremos. Alexa pidió perdón, y fue amable. -
- Disculpas aceptadas. - dijo, más educado, el chico.
Solo había cambiado de postura porque Maximus estaba ahí, la morocha lo sabía y no quería permitirlo.
- ¿Ahora sí me tratas bien? - el príncipe no había llegado a evitar ese comentario. - Solo porque tu príncipe llegó… -
- Alexa… - susurró Maximus.
-... ¿ahora me vas a tratar bien? - la morocha lo ignoraba. Odiaba ser denigrada, no iba a permitirlo. - ¿Por qué no demostrás lo que de verdad sentís? Porque parecía que si te daba la posibilidad, devolvías el golpe. -
- Me parece una buena idea. - una voz anciana, pero autoritaria, respondió.
Todos giraron para ver al maestro. Tenía los ojos celestes, cargados de sabiduría, y sonreía a la situación.
- ¿Por qué no hacen un duelo? –
Los pocos alumnos coincidieron con la idea.
- Por mí sí. - dijo el chico.
- No. - respondió Maximus. - No es necesario llegar a esos extremos, Hugo. - se dirigió al maestro.
- Con todo respeto, Su Alteza. Pero en serio me gustaría ver este duelo. - nadie más respondió. 
El príncipe miró a Alexa que ahora cargaba una gran vergüenza. No quería hacerlo porque no sabía cómo.
- No necesito probar nada. - dijo por fin.
- Eso es porque tenes miedo. - sentenció el chico. Se acercó a ella y le susurró. - Pero tranquila que te voy a tratar bien. A las mujeres no las lastimo. -
No le dio tiempo a responder, ya que se dirigió al centro del patio y buscó una gran espada. Maximus no detuvo a Alexa cuando ella empezó a caminar a buscar su arma. Odiaba a los hombres, y su orgullo le prohibió ser racional. Se acercó a la mesa mientras otros estudiantes se amontonaban para ver el duelo armado por su profesor.
Había dagas, espadas, cuchillos, lanzas, y millones más de armas que ella no sabía para qué servían. Encontró al final el arco y flecha que había usado la noche anterior, y, dudando, lo tomó. Escuchó risas jóvenes detrás, pero no se detuvo.
Se acomodó y se acercó a su oponente.
- Sabes que un duelo generalmente es con espadas, ¿no? -
- ¿Es obligatorio? -
- No. -
- ¿Entonces? - intentó sonar lo más segura posible, pero por dentro moría de nervios.
- Bueno, ya saben cómo son los duelos acá. Se pueden herir donde quieran, mientras no sea mortal, y termina cuando el oponente se rinde. ¿Listos, guerreros? - explicó Hugo, el maestro.
Estaba sentado en la banca y junto a él había un príncipe muy nervioso. Maximus miraba a Alexa como si se fuese a romper en un segundo. Ante ese signo, sus dudas crecieron y odió no haber dormido en toda la noche.
- ¡Listo! - gritó el chico. Alexa solo asintió.
Sin dudarlo, él dio el primer golpe. Levantó su espada y lanzó para lastimar a la morocha. Alexa lo evitó, pero no por eso el chico cesó. Ella solo caminaba lejos de él, evitándolo. No sabía cómo defenderse, solo sabía que tenía que aguantar cuanto pudiera.
El chico levantó su espada muy alto y Alexa pasó por debajo de ella, dándole un golpe con su arco en el estómago. Eso solo empeoró el humor del oponente, y de un rápido movimiento cortó la manga de la camisa que la morocha traía.
La sangre salió y un fuerte ardor apareció para desconcentrarla. La espada fue hacia ella, y su única idea de defensa fue su mano, haciéndose otro corte. Se alejó lo más que pudo del enemigo, y éste la siguió. Los alumnos la detuvieron para que no escapara, y usó el muro humano para escabullirse. Caminó entre los otros guerreros, haciendo perder al chico. 
Vio que uno de los ventanales estaba abierto y corrió hacia él. Entró a la sala de estar y seguido venía su oponente, listo para herirla. Volvió a pasar por debajo de su brazo, pero antes sacó una flecha y se la clavó en la pantorrilla. Los gritos inundaban la tranquilidad del palacio. Los trabajadores estaban asustados y sorprendidos, los más adultos intentaban detener el duelo; los guerreros aprendices se emocionaron ante el hecho y animaban al chico.
Él se subió a uno de los muebles y siguió persiguiendo a Alexa. Lanzó su espada a ella, pero la morocha enredó su arco para que la hiciera subir también. De un salto, estaba a su altura. Tomó un adorno y lo lanzó, lo mismo hizo con otros. Floreros, ceniceros y todo lo que encontrara se lo daba para despistarlo. Quería que se divierta destruyendo objetos.
Los trabajadores comenzaron a quitar todo y cuando se encontró sin nada, sacó una flecha y la lanzó al aire. El chico, creyendo que le pegaría a ella, partió la flecha en dos, dejando a Alexa ir a su espalda. Agarró otra flecha y la clavó en el brazo bueno de su oponente. Un grito salió de la boca del chico, y con furia le dio un golpe en la cabeza a la morocha. Ella se desestabilizó y cayó. Intentó cubrirse, pero el golpe igualmente fue duro. Aprovechó ese acto para escapar al patio de nuevo, allí encontraría más armas para tomar. 
Corrió seguida del enemigo, pero antes de irse se le ocurrió un plan. Se detuvo en la puerta y tensó su arco apuntando al techo. Esperó a que el chico se acercara lo suficiente y disparó hacia uno de los sostenes de la cortina, para que un poco de ella cayera. Pudo disfrutar cómo eso sorprendía a todos, pero no se dejó estar demasiado ya que corrió para buscar más herramientas. Algunos guerreros la siguieron y empezaron a alentarla, otros ayudaron al chico a salir de la trampa.
Alexa llegó a la mesa y buscó entre las armas, no estaba segura qué agarrar. El enemigo, aún lejos, le lanzó la espada con una perfecta precisión y le hizo un corte en la mejilla. Sin dudarlo, tomó una daga y la lanzó hacia el brazo bueno del chico. Vio cómo se clavó en su hombro y eso le prohibió moverse por un buen rato. Así que aprovechó y tomó otra. No quiso acercarse, pero él corrió con gran velocidad hacia ella y la lanzó sobre todas las armas. Ese golpe le costó concentración, pero seguía sosteniendo con fuerza la daga y el arco.
El chico tomó una espada y una daga, y comenzó a pelear con ambas. Alexa se escondió bajo la mesa, y luego volvió a correr hacia el centro del patio. El oponente la tomó de la espalda y la atrajo hacia él. La espada casi le atrapa el cuello, pero Alexa tomó su daga e hizo contrapeso para que se alejara de ella. No tenía demasiada fuerza, él la superaba. Cuando se dio cuenta, tenía su cara a centímetros. Se acercó a la mejilla del chico y lo mordió. Empezó a sentir el sabor de la sangre, mientras lo escuchaba gritar. Logró que su fuerza disminuyera y escapó del agarre. 
Esta vez no quería correr, quería pelear y vencer. Usó su daga para lanzarla a la otra mano del oponente. Con ese rápido movimiento, su enemigo dejó caer su arma. Alexa enredó la cuerda del arco en la muñeca y tiró con fuerza para evitarle la movilidad. Aún sosteniéndolo, saltó a su espalda e hizo que él cayera. Lo liberó del agarre, tomó una flecha y con decisión apuntó a su cabeza. 
Estaba a un paso de disparar, pero se detuvo cuando vio el estado de su enemigo. Tenía la mejilla lastimada, podía jurar que le había sacado un poco de piel. Sus brazos sangraban con locura, y hasta cayó en sus piernas. No tenía ninguna flecha, pero las heridas eran visibles. Lo más satisfactorio fue su mirada. Rogaba por piedad, y Alexa sintió poder. Sabía que con disparar podía matarlo, y él no tenía otro lugar a donde ir. Por eso, sin dudarlo, el ser gritó.
- ¡Me rindo! -
Los aplausos resonaron. Alexa respiraba entrecortadamente, y le costó calmarse. Ella quería hacer ese disparo, quería ver la sangre de aquel chico, quería sentirla en su boca de nuevo. Cerró los ojos y dejó de apuntarle para controlarse. Guardó la flecha y se alejó del oponente. La mayoría de los guerreros se acercaron a su compañero y lo ayudaron a levantarse. Maximus corrió hacia Alexa y lo primero que hizo fue sacarle el arco. 
- ¿Estás bien? - le dijo.
Tomó su rostro para ver las heridas. Ella solo asintió y se dejó atender. Con su lengua, lamió sus labios y sintió un poco más de la sangre del oponente. 
Un aplauso fuerte y decidido resonó, y todos dejaron de moverse. El maestro Hugo se acercó a Alexa.
- Christopher es mi mejor guerrero. - le dijo. Alexa sentía miedo, e inconscientemente se acercó más al príncipe. - Mirá cómo lo dejaste. - la morocha obedeció.
Estaba muy herido, y toda la satisfacción que había sentido desapareció.
- Nadie, nunca, llegó a lastimarlo tanto. -
- Perdón... - susurró.
- Y eso te hace aún más impresionante. - sentenció.
La sorpresa fue palpable, y todos lo vieron como si estuviera loco.
- Serías una oponente digna para todos ellos, porque lo que vos hiciste recién es de profesional. - hasta ese momento, solo se dirigió a ella. Pero dejó de mirarla y vio a su clase. - Así es cómo atacan los enemigos, y ni siquiera Christopher pudo defenderse. ¿De quién fue el error? - 
Hubo segundos de silencio, y Alexa quería responder algo con locura. Pero se limitó a dejarse ver por Maximus. Sabía que estaba lastimada, y debía curarse. 
- ¿Nadie? El error es mío. Príncipe Maximus, tenías razón. Todos nuestros guerreros son predecibles. Y lamento haber fallado en mi tarea de entrenar. Por eso, le pido permiso para que la señorita entrene con nosotros. –
La sorpresa había vuelto, pero ahora todos debatían entre ellos que tan buena idea era.
- Si es necesario, me haré cargo y hablaré yo mismo con el Rey. Sería genial tener a alguien con su profesionalismo. -
- Yo no sé pelear. – admitió Alexa. - Solamente me quería defender, quería que terminara. No hice nada extraordinario. Christopher, te pido perdón por golpearte antes y por lastimarte tanto. Pero no vuelvas a tratarme así, no me lo merezco. Y perdón a todos por interrumpir su entrenamiento, tampoco quise hacerlo. Mire, en serio no sé pelear. No ponga expectativas que no voy a cumplir. -
- Ya las cumpliste. Solo te falta limpiar algunos movimientos, tal vez teoría y mucha práctica. Pero la lucha está en vos. A pesar de que solo te defendiste, lo hiciste de maravilla. Y no acepto un no por respuesta. –
Tomó la espada del suelo y se la lanzó. Alexa la tomó de casualidad, disimulando que casi la perdía por el dolor que había en su mano.
- Me gustaría que empezaras ahora. ¡Todos en posición! -
Sin poder reaccionar, los guerreros hicieron una fila junto a ella y se prepararon con sus espadas en alto. El tal Christopher se alejó aún herido y, con ayuda de una chica, se fue a la casa que se alzaba cerca de ellos. 
Maximus se alejó de Alexa y se acercó a Hugo; ella pudo escuchar a la perfección y sintió traición. La única persona en la que estaba confiando, la abandonaba a su suerte.
- Tenías razón. - decía el maestro. - Ella es especial. Gracias por presentármela. –
El príncipe dio una última mirada a sus guerreros y a Alexa, y se internó en el castillo.




Capítulo 6: Comodidad incómoda
Estuvo todo el día en ese mismo lugar, por miedo a lo que pudiera pasar si se iba. Algunas lágrimas se habían escapado de sus ojos durante el entrenamiento. El maestro Hugo estuvo junto a ella hasta la noche, y no la dejó ir sin explicarle las técnicas básicas de la pelea de espadas.
Alexa solo quería irse del castillo; necesitaba a Sophia y Morrigan porque desde que había llegado se había sentido fuera de lugar. Quería a sus amigas con ella. 
Se internó en su habitación y se dio un baño. Le costó limpiarse la sangre seca y, como pudo, se curó las heridas. Las mucamas habían dejado una bata y un kit de primeros auxilios. Con total concentración, la morocha se vendó. 
Escuchó el ruido de la puerta. Se odió cuando deseó que fuera Maximus, para que le explicara por qué no había respetado su decisión de no entrenar. 
Salió del baño con las heridas curadas, y abrió la puerta. Los nervios aumentaron cuando vio al príncipe frente a ella con la cena.
- Siento que te debo una explicación. - Alexa no respondió, tomó la cena y cerró la puerta. 
Se sentó en su cama y preparó todo. Un nuevo golpe en la puerta la obligó a levantarse y enfrentar a Maximus nuevamente. 
- Definitivamente te debo una explicación. -
- Tengo mucha hambre. No comí en todo el día porque me quedé atrapada en un entrenamiento en el que nunca quise estar. Y la verdad es que estoy muy cansada. Así que te pido… -
- Es rápido. ¿Puedo pasar? –
Alexa solo lo dejó pasar porque realmente quería cenar. Se fue a su cama, se sentó y comenzó a comer. Maximus cerró la puerta y se sentó frente a ella, a una gran distancia. 
- ¿Estás bien? -
- Sí. - mintió. Le dolía todo el cuerpo, y se sentía como si hubiera corrido una maratón. - Es más, mañana me gustaría ir al pueblo a ver si encuentro a mis amigas, o algún lugar donde pueda dormir. -
- Alexa… -
- No quiero seguir molestando. -
- Siento que yo te estoy molestando. -
- Lo haces. - dejó los cubiertos y lo miró con enojo. Quería volver a llorar, pero intentó controlarse. - Te dije que no quería entrenar. Si me quedé hoy fue porque cumplí con mi palabra de anoche. Pero yo me pregunto… ¿Hablaste sobre mí con tu maestro, antes de que golpeara a ese chico? -
- Sí. Le dije que tenías potencial para ser una guerrera. -
- Yo no sé… -
- Si te hubieras visto pelear no dirías esto. - la morocha volvió a su cena. - Mira, Alexa, no me gusta insistir, pero tampoco puedo dejar pasar esta oportunidad. Soy un príncipe, vivo buscando aliados. Personas en las que confíe y que sean buenos compañeros. Te juro que nunca vi a alguien como vos en el campo de batalla. Y estuve en varias guerras. Tenes muchísimo talento, y sería un honor para mí que, hasta que encuentres a tus amigas, estuvieras a mi lado. –
La morocha lo miró.
- Te puedo asegurar que estamos igual de solos. No nos abandonemos. - 
Se miraron con intensidad. Alexa intentó leer las intenciones del príncipe, pero solo se encontró cayéndo en ese hermoso rostro. Maximus tenía sus ventajas, y la morocha intentaba alejarlas. Se encontró una vez más confiando en un extraño. Asintió y rompió esa conexión de miradas que habían creado.
- Además, ¿me vas a decir que no te gustó ver a Christopher rendido? - ella rió, y él se embriagó nuevamente con ese sonido.
- No voy a negar ni aceptar nada. ¿Ahora tengo que seguir entrenando? -
- Si eso queres. -
- ¿Va a ser tan duro como hoy? -
- Probablemente. Lo bueno es que vamos a pasar más tiempo juntos. - se acercó un poco a ella.
- Qué buena noticia. - comentó sarcástica, y eso sacó una sonrisa en el rostro del príncipe. 
Se quedaron hablando durante horas, y Alexa aguantó a pesar de que el cansancio le ganaba. Terminaron hablando de las leyendas, y Maximus respondió las dudas que ella tenía. En mitad de la noche, fueron nuevamente a la biblioteca y agarraron unos libros. Había surgido la teoría de que alguien abriera un portal y Alexa se encontrara en otro mundo. 
La morocha siguió al príncipe, quien se encontraba convencido de que era producto de los magos. Se lo tomaba con una naturalidad grandiosa, y ella no podía. Se sentía en un sueño, pero se obligó a seguir el juego. Tal vez despertaría o entendería qué había ocurrido. 
Sus días continuaron en una extraña nueva rutina: se despertaba en el amanecer, entrenaba todo el día, y, luego de la cena, se encontraba con Maximus en la biblioteca para seguir buscando alguna respuesta. 
Una noche fueron al registro y se fijaron si habían anotado a sus amigas, pero ninguna de las dos estaba. El príncipe le contó que no las habían encontrado en el pueblo, pero que Initium era lo suficientemente grande y seguirían buscando. Alexa solo pudo asentir y decir que confiaba en él. 
Todo marchaba relativamente normal. Su cansancio había aumentado, no dormía más de tres horas todos los días y Hugo Gyan, el gran maestro, le exigía el doble que al resto de los guerreros. Los entrenamientos eran la peor parte. Todos los alumnos aún la miraban extrañados y la hacían sentir incómoda. Pero solo necesitaba agarrar un arma y practicar para meterse en su pequeño mundo. 
Con la concentración que necesitaba, las miradas sospechosas o juzgadoras pasaban a segundo plano; y por unos momentos solo se encontraban ella y su arma. A veces lanzaba dagas, o peleaba contra Hugo en un duelo de espadas; en otras ocasiones, el arco y flecha le daban esa tranquilidad. Pero en cuanto se sentaba a descansar, sus muros que le permitían alejarse de la realidad se caían y le hacían ver cómo estaban las cosas. 
En su cuarto día de entrenamiento, Hugo la citó más temprano de lo normal. Todavía no había salido el sol, y Alexa solo había podido descansar por una hora. Se había quedado con Maximus estudiando sobre los magos. Encontró al maestro en el patio de entrenamiento, practicando unas posturas muy elegantes con la espada. Él no notó que ella estaba ahí hasta que se dio vuelta y la vio.
- Alexa, gracias por venir. -
- No hay por qué. ¿Pasó algo? ¿Hice algo mal? -
- No, tranquila. Si hicieras algo mal, ya te hubiera gritado o hubieras salido lastimada. –
Ese chiste no le causó gracia a la morocha, pero decidió evitarlo.
- Me gustaría un pequeño duelo, usemos lo básico. - le entregó la espada que estaba usando y fue a buscar otra. 
Se posicionaron frente a frente y comenzaron a chocar sus armas. No quería un gran duelo, simplemente ver los reflejos de Alexa. 
- ¿Te sentís cómoda en los entrenamientos? -
- Sí. - mintió. Se encontró con que no necesitaba tanta concentración. - Estoy aprendiendo mucho de usted. -
- No es necesaria la formalidad, para eso está la familia real. Me alegra saber que estás bien, odiaría que te sintieras observada. –
Lo sabía. Hugo sabía que ella no estaba cómoda con sus compañeros.
- ¿Puedo preguntarte algo? - el maestro asintió. - ¿Por qué las mujeres no entrenan? -
- El Rey Basil dice que no son lo suficientemente fuertes. Las deja probarse, pero siempre elige a los hombres. -
- ¿Y por qué yo sí puedo hacerlo? -
- Porque el Príncipe Maximus, cuando quiere, puede mentirle muy bien al rey. -
- ¿El Rey no sabe que existo? –
Punto para el maestro. Logró con la punta de la espada tocar el estómago de Alexa. Se prepararon y comenzaron un nuevo duelo.
- Para que vos puedas hacer lo que quieras dentro del castillo, Maximus tuvo que ocultarte del Rey. Digamos que no es la persona más amable, pero es un buen gobernante. -
- Suena a una persona horrible. –
Hugo rió.
- ¿Sabes qué te hace buena guerrera, Alex? - ambos bajaron las espadas. 
Un peso en el pecho de la morocha apareció cuando el maestro la llamó por su apodo. Sonaba como si fuera su padre, e intentó evitar la melancolía. Ella negó. 
- Sentir. A todas las personas, hombres y mujeres, que alguna vez enseñé creyeron que debían ser fríos para pelear. Pero ese no es el secreto. Un buen guerrero sabe controlar sus emociones, pero siempre las tiene presentes. Tiene que ser honrado, valiente, leal. Y si no sintiera felicidad, amor u odio, las cualidades desaparecerían y solo sería un asesino más. Sos una chica difícil: demasiado directa para tu propio bien, impulsiva, e inteligente. Pero sos buena. Tenes una moral muy fuerte en tu interior, no dejes que nadie te la saque. -
- ¿Por qué lo haría? -
- En la guerra, es difícil mantenerlo. Por eso los guerreros terminan siendo asesinos. -
- ¿Qué tiene que ver con el rey? -
- Este castillo es un campo de batalla. Siempre está en guerra, siempre van a intentar subestimarte y asesinarte. Tenes que saber cuándo sentir, tenes que defenderte aunque asuste, ser fría frente al enemigo, no con tus compañeros. Pero sobretodo tenes que aprender a encontrar salidas. –
Alexa asintió.
- ¿Eso me hace buena guerrera? -
El sol se asomaba y lentamente los jóvenes aprendices comenzaron a llegar. Hugo se acercó a ella y le susurró.
- No le digas a nadie, pero… Eso te hace la mejor. - 
Ese día su humor aumentó. Luchó contra otros compañeros y venció. Parecía que la suerte comenzaba a estar de su lado. Para la tarde, Maximus consiguió que se escapara del entrenamiento y le pidió que le acompañara a su habitación. Subieron hasta el piso correspondiente y entraron.
- ¿Me podes decir qué pasa? –
Alexa se mantenía en la puerta, mientras que el príncipe caminaba por la habitación de invitados con nervios.
Su relación se volvió mucho más cómoda que en un principio. Pasaron noches encerrados hablando o estudiando. Un día pudieron recorrer el pueblo, y Alexa conoció a un príncipe adorado por su gente. 
Maximus podría ser el mejor Rey de Initium, pero parecía dudar con cada paso que daba. En el único momento donde lo veía seguro era en los entrenamientos. Con una espada, una lanza, daga o lo que sea, Maximus era capaz de hacer lo que quisiera. Alexa no se atrevió a decirle nada, porque no quería meterse en su vida privada. Pero quería gritarle que dejara de dudar y actuara más seguido.
- Digamos que en estos días te hice una sorpresa, sin que vos te enteraras. - 
- ¿Qué? ¿En serio? ¿Por qué? -
- Porque soy así de bueno. –
Esa postura seductora había vuelto, pero Alexa sabía cómo contestar.
- No te creas. Conocí gente mejor. –
Podía jugar el mismo juego que él, pero rápidamente volvió a su postura inicial. 
- Tierna. Pero en serio, lo hice porque me pareció que te lo merecías. - señaló a las puertas del armario.
Alexa conocía el lugar, era una gran habitación con un escritorio y un espejo para arreglarse. Cuando llegó estaba vacía, lentamente le fueron dando ropa y ella lo acomodaba en el lugar. Pero cuando abrió la puerta, se sorprendió con lo que había hecho el príncipe. Millones de vestidos, polleras, camisas y pantalones colgaban dentro del lugar. Había zapatos, tacos y botas expuestas y listas para ser usadas. Los colores habían hipnotizado a la guerrera.
- ¿Esto es…? -
- Todo tuyo. Pedí que lo llenaran para que puedas usar lo que quieras, cuando quieras. Se encargaron de que sea de tu talla, y “la última moda”. - dijo, remarcando las comillas.
- No deberías consentirme así. - 
- Se me hace imposible. - le susurró. 
Alexa entró y acarició cada tela. Había ropa tan variada que se sentía una princesa. Tomó algunos vestidos de gala y los observó en detalle. Hubiera matado por tener un vestidor así en Finis, y finalmente lo había conseguido en Initium. 
Al final, encontró una armadura. La mayoría de los jóvenes estudiantes las usaban durante los entrenamientos. Solo los que practicaban lucha se daban el lujo de llevar sus ropas casuales. Alexa no había tenido la suerte de tener algo para protegerse, por lo que sus heridas habían aumentado cada día.
- Además… - dijo el príncipe.
La morocha lo miró y notó que él evitaba el contacto visual.
- Necesito que me hagas un favor. -
- Lo que sea. -
- Necesito que cenes conmigo y el Rey hoy a la noche. - sus ojos negros cargaban nervios y un poco de miedo.
- ¿No podes esconder más que existo? -
- ¿Cómo…? -
- No soy estúpida. Vivo en un castillo y no conocí al dueño, era eso o que él no quería conocerme. –
Decidió evitar la parte de que Hugo se lo había comentado, solo para no meter al maestro en problemas.
- Espero que no te enoje, lo hice por tu bien. -
- Honestamente, no. Me da lo mismo. Así que sí, voy a cenar con ustedes. Me voy a poner mi mejor vestido. - bromeó. Maximus sonrió. - Pero sí te pido que dejes de hacer eso. -
- ¿Qué cosa? -
- Protegerme. No necesito que lo hagas, puedo hacerlo por mi cuenta. –
Alexa comenzó a caminar hacia el príncipe.
- Tengo que aprender a tratar con todos, y no vas a estar siempre vos para ayudarme. -
- Tenes razón. Tendría que dejar de hacerlo. -
- Pero… - ella sabía que venía más. Había aprendido a leer bien al príncipe.
Maximus la miró y se acercó. Su rostro quedó a centímetros del de Alexa, y sin quererlo hizo que su corazón latiera con fuerza.
- ¿Qué harías vos si no quisieras que lastimaran a alguien importante? - susurró. 
La morocha no supo qué decir por varios segundos; la había tomado de desprevenida. Se sintió obligada a hablar cuando notó que Maximus había dejado de verla a los ojos y pasó a mirarle los labios.
- Creo que nada. - la mirada del príncipe volvió a los ojos marrones, y eso hizo que le costara más hablar. - Confiaría en que la persona sabe lo que hace. -
Por instinto, salió del vestidor para ir nuevamente a su habitación. Intentó sacar del lugar la extraña tensión que se había formado.
- ¿A qué hora es la cena? -
- Como siempre, a las 21. Igualmente, si queres, mando a alguien para que te ayude. Es un consejo, porque no es fácil complacer a mi papá. –
Alexa aceptó, porque no tenía idea de cómo era una cena real.
- Nos vemos en la cena entonces. Si queres tenes estas horas para descansar. - 
- Gracias por la sorpresa. De verdad me encantó. -
- Te lo mereces, Alex. - y con eso se fue de la habitación.
Alexa se acostó en la cama y no pudo evitar pensar en Sophia y Morrigan. Para este momento seguro le estarían gritando por haberse alejado de Maximus. Pero la verdad era que había entrado en pánico. Sabía que había estado en el lugar hacía varios días, pero no sabía si seguir haciendo eso o empezar a preocuparse más por sus amigas. 
- Nosotras estamos bien, andá a conseguir un hombre. - una Sophia interior le gritó. Alexa rió ante eso. 
Pero en algo tenía razón. Ellas seguro estaban bien. Podía apostar a que preferirían que ella se quedara ahí e hiciera su vida. Muy probablemente sus amigas la buscaban y no era buena idea moverse del lugar. 
Recordó que tenía su celular y lo tomó de una de las mesitas de luz. Dudó en encenderlo y ver si podía contactarlas. Jugó con el aparato en sus manos, hasta que se levantó de la cama y abrió el vestidor. Se acercó a la mesa que había y abrió uno de los cajones.
Debía quedarse ahí, esperaría a que ellas aparecieran y volverían todas a casa. Pero mientras tanto, disfrutaría de su vida en ese mundo. Guardó su celular junto a su colita de pelo, y volvió a descansar con la conciencia limpia de que hacía lo correcto. 




Capítulo 7: El Rey de Initium
Alexa bajó las escaleras y se dirigió hacia el comedor unos minutos antes del horario acordado. Había encontrado una pollera verde y una camisa blanca que cumplía con los consejos que le habían dado. 
Llegó al lugar y vio que estaba sola, así que se sentó en la mesa a esperar. No duró demasiado, prefirió caminar un poco. Fue a la sala de estar y notó que habían cambiado los objetos que rompió hacía unos días. 
Encontró un libro y se sentó a leerlo. Era una historia de política, que tenía de protagonista a un guerrero mágico. Intentó entenderla, pero no comprendía quién era el personaje principal. Maximus entró y la encontró leyendo su libro.
- ¿Te va gustando la historia? -
- No sé. ¿Qué es un guerrero mágico? -
- ¿No leíste sobre ellos en la biblioteca? -
- Creo que los nombran al pasar, pero la verdad es que no. - admitió. 
- Son guerreros que tienen una conexión con un arma mágica. Tienen una historia muy interesante, si queres después en la biblioteca te muestro algunos libros. -
- Si, me gustaría. - susurró.
Brett, el asistente pelirrojo del príncipe, entró y los saludó a ambos con una reverencia.
- Príncipe Maximus y señorita Alexa, el Rey Basil los está esperando para cenar. - ambos agradecieron y se dirigieron al comedor.
El Rey de Initium cumplía todos los requisitos de un líder. Su pelo marrón era tan largo como su barba; debía superar de altura al príncipe, pero sobre todo era robusto. Todo su cuerpo denotaba la gran cantidad de guerras que había vivido y, por un segundo, Alexa admiro ese detalle. Se notaba que era un hombre con historias y conocimiento, dos cosas que la morocha amaba. 
Vestía un traje que quedaba perfecto con la decoración del lugar, pero se diferenciaba mucho de su hijo. Lo único que compartían eran esos ojos negros. Maximus los portaba con elegancia, pero el Rey Basil cargaba en ellos odio, oscuridad y terror. 
Ambos jóvenes se sentaron a un lado del rey, a su derecha el príncipe y a su izquierda la guerrera. Ninguno habló, y ni siquiera hubo un intercambio de miradas. Tres chicos ingresaron con los platos y los dejaron frente a los comensales. La cena se alzaba frente a ellos, y sin dudarlo Alexa comenzó.
- Comimos esto la semana pasada. ¿Qué pasa en la cocina? ¿No hay creatividad? –
Su voz era áspera, como si hubiera fumado toda su vida. Pero según lo que Alexa sabía, el rey nunca había caído bajo ningún vicio. La guerrera se sorprendió ante el maltrato y lo miró.
- Pensé que Estella y Leo eran los mejores, por eso trabajan en el castillo hace años. –
Estaba malhumorado, seguro no era su mejor día.
- ¿Es tan malo eso? –
Su boca había sacado las palabras antes de procesarlas, y la ira del rey cayó con una mirada sobre Alexa.
- Perdón. - dijo, arrepentida.
- Las disculpas son para débiles. - sentenció. - ¿Así entrenas a tus guerreros? - se dirigió a su hijo.
Maximus estaba tenso, miraba al plato pero no lo tocaba.
- Simplemente, quise ser educada. - respondió, aguantando las ganas de agarrar uno de los cuchillos y empezar un combate.
El rey rió.
- Se puede ser educado en silencio, querida. Vos deberías saberlo más que nadie. - 
Alexa no comprendió si lo había dicho porque era mujer o si había otra razón. Le dio una mirada fugaz al príncipe, quien intentaba calmar sus nervios. Ante la situación, prefirió callar. 
No le convenía empezar una guerra con el rey la primera vez que lo conocía. Se acomodó en el asiento y comenzó a cenar cuando sus compañeros también lo hicieron. Intentó pensar en los entrenamientos, en todo lo que había aprendido, pero no podía evitar sentirse incómoda al lado de tal autoridad. El Rey Basil transmitía todo lo que Hugo le había contado. Y Alexa odió sentir un poco de miedo. No quería mostrarse débil ante él, pero le era imposible dejar de sentirlo. 
Luego de unos minutos, el rey volvió a hablar.
- ¿Cuántos soldados tenemos preparados? -
- Unos 4000, si contamos los que están en el mar o en otros reinos. ¿Por qué? - contestó el príncipe.
- Antea tiene unas nuevas ideas de comercialización, cosa que no va a ser buena para Initium. ¿Y cuántos aprendices? –
Maximus tomó aire y miró a Alexa antes de dar su respuesta.
- Unos 200. -
- ¿Nada más? -
- Seríamos más si no hubieses sido tan estricto a la hora de seleccionar. -
- ¿Me estás diciendo que hice mal mi trabajo? -
- Simplemente digo que había muchas personas con talentos que quedaron fuera por ciertas características. –
El rey lanzó sus cubiertos al plato, ya cansado de la conversación.
- ¿Vamos a volver a hablar de las nenitas esas que querían meterse? Son mujeres, ya sabemos que no tienen la fuerza, velocidad o inteligencia para vivir una guerra. –
La morocha se tensó.
- ¿Cómo lo sabes? –
Las palabras nuevamente habían salido sin su permiso, pero Alexa prefirió dejarse llevar. Quería conocer un poco más del rey.
- Si no le das la posibilidad de ir a una guerra, ¿cómo sabes que no lo soportan? -
- Se llaman años de experiencia, querida. Además, solo habría que mirarte para notarlo. Hace diez minutos estás intentando cortar esa carne, se siente tu miedo a kilómetros, y solo tenías que acatar una orden y no pudiste. -
- ¿Qué orden? -
- Silencio. –
Los ojos negros estaban sobre Alexa, pero el odio que transmitían hizo que creciera una gran furia dentro de ella. 
Soltó los cubiertos porque sentía que si seguía así, el cuchillo iba a terminar en la garganta del rey. La única respuesta que tuvo fue reír.
- ¿Para eso estoy acá? ¿Solo para mantenerme callada? - preguntó sarcástica. 
- Alexa… - susurró Maximus.
- No. - interrumpió. - En realidad, me encantaría saber qué más opina Su Alteza sobre mí, ya que supongo me vio en los entrenamientos y tiene justificaciones para sus opiniones. - 
- No sos tan difícil como pareces. Muy segura por fuera, pero ¿cuánto te costó dirigirme la palabra? Soltaste los cubiertos porque no te crees capaz de controlarte. Pude oler tu miedo desde que entraste al comedor, porque lo único que hiciste fue juntar tus manos y bajar la cabeza. Y lo más interesante, es que adentro tuyo crece ese miedo y crea unas hermosas ganas de clavarme ese cuchillo en el corazón. ¿Me equivoco? –
Alexa solo lo miró, y guardó silencio. No sabía qué responder, lo único que se le venía a la mente era esa violencia que el rey describía.
- Ese hermoso instinto asesino lo tienen en su mayoría las mujeres, por eso no sirven para la guerra. Nunca podrían ser leales. -
- Un guerrero tiene que tener instinto asesino. La diferencia con los asesinos reales es saber controlarlo. -
- Y respetar a sus superiores. -
- El respeto es de ambas partes. Ni yo ni ningún guerrero debería respetar o ser leal a alguien que no siente lo mismo por nosotros. –
Su tono de voz era mayor; no llegaba a gritar, pero sabía que ante la mínima reacción lo haría. 
El rey no contestó, analizó sus palabras y a ella. 
- Miren quién se quedó sin palabras ahora. – fanfarroneó Alexa, y logró sacarle una sonrisa a Basil. 
- Ahora entiendo por qué mi hijo te trajo. Nunca se pudo resistir a una mujer que finge ser fuerte. - 
- ¿En serio? - se defendió el príncipe. La sonrisa del rey aumentó.
- No mientas más. Ya los dos sabemos que no la trajiste para convertirla en una guerrera, es imposible. Pero te cuento un secreto, nunca te convienen las mujeres que fingen ser fuertes. Son las más difíciles de complacer, y las que terminan siendo más resentidas. -
Un golpe en la mesa hizo que los guardias del lugar se posicionaran al lado del rey. Alexa había logrado tirar los cubiertos del plato al piso. Se había acercado a Basil y controlaba una furia inimaginable. 
- Vos no me conoces a mí, ni a ninguna mujer en el mundo. Soy mejor que vos en todos los aspectos. Y sí, soy irresistible y difícil de complacer. ¿Sabes por qué? Porque yo me merezco más que tu trono y que este estúpido reino. Yo merezco absolutamente todo, y te lo voy a demostrar. Puedo ser fuerte, inteligente, rápida, piadosa y asesina. Así que tené mucho cuidado la próxima vez que hables de mí sin conocerme. –
Miró al príncipe, con el mismo enojo que al rey.
- Gracias por la cena. - concluyó sarcásticamente. Se levantó y se fue a la sala de estar. 
Caminó hasta el patio de entrenamiento. Tomó una espada y se plantó frente a un muñeco con la armadura para practicar. Liberó toda su fuerza y enojo sobre ese pobre ser. 
Nunca se había sentido tan ninguneada por alguien, y menos de todo por un rey. Supuso que sería complicado, pero odiaba que le dijeran quién debía ser y cómo. Siempre respetó la autoridad, pero nunca le gustó seguir órdenes. 
La espada logró romper ambos brazos de la armadura y continuaba abollando el pecho. Sabía que había sido impulsiva, y era uno de sus mayores errores. Por eso prefería dudar de ella misma, para no caer en la tentación de actuar sin razonar. Se le vino a la mente las millones de veces que le recomendó a Sophia y Morrigan eso: “no sean imprudentes”, “pensálo dos veces”, “no es buen momento para actuar así”. Pero ella no había podido seguir su propio consejo. 
El enojo creció y logró partir en dos el casco de la armadura. Se detuvo a respirar. Transpiraba por los nervios y el enojo. Miró la obra de arte y descubrió que no solo había abollado la misma, sino que había logrado traspasarla con la espada y crear agujeros en varias partes. Si ese muñeco hubiera sido una persona, la camisa de Alexa estaría manchada de sangre y ella estaría saboreando ese líquido. 
Las lágrimas se juntaron en sus ojos e intentó evitar que salieran; odiaba ser sentimental. Y no iba a dejar que ese rey la lastimara, no podía permitírselo.
- Alex. –
La guerrera miró a Maximus.
Portaba la misma elegancia de siempre y hasta parecía que nunca había vivido ese momento. Pero en su rostro se lo veía cansado.
- Sabes que vas a tener que reponer esa espada, ¿no? –
Alexa bajó la mirada y notó que también había roto la espada. Su enojo estaba descontrolado.
- Perdón por eso. –
Dejó el arma en la mesa y se apoyó. El príncipe se colocó junto a ella y ambos miraron el oscuro bosque.
- Lindo papi. - dijo sarcástica. Maximus no respondió, solo bajó la mirada. - ¿Por qué lo dejas que sea así? -
- Es el rey, ¿qué puedo hacer yo? -
- Sos su hijo y el futuro rey, tenes más poder de lo que crees. -
- ¿Pensas que eso le importa? -
- No. Pero trato de no pensar en lo que le importa. Al fin y al cabo, para él soy una cobarde que se cree fuerte y solo sirve para estar con el príncipe. Por ahí tiene razón, pero no voy a dejar que me haga creer eso a mí. –
Notó que Maximus iba a mirarla y apartó su mirada. No quería verlo a los ojos, porque sabía que podía ser demasiado y ella no estaba en condiciones de controlarlo.
- ¿Entonces no crees que te traje solo porque me gustaste? - 
- Honestamente, no sé por qué me trajiste. –
Se sintió bien el no mirarlo. Aún no sabía cómo tomar esas actitudes de Maximus, pero intentaba manejarlo como siempre supo: ignorándolo.
- Pero no voy a perder esta posibilidad pensando en por qué lo hiciste. Tenías razón en algo: soy buena guerrera. Pero quiero ser la mejor, y quiero encontrar a mis amigas. Así que no voy a dejar que nadie me separe de ese objetivo. –
Hubo un silencio, en el que ella se sumió en sus pensamientos y él solo se permitió apreciarla.
- Y vos tampoco deberías hacerlo. -
- ¿Qué cosa? -
- Dejar que te separe de tu objetivo. Según tengo entendido, vas a ser el futuro rey de Initium. Ni él ni nadie puede parar eso. Solo vos. Deberías empezar a comportarte como tal, con la misma determinación que tuviste cuando te conocí en el bosque. Así debería ser un buen rey, no sólo saber gobernar y crear paz. Debería ser ambicioso, decidido, leal a toda su gente, respetuoso y… -
- ¿Y? -
- Debería ser amado. - cerró los ojos y bajó la cabeza.
No sabía por qué le había dolido decir eso, pero sentía que en cierto punto lastimaba al príncipe. Se levantó y se paró frente a él.
- ¿Vamos a la biblioteca? Me prometiste que me contarías de los guerreros mágicos, y la verdad que tengo mucha intriga. -
Maximus asintió y comenzó a caminar junto a la guerrera. Hablaron un poco sobre el día, ella le contó cómo iba con los entrenamientos y él escuchó atentamente. Si bien pasaban todo el tiempo posible juntos, siempre había algo para decir, un libro que recomendar, o simplemente un consejo para dar. 
Llegaron a la biblioteca y caminaron hasta el final de la habitación. Maximus agarró un par de libros y los dejó frente a Alexa cuando se sentaron en la mesa. 
- Los guerreros mágicos fueron guerreros… -
- Con magia. - bromeó Alexa.
- A veces me sorprendo de tu inteligencia. -
- La única que puede ser sarcástica soy yo. No te pases. –
El príncipe rió y volvió a concentrarse en la historia.
- En realidad, ellos no tenían magia. Lo que los hace diferentes a otros guerreros es que la naturaleza les regala un arma mágica. Ellos son los únicos que pueden portar el arma regalada, y con eso tienen la capacidad de manejar un poder como los magos. -
- ¿Exactamente como los magos? -
- Sí, los guerreros o magos más poderosos manejan uno de los cuatro elementos. Excepto el fuego, porque ningún material para las armas lo aguanta. También hubo algunos guerreros mágicos que podían manejar los sueños, enfermedades, a animales, la sangre… -
- Pero ellos no tenían poderes. -
- Claro. El que manejaba el poder era el arma. Aún así, no cualquiera podía ser un guerrero mágico. Tenías que cumplir ciertas expectativas de la naturaleza, como ser estratégico, valiente y determinado. Hace muchísimos años, cuando la naturaleza era más fuerte, estos guerreros eran los líderes de los pueblos. Pero con el tiempo y el comienzo de los reinos, los guerreros desaparecieron y la naturaleza escondió sus fuentes de poder del mundo. -
- ¿Ya no hay más guerreros mágicos? –
El príncipe negó.
- Creo que el último conocido fue hace casi 100 años. -
- Qué feo. - susurró Alexa. - En tu libro, no paraban de repetir que el final de una batalla contra el guerrero mágico era esperado, pero nunca decían cómo terminaba. ¿Por qué? -
- Los guerreros mágicos no pueden perder. Se destacan del resto por aprender con facilidad y tener buenos reflejos. Sumá esas características al hecho de tener un arma mágica… -
- Se hace imposible de derrotar. - Maximus asintió. - ¿Podía ser cualquier arma? -
- Sí, y no. - 
Agarró uno de los libros y buscó un capítulo. Movía las hojas con delicadeza, se notaba que el libro tenía muchísimos años. Cuando lo encontró, se sentó al lado de ella y le mostró. El texto detallaba distintas armas y sus cualidades. 
- La naturaleza elige qué arma el guerrero se merece, tanto por tamaño como por significado. Por ejemplo, los que conseguían una espada eran buenos soldados, con virtud, bravura, y poderío. Algunos obtenían una daga, porque cumplían con las cualidades pero no estaban pensados para ir a la guerra, sino para defenderse. Acá vas a encontrar casi todas las armas y sus significados. -
- ¿Qué pasaría si alguien que no sea guerrero mágico ganara un arma mágica de la naturaleza? -
- Según las leyendas, es imposible. Si una persona le robaba el arma a un guerrero, el arma iba a jugarle en contra: si mataba, lastimaba o torturaba, no importa a quién se lo hiciera las heridas terminaban apareciendo en su cuerpo. Así murieron varios piratas. –
Una sonrisa apareció en el rostro de Alexa.
- No sabía que había piratas. -
- Pensé que lo suponías. - 
- Supongo muchas cosas de este mundo, y la verdad es que no lo termino de entender. –
Maximus se acomodó en el asiento y suspiró.
- Bueno, sí, hay piratas. Algunos muy malos y otros peores. –
El tema le había empezado a interesar a la guerrera.
- ¿Conociste a alguno? -
- Un par. - 
- ¿Cómo fue? - preguntó Alexa. 
- No muy lindo. Nos intentaron robar cuando navegábamos. Cuando cumplí los 15 años, el rey me dejó acompañar a algunos guerreros a otras tierras. Pero a los 18, con el aumento de responsabilidades y una experiencia bastante complicada, me pidió que me quedara en Initium. –
Hubo un silencio por unos segundos.
- No te voy a mentir, me da intriga la experiencia. -
- No fue mía. Al menos, no directamente. A nuestros barcos intentaron robarnos en varias ocasiones. A veces lo conseguían, la mayoría dábamos pelea. Pero… -
Se miraron y él se dignó a hablar, hacía mucho no contaba sobre aquello.
- Hay un pirata. Hace unos diez años, habré empezado a escuchar a hablar de él. Pero se hizo conocido sobre todo porque… -
Tragó saliva, recordando algunas leyendas y sobre todo la gran obra que había presenciado. Suspiró.
- Cuando cumplí 18 años, fui a visitar uno de los reinos aliados, en el continente. Es el único de la costa en el que no tenemos enemigos. Se empezó a correr el rumor de que un ladrón había desaparecido, una noche en el puerto. Generalmente, nadie va de noche a esos lugares porque algunos comerciantes y piratas toman las calles y hacen lo que quieren. Por eso, nadie se atrevió a ir. Estuvimos una semana en el reino, sin poder salir. Los guardias estaban preocupados por mi seguridad. Unos días más tarde, en la playa, unos hombres encontraron… ¿Querés detalles? - 
No estaba seguro de continuar; había sido desagradable, y a él le costaba recordarlo. No quería causarle lo mismo a Alexa. La guerrera solo asintió. 
- Encontraron al ladrón. Lo habían clavado en un palo, le atravesaba casi todo el cuerpo, pero no estaba muerto. El pirata le cortó los dedos de las manos, los pies, y le arrancó los ojos. Al parecer, mientras estaba en su barco, lo dejó deshidratarse al sol. Tenía toda la piel quemada y ni siquiera podía gritar. Cuando los hombres lo encontraron, unos guardias y yo fuimos a ver. Alexa, fue lo más desagradable que vi en mi vida. Y lo peor fue que el ladrón confesó su crimen. “Solo quería la brújula”, fue lo que dijo. - 
La imagen se dibujó en la mente de la morocha tan vívida como estaba en los recuerdos de Maximus. Sintió asco por la manera de torturar. Podría haber tenido piedad y matarlo sin sufrir, pero la tortura era otro nivel. El pirata había querido mostrarse poderoso y capaz de cualquier cosa; lo había conseguido. Alexa se debatía por millones de preguntas, pero su instinto de supervivencia se quedó con una.
- ¿Cómo se llamaba el pirata? –
Maximus volvió a mirarla, ahora con temor en los ojos.
- Francis Kardos. Es el capitán de un barco llamado el Ángel Caído. -
- ¿Sigue navegando? -
- Nadie puede detenerlo. Los que se cruzan con él mueren al instante, y si sobreviven solo duran dos días en las calles. Es el peor pirata que recorre los océanos. -
- ¿Solo recorre cerca de Initium? -
- No, navega por todo el mundo. Escuché noticias de otros lugares, muy lejos del reino. La verdad es que no sé nada de él desde ese día. Fue como si hubiera desaparecido de los alrededores. –
Se quedaron en sus pensamientos por unos momentos más. Maximus recordó sus días en los mares y lo mucho que lo extrañaba. Alexa deseó haber conocido al pirata para cobrar venganza. Le parecía horroroso pensar en una tortura innecesaria. Pero así eran ellos, y ella no iba a permitirlo. 
- Le falta un guerrero mágico que lo ponga en su lugar. –
El príncipe rió.
- Creo que si hubieran existido, definitivamente alguno hubiera hecho algo. -
- Estás cansado. - sentenció Alexa. Maximus la miró confundido. - Tenes el rostro cansado, deberías dormir. -
- Vos deberías dormir. Parece como si hubieras seguido de largo. -
- Yo no duermo. Además, me gustaría quedarme a leer un rato más. - 
- Entonces, buenas noches. –
El príncipe iba a levantarse, pero Alexa le tomó el rostro de y lo besó en la mejilla. Volvió directamente su atención al libro, ignorando la sorpresa que le había dejado. 
Ella no era cariñosa, pero con ese simple gesto le dejó un sentimiento fuerte en el pecho. Él quería quedarse ahí con la guerrera, pero sabía que tenía razón y debía descansar. Se levantó y antes de irse habló.
- Alexa, quiero pedirte perdón por lo que dijo el rey en la cena. Tuve que suponer que se iba a tomar mal que una mujer entrenara con sus guerreros, y no tuve que haberte puesto en esa situación. –
Sus ojos negros cargaban vergüenza, y para relajarlo, la morocha le sonrió.
- No fue tu culpa. Y no te preocupes: nada de lo que él diga puede lastimarme. -




Capítulo 8: Solo quiero irme
Alexa nunca aprendió a cuidar sus horas de sueño. No importaba cuánto tiempo podía aguantar despierta, al final siempre necesitaría descansar. 
El sol del amanecer creó el ambiente perfecto para dormir sobre los libros, y la morocha no pudo resistirse. Soñó con sus amigas, o tal vez era un recuerdo. No supo distinguir qué tan verídico era lo que veía, pero sí reconoció a Sophia y Morrigan riendo junto a ella en un hermoso campo. Tal vez el campo era el bosque de Finis, o el de Initium, pero no había árboles. En cambio, se alzaba una hermosa montaña. Aunque ninguna de las amigas había notado ese detalle. 
Se despertó porque su espalda le pedía comodidad, y ahí notó que se había quedado dormida en la biblioteca. Se paró y fue hasta su habitación con lentitud, el sueño todavía estaba en su cuerpo. Se preparó para entrenar, y cuando salió se encontró a una de las chicas que siempre le llevaba la comida. Solo ahí se dio cuenta que era pasado el mediodía y corrió hacia el patio. Había faltado toda la mañana y sabía que Hugo la iba a hacer sufrir por eso. 
Llegó para encontrarse con una noticia peor. El Rey Basil vigilaba junto a su maestro el entrenamiento, y cuando la vio llegar una sonrisa perversa apareció en su rostro. 
- ¿Dónde estabas? - dijo, Hugo, notablemente molesto.
No quiso dar detalles, por lo que emprendió camino para empezar con la lanza.
- Perdón, no va a volver a pasar. –
- ¿A dónde te pensas que vas? - esa voz áspera la detuvo. - Creí que eras una guerrera, y mis guerreros nunca llegan tarde. Agarra una espada, te quiero en frente mío para un duelo. –
La sonrisa no se había ido, e incomodaba a la morocha.
Alexa obedeció, era su oportunidad de demostrar que la subestimaba. Tenía que ser la mejor; tenía que probar que había dejado de ser ordinaria, al menos en ese mundo. Tomó una espada y caminó hacia el rey, el resto de los soldados se juntaron a ver el combate. 
Ni siquiera se pudo preparar, Basil levantó su arma y la atacó. Su instinto la salvó, logrando bloquearlo con su propia espada. Pero no fue suficiente, porque, en un rápido movimiento, el rey volvió a atacar y le lastimó el brazo derecho, su brazo bueno. 
Aún aguantaba, no se rendiría tan fácil. Alexa intentó volver a atacar, pero Basil logró evadirla y lastimar nuevamente en el mismo lugar. La sangre comenzó a manchar su ropa tan lento que le hacía doler. 
Agarró la espada con su brazo izquierdo y volvió a la pelea. Estaba más enojada que nunca, tenía hambre y aún no había recuperado las energías. Sumándole a todo, el brazo le dolía en cantidades, y su izquierda no había sido la mejor durante los entrenamientos. 
Aún así, más decidida que nunca, logró igualarlo. No llegaba nunca a lastimarlo, pero su defensa era mejor. Evitó los golpes del rey y estuvo a punto de tocar su armadura con la espada. Cuando lo encontró distraído, consiguió que tirara su espada. 
Alzó su arma dispuesta a ganar, pero se detuvo cuando sintió el metal de otra espada en su cuello. Uno de los guardias se había acercado y la estaba amenazando. Sin dudarlo, tiró su arma al piso.
- Estás muerta. Perdiste. - sentenció el rey.
- Logré sacarte la espada, estabas indefenso. No perdí. -
- No ganaste tampoco, no viste que otra persona iba a atacarte. ¿En serio te llamas a vos misma guerrera? –
Alexa tuvo la intención de atacar, pero el metal se acercó aún más al cuello de ella.
- Fue trampa, era un duelo. Nadie externo puede venir. -
- Yo digo las reglas, y si digo que lo que él hizo está bien, entonces lo está. No fue trampa. Perdiste. –
El guardia bajó la espada en cuanto el Rey Basil se lo indicó.
- Tenes tres días para demostrarme que de verdad vales algo, y ya perdiste uno llegando tarde. –
Alexa no respondió, no podía discutirle frente a todos porque no sabía qué decir. Ese ser seguía menospreciandola, seguía tratándola como si no fuese nadie. Pero, por primera vez, ella estaba dispuesta a intentar todo en la vida para demostrar lo contrario.
El Rey Basil no había mentido, durante los siguientes dos días fue a ver los entrenamientos. Halagaba a todos los soldados e ignoraba a la morocha. Solo en ocasiones, cuando la veía lanzar una flecha o practicar con las dagas, el rey se acercaba a decirle que él lo había logrado cuando tenía diez años. En las explicaciones, comparaba la forma de pelear de ella con la de los soldados, denotando que ella era una asesina y no una guerrera. 
Había pedido que ella sea el nuevo muñeco para practicar con las espadas, y los golpes le habían cobrado factura. En solo una semana en Initium, su piel estaba llena de moretones y cortes, algunos profundos. 
Sus energías eran nulas, y durante esos días Maximus estaba más ocupado que nunca. No había podido verlo y se sentía nuevamente sola. Nunca se había llevado mal con la soledad, en ocasiones lo prefería así; pero se había mal acostumbrado al príncipe y odiaba admitir que necesitaba de su compañía. 
Pensó en Sophia y Morrigan, y deseó que la encontraran rápido. Una parte de ella sabía que sus amigas estaban buscándola, y si peleaba por quedarse era para no abandonarlas. 
El día estaba nublado, pero aún así Brett le dijo que fuera a los jardines detrás del castillo. Supuestamente, Maximus la había mandado a llamar. Era la noche, y decidió darse un baño y cambiarse para ver al príncipe. Quería quitarse los malos ratos del entrenamiento. Caminó por los pasillos externos para resguardarse de la violenta lluvia. Había empezado casi de la nada. Llegó y se encontró con la última persona a la que quería ver. 
El Rey Basil cargaba una armadura y su espada. No lo había visto en todo el día, y no quería aceptar que él la había citado.
- ¿Qué pasa? Pensé que Maximus quería verme. - había dejado de ser educada, porque su odio era mayor a cualquier cosa. 
- El Príncipe Maximus se está ocupando de sus responsabilidades. ¿Por qué te querría ver? -
- No sé. ¿Consejos de guerra? - dijo irónica, y logró sacar una pequeña sonrisa en el rostro del rey. 
Caminó lentamente hacia ella, alzó su espada y atacó. Alexa logró evitarlo, y lo mismo hizo con los dos golpes seguidos. 
- ¿Qué te pasa? - gritó.
- Un guerrero siempre está preparado para los ataques. –
Alzó una última vez su espada y logró hacerle una pequeña herida en su mejilla. 
Descansó la punta de su arma en el cuello de Alexa. Su brazo estaba firme, y la morocha sintió miedo. Estaba segura de que el rey la mataría sin dudarlo, pero él solo se quedó ahí. 
- Como te dije antes, no sos una de nosotros. –
Se acercó a ella sin alejar su arma.
- Solo sos una nena que juega a ser guerrera, que se cree más fuerte de lo que de verdad es, y no le importa usar a la familia real como le plazca. –
Soltó la espada, enredó su mano alrededor del cuello de Alexa y apretó suavemente.
- No vales nada, ni para los guerreros, ni para Maximus. Así que te doy dos opciones: te quedas y te adaptas a mis reglas, o te vas de Initium para siempre. No quiero verte portar una espada, una lanza, daga o lo que sea. No quiero verte cerca del príncipe con esa actitud arrogante, como si fueras alguien importante. Si fuera por mí, te mataría en este segundo. - el agarre fue más fuerte, pero aún no le quitaba el aire. - Pero le importas a mi hijo. Por eso solo te doy esas dos opciones: elegí entre quedarte a su lado, cumpliendo el rol que mereces, o decepcionarlo e irte. –
La soltó con fuerza, haciendo que perdiera el equilibrio.
- Espero que elijas bien, y no vuelva a verte nunca más. - se alejó de ella y volvió a su hermoso castillo.
Alexa se quedó quieta sin saber qué hacer, y empezó a llorar. La lluvia ocultaba la desesperación que crecía dentro de ella. No quería esperar más, quería salir de ahí y volver a su casa. Quería juntarse en El Rincón con sus amigas y volver a esas tardes donde no le debía nada a nadie, donde su necesidad por dejar de ser ordinaria sólo crecía en su mente. Se dejó caer y se quedó en ese mismo lugar por horas.
Había roto la promesa que le hizo al príncipe: el Rey Basil había logrado lastimarla, y lo peor era que una parte de ella le creía. No quería seguir engañándose para esperar a sus amigas, quería salir de ahí y volver a su insignificante vida en Finis, porque al menos ahí nadie la lastimaba. 
La lluvia no logró relajarla, y el llanto tampoco fue de ayuda. Una furia interior volvió a crecer, quería romper todo en ese lugar y demostrarles que ella no merecía eso. Vio que el rey había olvidado su espada y la tomó del suelo. La observó y notó que era una de las de entrenamientos. 
Sin dudarlo, y en un rápido movimiento, alzó la espada y golpeó todas las ventanas del lugar. La sala de estar sonó cuando pequeños pedazos de vidrio cayeron al suelo. Alexa se acomodó y volvió a partir las ventanas que aún estaban en pie. Se dirigió directamente a las columnas que sostenían el techo y los apuñaló en busca de la sangre del rey. 
Su mente solo pensaba en una cosa: Basil tenía razón, ella no era nadie y nunca lo sería. Sus ojos imaginaban en cada objeto a aquel ser desagradable que había logrado lastimarla, y lo castigó como se lo merecía. No sabía de dónde obtenía tanta fuerza, pero tampoco se detuvo a analizarlo. La canalizó en la espada y dejó que el arma asesinara todo el lugar. 
La lluvia continuó como si fuera una perfecta cortina infinita. La acompañó durante todas las horas en la que ella lloró, destruyó, y se dejó caer. El círculo era infinito; cuando creía que había agotado todo su enojo un nuevo recuerdo de sus amigas apoyándola o del rey ninguneándola aparecía para corromper su mente. 
Se intentó convencer de que era mentira, de que ella valía más de lo que cualquiera diría, pero siguió cayendo en la misma trampa. Era solo una chica ordinaria que había terminado en un mundo sobrenatural. Gritó y odió a todos, inclusive a ella por sentirse así. 
Cuando el amanecer se estaba acercando, pensó en Sophia y Morrigan, y solo quiso reencontrarse para descargar su ira. Ella había tenido razón, no debieron entrar nunca en esa cueva. Si solo la hubieran escuchado, ahora no estarían en esa situación. 
Cuando sus músculos no aguantaron más, Alexa lanzó la espada a una de las columnas, logrando que tanto ésta como su arma se rompieran. Se sentó y siguió llorando. Lentamente su corazón encontró la paz, el ruido de la lluvia empezaba a calmarla y su mente intentó convencerla de que era mejor estar sola. 
Vio hacia el patio y notó que la tormenta estaba pasando, y el sol recién se asomaba. Se limpió el rostro, pero no se prohibió de llorar. Ni siquiera los pasos de Maximus la hicieron cambiar de postura. 
El príncipe se encontró con esa escena y miró a su guerrera destruida. Le había fallado nuevamente. La había abandonado y rompió su primera promesa. Se enteró por Brett que el Rey la había mandado a llamar, diciendo que en realidad Maximus lo había hecho. Se acercó a ella, pero vio que no hacía diferencia con eso.
- Me dijeron que estabas acá… - comenzó, y esperó una respuesta que no llegó. - También me contaron que hubo ruidos en la noche, como si rompieran los vidrios para entrar. - 
- Sumalo a la lista de cosas que tengo que reponer. –
Ella no lo miraba, y él odiaba que no lo hiciera. Sentía que no era suficiente para esa fuerte guerrera. Se sentó junto a ella en el suelo.
- ¿Queres hablar de lo que pasó? -
- No. ¿Qué estuviste haciendo estos días? –
Le dolió escuchar que esa pregunta no era un reclamo, sino que lo había dicho como si nada hubiese ocurrido. Lentamente, Alexa volvía a encerrarse. Maximus volvió a verse en el bosque, hacía más de una semana. Pasó sus manos por su rostro, agotado y preocupado por la situación.
- El rey me mandó a hacer todas sus tareas. Revisé los cultivos, analicé estrategias, me contacté con otros reinos… No fue sencillo. -
- Debería serlo. En poco tiempo, vas a ser rey. No puede superarte lo básico. - su frialdad era notable. Estaba herida, y eso lo hería a él. 
- Puede, si no es lo que quiero. -
- ¿No queres ser rey? -
- No es mi mayor sueño, pero Initium y el rey creen en mí. - hubo un pequeño silencio. - Aunque solo termino decepcionando a todos. - miró a Alexa y vio que había dejado de llorar, pero su mente seguía estando en otro lado.
La morocha suspiró y comenzó a negar con la cabeza. 
- Sos un estúpido. - dijo, entre dientes. 
Se paró y caminó de un lado al otro. Finalmente miró a esos ojos negros que cargaban confusión y preocupación. 
- Quiero que sepas que sos el único que no cree merecer el trono. No sé por qué, tenes todas las características para ser el mejor rey que Initium puede tener. Aún así, siempre decis que decepcionas, que no sos bueno… ¿Y ahora me decís que ni siquiera queres ser el rey? - estaba enojada, y largaba su enojo con él. 
- Alexa… -
- No, basta. No más Alexa, no más perdón, no quiero escucharte hablar. Porque tenes razón, me decepcionas… Y mucho. El príncipe que conocí en el bosque, que me trajo hasta su castillo, me cuidó y me transformó en una guerrera, no es el mismo que ahora está conmigo llorando porque no quiere ser rey. El Maximus que conocí y seguí no se rendiría porque la situación es más complicada, él nunca abandonaría a nadie solo porque no cree poder ser líder. -
- Alexa… -
La guerrera estaba gritando, y el príncipe solo quería calmarla. Se paró y se acercó a ella. 
- ¿Sabes cuál es tu problema? Al único que de verdad decepcionas es a vos mismo. ¿Por qué? ¿No te das cuenta que sos un rey aunque no quieras serlo? ¿No te ves en todas las personas de Initium, que darían su vida por vos y no por su actual rey? ¿No te das cuenta de que intentas siempre cuidar de todos, que cada persona se sienta bien, se sienta importante? ¿No te das cuenta que tu pasión es tan grande que se me hace imposible alejarme y por eso me quedo en un lugar donde no quiero estar? ¿No ves todo eso? ¿No entendes que todo lo haces sin que quieras? - 
Alexa había caminado hacia él y ahora estaba a centímetros de su rostro. Las lágrimas habían vuelto y escapaban de sus ojos. 
- Sos un líder en cada palabra que decis, en cada decisión que tomas. Pero el único que no nota eso sos vos. Y con esa actitud vas a convertirte en el peor rey que Initium pueda tener. - 
Maximus no supo qué decir; agarró su rostro con ambas manos y limpió sus húmedas mejillas. Estuvo a punto de pedirle perdón, pero luego notó que si lo hacía no había entendido nada de lo que ella le estaba diciendo. Él no tenía que disculparse con nadie, solo con él mismo. 
Miró a sus ojos marrones con admiración, como en cada entrenamiento o cada vez que estaban en la biblioteca. Sentía un respeto tan grande por la sabiduría que cargaba, por la fortaleza que tenía, y el coraje de decir todo lo que pensaba. Estuvo tentado por un momento a mirarle los labios, aquellos que había querido probar desde que la conoció, pero que, con el correr del tiempo, había aprendido a olvidar. 
- ¿Estás segura de que estás bien? - fue lo único que le dijo. Alexa lloró en silencio.
- Hace mucho tiempo dejé de estar bien. –
Maximus intentó limpiar su rostro nuevamente, pero las manos de la morocha tomaron las suyas y las separó de sus mejillas.
- Pero no es algo que puedas solucionar. - intentó olvidar todas las dudas que crecían en su mente y lo abrazó. 
Dejó que sus brazos rodearan el cuello del príncipe y su cabeza descansara en su hombro. Maximus no perdió la oportunidad y la abrazó de la cintura. Se quedaron refugiados en ellos por unos minutos que parecieron horas. Si alguien les hubiera ofrecido que se quedaran así para siempre, ellos habrían aceptado con gusto. 
El príncipe había necesitado ese abrazo después de cada cosa que escuchaba de ella, después de verla sufrir y levantarse tantas veces, y después de unos días donde la soledad le había corrompido la poca razón que le quedaba. 
La guerrera solo se estaba despidiendo. No podía quedarse en Initium, o al menos en el castillo, por más tiempo. No podía seguir reteniendo a Maximus de sus obligaciones, y no quería arrastrarlo en sus problemas. Había decidido que iría a buscar a Sophia y Morrigan, y nadie podía detenerla de aquello. El Rey Basil le había quitado las esperanzas de ser la mejor guerrera; su cariño por el príncipe no le quitaría a sus amigas. 
- ¿Me creerías si te dijera que nunca estuve así con nadie? - dijo Alexa, para romper el hielo. Maximus sonrió.
- ¿Eso me hace especial? -
- Un poco. - susurró. 
Se separó de él y fue en busca de la espada rota. Caminó de vuelta al castillo, para ir a un último entrenamiento, pero se detuvo para verlo. 
- Vas a ser un gran rey. No dejes que tus miedos te prohiban de serlo. –
Y se alejó, dejando a un Maximus pensativo y preocupado detrás. 




Capítulo 9: Visitas inesperadas
Llegó al entrenamiento con su armadura y la espada rota. Hugo no dijo nada sobre el arma o la herida en su mejilla, solo le indicó que le gustaría un duelo con ella. Había sentido que la morocha no había podido practicar lo suficiente en esos últimos días. 
La guerrera obedeció. Tomó una nueva espada y se colocó el casco. Nunca lo había sentido muy cómodo, pero lo prefirió a seguir recibiendo golpes. Se colocó frente a su maestro y alzó su espada. 
- Quiero que me ataques. - le pidió Hugo. Alexa solo asintió.
Dio los primeros golpes como si fuera un muñeco, solo para conocer la defensa de su maestro. Cuando la conversación entre las espadas se tornó aburrida, Hugo atacó con mayor fuerza. Intentó lastimarle los brazos, pero Alexa lo evitó victoriosa. Ella atacaba el casco de él para desequilibrarlo, pero se notaba que tenía más experiencia y anticipaba cada golpe. 
La guerrera pensó que tal vez ella le mostraba cuál era su próximo movimiento, por lo que intentó distraerlo y logró ir a sus espaldas. Pero, sin esperarlo, Hugo le quitó con su espada el casco. Alexa se arrepintió de no haber tenido tiempo de atarse el pelo, eso le jugaría en contra y lo sabía. Intentó hacer lo mismo hacia él, pero sabía que era un movimiento sin mucho sentido. Solo intentaba copiarlo. Así que se permitió seguir sus instintos. 
Atacó con velocidad ambos brazos y logró golpear su armadura. Hugo respondía, y por primera vez sintió que peleaba como si fuera un par de su maestro y no su alumna. Él alzó su arma dispuesto a atacar, pero la guerrera se defendió y logró mantener la espada de Hugo sobre la de ella. Estaban muy cerca, y veía que ambos hacían fuerza para mantenerse en esa posición. El maestro se quitó el casco y la miró. Portaba una sonrisa que nunca había visto.
- No sos mala para atacar. Deberías practicar más. Pero tené cuidado con tus sentimientos. Se nota que estás débil y por eso pude ver qué ibas a hacer. ¿Entendiste? -
Ella asintió y ninguno se separó, a pesar de que ambos sabían que la pelea había finalizado.
- Gracias. – fue lo único que pudo decir.
Alexa vio que Brett se acercaba con su característica camisa verde, pantalones blancos y perfecto pelo rojo. Se lo veía un poco nervioso, pero no lo suficiente para que ella se alejara de su maestro. 
- Señorita, la llama el Rey Basil y su hijo, el Príncipe Maximus. - gritó.
Solo en ese momento, Alexa descansó. 
- En serio, gracias por todo. - le susurró al maestro.
Corrió hacia el asistente del príncipe y caminó a su lado.
- Sabes que podes decirme Alexa, ¿no? -
- No me gusta perder la formalidad con las personas. - 
La verdad era que Brett no era malo. Era uno de los pocos en el lugar con el que se había sentido cómoda. Le hubiera gustado formar una relación de compañerismo más fuerte, pero él siempre corría detrás de Maximus y solo pensaba en sus obligaciones. 
- ¿Sabes que quieren? El rey y el príncipe. -
- No, solo sé que el Príncipe Maximus te llamó a vos, mientras estaba conversando con el rey. –
Alexa entendió la lógica y tuvo miedo. Tal vez Maximus quería hablar por la actitud de su padre, y, si lo hacía, arruinaba su plan de irse en busca de sus amigas. 
- ¿Tengo tiempo para cambiarme? La verdad es que no dormí en toda la noche y no me siento cómoda con la armadura. –
Brett la observó y se alejó un poco de ella.
- Supongo que no habrá problemas. Diría que te bañes para presentarte perfecta frente a la realeza. -
- Gracias por el consejo. - 
- De nada. Les avisaré a ambos que te esperen unos minutos. -
Fue a su habitación, dejó la armadura sobre la cama, y notó que se había llevado la espada con ella. Se dio un baño rápido y se cambió mucho más elegante. Cuando salió al pasillo se dio cuenta que una de las puertas de las otras habitaciones estaba medio abierta, pero prefirió no perder el tiempo. Bajó las escaleras hasta llegar al segundo piso. 
Unos guardias subieron con rapidez, chocando a Alexa, y un extraño sentimiento apareció en el ambiente. Buscó a Maximus y no lo encontró, hasta que intentó abrir la puerta que pertenecía a su estudio. 
El príncipe salió extremadamente preocupado; su mente estaba en otro mundo, y Alexa podía notar que tenía miedo. Seis guardias lo rodeaban y no dejaban que nadie se acercara. Uno de ellos le decía que estaban cerrando todas las entradas, pero que muchos hombres habían salido heridos. La guerrera les siguió el paso para seguir escuchando.
- ¿Qué hay de los guardias en el quinto piso? - preguntó el príncipe.
- Fueron asesinados. - confirmó el hombre. Maximus intentó no sentir demasiado esa pérdida.- Hay muchas posibilidades de que hayan entrado por el techo, no sabemos lo que buscan. -
- ¿Mi papá…? -
- Él está en su habitación, custodiado por varios de nosotros. -
- ¿Qué hay de los trabajadores? ¿Alguna baja? -
- No, solo guardias. Ellos están en la cocina, protegidos por los aprendices. -
- ¿Y Alexa? -
- Acá estoy. - habló.
Solo con eso, Maximus se detuvo y fue directo a ella.
- ¿Qué está pasando? -
- Esta no era mi idea, pero necesito tu ayuda. - se acercó lo más que pudo y susurró.
- En lo que sea. ¿Qué pasa? -
- Necesito que vayas a la Sala Real y protejas la Corona de Oro. ¿Sabes dónde es? -
- Sí. Pero, ¿por qué yo? ¿Qué hay de los guardias? -
- Están ocupados, y solo confío en vos. Alexa, no es un juego. En serio necesito que estés junto a esa corona. No puede perderse, es muy valiosa. -
- Maximus, ¿qué está pasando? -
- Piratas entraron al castillo. - le había costado decirlo, porque no quería admitir que era cierto.
La morocha no supo qué responder, y tampoco tuvo tiempo. El príncipe sacó una daga y se la entregó, era plateada con hermosos detalles en verde.
- No dejes que nadie te lastime, y esperá hasta que llegue apoyo. - ella asintió. - Cuidate, por favor. - la tomó del rostro y le besó la comisura del labio.
Antes de que se pudiera ir, Alexa lo tomó de la mano. 
- Vos también. - y corrió escaleras abajo.
Intentó hacer lo más rápido que pudo, pero el castillo era demasiado grande y ella sentía que estaba desperdiciando mucho tiempo. Llegó a la planta baja y corrió detrás de las escaleras para encerrarse en la Sala Real. Revisó que no hubiera nadie y, cuando lo confirmó, cerró la puerta. Acercó una silla que había y trabó la misma. Caminó con velocidad al lado de la Corona de Oro, guardó la daga, y se quedó parada en ese lugar.
Su corazón latía con fuerza y miedo. No se sentía tan lista ahora que estaba en la acción, hubiera deseado que solo sea una prueba. Pero Maximus estaba preocupado y él nunca mentiría con respecto a eso. Repasó en su mente todo lo que había aprendido de Hugo, hasta lo que el Rey Basil sin querer le había enseñado. Miraba a la puerta y las ventanas repetidas veces con miedo de que piratas entraran a matarla.
Ese no era su plan, no debía morir así. Respiró para intentar calmarse, pero los nervios la estaban consumiendo. Esperó durante varios minutos, que para ella fueron horas. No hubo movimiento, ni siquiera un ruido.
Luego de un rato, esos nervios se volvieron parte de su cuerpo y ya ni siquiera le molestaba. Miró la corona y la analizó. Detalló todo su contorno y memorizó cada piedra preciosa verde que adornaba. 
Un golpe sonó en la puerta, e instantáneamente tomó su daga. Descubrió que había cometido un error en trabar la puerta, si es que eran los guardias quienes querían entrar. Pero era tarde para arreglarlo. Otro golpe sonó, y la silla se resbaló un poco. Alexa tomó la corona y la pasó por su brazo derecho como si fuera una pulsera. Esperó hasta que, en solo unos segundos, un tercer golpe lograra abrir las puertas en par y los intrusos llegaran a su destino. Sin dudarlo, la morocha se escondió detrás de uno de los tronos.
Unos pasos lentos, pero firmes, sonaron en todo el salón. Solo por el ritmo, Alexa supo que se trataba de los piratas. Si los guardias hubieran llegado, correrían desesperados para ver dónde estaba la corona. En cambio, los ladrones se sorprenderían y analizarían qué hacer. 
La morocha se atrevió a usar su daga como espejo y ver qué ocurría detrás de ella. Llegó a ver que a su derecha caminaba lentamente un gran hombre, muy bronceado y pelado. Cargaba un sable que medía lo mismo que él. Fue a su izquierda, y vio a otro hombre de menor estatura. Tenía más pelo, y cargaba otro tipo de sable. No podían ser solo dos hombres. 
- ¿Hola? –
Alexa comprendió que había tres piratas. La voz que hablaba era juvenil, y sonaba con lentitud y malicia.
- Ya sabemos que estás ahí. No tenemos intención de lastimarte, solo queremos una hermosa corona que tendría que estar acá. -
La guerrera se debatió por hablar o callarse, pero decidió fingir ser valiente para saber si los piratas dejaban de acercarse a ella.
- Si no quieren lastimarme, entonces, ¿por qué tus dos hombres siguen acercándose? –
Acto seguido, escuchó el chasquido de los dedos. Comprobó con la daga y vio que los dos piratas se habían detenido. Los pasos tampoco se escuchaban.
- En serio, no queremos hacerte nada. - sentía que la voz buscaba hipnotizar, pero sus nervios le prohibían creer. - Solo danos la corona. –
En otro acto de valentía se paró. Subió lentamente, usando al trono de escudo y vio a los tres piratas. El que hablaba debía ser el del medio; no parecía tener más de 26 años, era alto, pero no tanto como el príncipe. Tampoco era musculoso, no parecía ser un reto. Aunque cargaba su espada con una seguridad que Alexa nunca podría llegar a tener.
- ¿Esta corona? - preguntó sarcástica, y se las enseñó a los piratas.
Los dos de los costados quedaron hipnotizados, mientras que el más joven solo le dio una mirada fugaz y volvió a ver a la guerrera.
- Perdón, no está disponible a la venta. -
- No venimos a comprarla. - respondió el pirata. 
- Entonces, no puedo dárselas. –
El joven rió, y, aunque intentaba, su sonrisa no desaparecía.
- ¿Cómo te llamas? – preguntó.
- No te importa. - 
- En realidad, me gustaría saberlo. –
Esperó a que contestara, pero como la morocha no lo hizo volvió a preguntar.
- ¿Cómo te llamas? -
- Es un poco injusto. Ustedes son tres y yo soy una. -
- ¿Pensas hacernos algo? -
- Todo por proteger la corona. -
- Que así sea. - el joven pirata asintió, y sus dos compañeros fueron al ataque.
Corrieron hacia Alexa y apuntaron directamente a su cabeza. La guerrera los evitó y decidió ir contra el de menor estatura, tal vez conseguiría su arma y podía ayudarse. Clavó su daga en una de las piernas y, mientras agonizaba de dolor, volvió a clavarla pero en el brazo que sostenía el sable. Con él, cortó la espalda del pirata y lo dejó sufriendo en el suelo. 
El más grande no perdió el tiempo y corrió hacia ella. Intentó clavarle el sable en el pecho, pero la guerrera volvió a huir y se refugió en los tronos. Era violento, peleaba muy parecido a Christopher. Así que decidió dejarlo distraído un rato mientras huía del lugar. Logró que hundiera su sable en uno de los tronos, y lo hizo con tanta fuerza que le fue imposible sacarlo. 
Alexa corrió hacia la puerta, lista para atacar al más joven y definitivamente irse del castillo.
Pero lo había subestimado. El pirata atacó a sus piernas y les hizo un pequeño corte. La morocha cayó de rodillas, y aprovechó para clavarle su daga en uno de los muslos. Pero el joven era veloz, con su espada logró quitarle la daga y lanzarla lejos de ellos. Alexa alzó el sable que había robado y atacó la espalda. Logró hacerle un pequeño corte, pero no pudo escapar cuando el pirata la tomó del brazo y acercó su espada al cuello. La morocha detuvo el ataque y se encontró a solo unos centímetros de su rostro. Ahí pudo ver los ojos grises que intentaban atrapar tanto como su maliciosa voz.
- En serio, no quería llegar a esto. -
- Entonces, no lo hagas. - le respondió, con falsa seguridad, la guerrera.
Pisó al pirata y escapó de su agarre. Pero él alzó su espada y la ubicó nuevamente en su cuello, no sin antes ganarse la misma amenaza. Ambos tenían sus armas cerca del otro. Alexa miró rápidamente a los otros dos piratas, y notó que el joven les había ordenado que se detuvieran. No comprendía qué era lo que buscaban realmente. 
- No puedo no estar intrigado. ¿Quién sos? - preguntó, nuevamente.
- ¿Nunca viste a una mujer pelear? - respondió, ya cansada de la actitud de los hombres con ella. 
- Sí. Pero nunca en un castillo. - 
Hubo un breve silencio, en el que ambos analizaron sus movimientos. Acercaron sus armas a sus cuellos, y Alexa vio que una fina línea de sangre corría por el cuerpo del pirata. Ella lo había provocado. 
- ¿Cómo te llamas? - ella no respondió, y pensó que tan difícil era correr hasta la salida.
- ¿Ustedes quiénes son? - dijo, para distraerlos.
Una risa seca salió de los labios del joven.
- Y yo pensé que me conocían en todo el mundo. –
La atención de la guerrera volvió a él, e intentó ignorar el único nombre de pirata que tenía en su mente.
- ¿O escuchaste hablar de mí? - preguntó, dándose cuenta de que en realidad lo conocía.
- No creo. –
La sonrisa en su rostro creció, haciéndolo asquerosamente malvado. 
- ¿No escuchaste sobre Francis Kardos? -
Su corazón comenzó a latir con miedo, y ese sentimiento hizo que descubriera que los otros dos piratas se acercaban a ella. Golpeó la espada del joven, y atacó a los otros dos piratas en sus piernas. Se encontró nuevamente corriendo hacia donde estaban los tronos, no sin antes volver a tomar la daga. Los piratas la rodearon, pero no se acercaron a ella. Alexa solo esperaba que alguien apareciera a ayudarla, pero nunca terminaría asesinada por Francis Kardos.
- Es imposible. - susurró.
- No lo es. -
- Capitán, no tenemos tiempo. - dijo el más grande.
Kardos solo tuvo que levantar la mano para controlar a su compañero.
- Quiero un nombre. - volvió a pedir, con calma.
- Alexa. –
El pirata asintió.
Guardó la espada y levantó ambos brazos. Había bajado la guardia, pero la morocha no podía ir y atacar. Se había quedado congelada en ese momento. 
- Alexa, de verdad no tengo intenciones de lastimarte. Nunca vi a nadie defender una corona como vos. Y creéme cuando te digo que conozco a muchísimos guerreros. - ella no respondió, alzó más el sable y lo apuntó al capitán. - ¿En serio queres morir por esa corona? -
- ¿Por qué no lo haría? -
- Esas heridas me hacen preguntar por qué sí. –
Alexa vio rápido su cuerpo y descubrió que todas las cicatrices y heridas hechas en el entrenamiento estaban a la vista.
- Parecen ser recientes, seguramente te las hiciste en el castillo. Así que, ¿por qué haces esto? Y no me digas que por amor al rey, no te creo. -
- Es posible. -
- Ningún rey permitiría a una mujer acercarse a su corona, no importa el talento que tenga. Tiene que haber otra justificación. –
La morocha intentó ignorarlo, pero ahora sí caía hipnotizada por su voz. 
- Capitán, tenemos que irnos. - repitió el hombre.
- Alexa, no tengo tiempo. Dame la corona o seguimos peleando. -
- Prometí que no me iba a alejar de la corona. -
- Entonces, vení con nosotros. – sentenció.
La sorpresa de todos fue obvia. Kardos estaba actuando por instinto.
- Si no vas a alejarte de la corona, no vas a poder alejarte de nosotros. A no ser que tu vida en el castillo sea tan hermosa como esas heridas dicen. –
Alexa lo pensó, y no notó que los otros piratas se acercaban.
- ¿En serio estás diciendo que vaya con ustedes? -
- Yo nunca miento. -
- ¿Qué ganarías con eso? - 
Kardos no pudo responder, porque uno de sus hombres se lanzó a Alexa. Pero la guerrera fue rápida y lo evitó. Se acercó al pirata y dejó su sable en el cuello. Francis, por primera vez, estaba atrapado. Solo dependía de cuánto podía convencerla. 
- ¡No se muevan! - le gritó a sus compañeros, sin apartar la mirada de los ojos marrones de la guerrera. - Trabajarías para mí. Me vendría bien una persona como vos. -
- ¿Para que robe? -
- O asesines, lo que prefieras. Pero serías libre. Ninguno de la tripulación te tocaría un pelo, y si queres irte podes hacerlo. Decime en qué reino te dejo y lo hago. Pero quiero la corona. –
Un silencio reinó, y ambos pudieron escuchar que unas pisadas se acercaban. 
- Necesito encontrar a dos chicas. -
- Lo haremos. Todo por un simple precio. –
Alexa suspiró y se alejó del capitán, sin bajar el arma.
- Acepto, pero yo llevo la corona. -
- Problemas de confianza. Entiendo. - 
Ordenó a sus compañeros a seguirlos y comenzaron a irse de la habitación. Alexa pensó si lo que hacía era lo correcto, pero prefería dejar a Maximus y encontrar a Sophia y Morrigan. Francis Kardos, aunque no le gustara, parecía ser su única posibilidad. 
El joven se detuvo y eso sorprendió a la guerrera. Se dio vuelta y la miró con seriedad. 
- Me olvidé de decirte que… - una pequeña sonrisa apareció en su rostro. - Yo también tengo problemas de confianza. -
No pudo obtener respuesta porque un golpe llegó en la cabeza de Alexa. La guerrera intentó no desvanecerse, pero sus piernas habían dejado de responder y cayó al suelo. Sostuvo con más fuerza la corona y se arrastró lejos de los piratas. Su visión era borrosa, y sabía que si dejaba de luchar iba a caer desmayada. 
El más bajo de los compañeros de Kardos la agarró del brazo y forcejeó hasta que obtuvo la corona. Alexa intentó atacar, pero se hipnotizó nuevamente con la voz del pirata.
- No te preocupes que vas a obtener lo que pediste. Solo que a su debido tiempo. -
Un segundo golpe llegó, y Alexa no pudo luchar más. Cerró los ojos para descansar y cayó en una oscuridad tan profunda como placentera.




Capítulo 10: Nuevo comienzo
Alexa sentía unos suaves golpes en su frente, y abrió los ojos solo para descubrir que una naranja podrida rodaba hacia ella. La alejó para intentar levantarse. Se encontró en una habitación de madera oscura, con muchísimas cajas y barriles a su alrededor. Era un lugar muy amplio, y pensó en qué parte del castillo estaba. 
Intentó pararse, pero su cabeza le dio vueltas y un fuerte dolor apareció en la nuca. Esperó a que desapareciera, y cuando estuvo mejor se acercó a la puerta. Estaba cerrada, y ese hecho desesperó a la morocha. 
Buscó la daga que Maximus le había dado, pero estaba desarmada. Pensó en gritar para que le abrieran, pero si Francis Kardos había entrado al castillo, dudaba que muchos siguieran vivos. 
Forcejeó y buscó cualquier objeto que pudiera ayudarla a salir, pero no encontró nada. 
Golpeó para romper la puerta, pero la madera era de calidad, imposible de partir. Hizo un último intento, sin darse cuenta de que, del otro lado, ya le estaban abriendo. Cayó a unas escaleras, y se detuvo antes de ganarse un nuevo golpe. 
- ¡Capitán! - gritó, un hombre detrás de ella.
Lo miró y notó que era muy parecido a los piratas que había conocido, pero en su rostro había un poco de lástima.
- Su invitada se despertó. -
Alexa se alejó lo más que pudo y subió las pequeñas escaleras. Salió del lugar para encontrarse en el barco más grande que había conocido. Muchísimos piratas la miraban curiosos, otros pocos seguían con sus actividades, pero nadie habló. Todos llevaban ropas parecidas y sombreros para protegerse del sol. 
La morocha observó todo buscando algún rostro conocido. Si Francis Kardos la había llevado con él, alguien del castillo también tenía que haber; no podía ser la única. 
En la popa, encontró el timón. El famoso y terrorífico capitán estaba al mando, mientras que su compañero, el más alto de todos, estaba a su lado. Ambos observaban a la morocha. 
Con mucho miedo, caminó hacia ellos. Necesitaba entender dónde estaba y qué había pasado. Vio que el pelado le dijo algo a su capitán, pero él no respondió. 
Subió unas escaleras y se posicionó a su lado. 
- Espero que hayas descansado bien. - le dijo Francis. 
- ¿Dónde está mi daga? –
El capitán agarró la hermosa daga que aún guardaba, y se la tendió a la morocha. 
Alexa estuvo por agarrarla, pero Francis la alejó de ella.
- ¿Cómo sé que no vas a intentar matarme? - dijo irónico.
- ¿En serio me crees capaz? -
- Si. -
- Nunca maté a nadie. Hace unos pocos días empecé a pelear. Además, estoy en un barco con todos piratas, no sería inteligente intentar matarte. - 
Francis la observó por unos segundos y le dió lo que le pertenecía. Alexa lo tomó con fuerza y se alejó del pirata. Revisó que la daga estuviera bien, y notó que no habían limpiado la sangre.
- Es tentador, ¿no? Tener la posibilidad en tus manos, y aún así no poder hacer nada. –
Alexa lo ignoró.
- Cumpliste con tu promesa. – susurró.
- Te dije que no miento. -
- ¿Seguimos cerca de Initium? -
- Alexa… -
Ella lo miró y ambos se hipnotizaron por unos segundos.
- Estuviste desmayada por dos días completos. Pensamos que habías muerto. -
- ¿Qué? - 
- Tu vida en el castillo debió ser un asco. ¿No dormías? -
- ¿Qué tan lejos estamos? -
- Tanto como me gustaría. Aunque nos falta un poco para llegar. -
- ¿A dónde? -
- A nuestro próximo destino. - 
Dejó el timón a cargo de su compañero y se acercó a ella. La tomó de los hombros y la obligó a ver a toda la tripulación. 
- Bienvenida al Ángel Caído. - 
Un sentimiento de alivio apareció dentro de Alexa, pero no quería que lo notaran. Por lo que siguió con su actitud fría. 
- Ellos van a ser una especie de familia para vos, así que te recomiendo que no los hagas enojar. - se acercó y le susurró en su oído. - Aunque John y Davis no están de acuerdo con que estés acá. Los lastimaste, en serio. –
Ella lo observó y se perdió en los ojos grises y la sonrisa maliciosa. Volvió a mirar el barco, y procesó la decisión que había tomado. Francis Kardos la presentó frente al resto. 
- Ella es Alexa… -
- Sthimati. - susurró.
- Lindo nombre. - volvió su atención a la tripulación. - Es parte de nosotros ahora, así que no quiero ver que nadie se sobrepase. Además, no van a querer verla enojada. –
Comenzó a bajar las escaleras y se dirigió a una puerta, justo debajo del timón. Alexa lo siguió.
- ¿Si estamos lejos de Initium cómo voy a encontrar a mis amigas? -
- ¿Ya me estás pidiendo otro favor? -
- Eso es lo que prometiste. –
Antes de entrar, Francis la miró. Sabía cómo imponer respeto sin la necesidad de gritar o maltratar, y Alexa no iba a pelear contra alguien como él.
- A cambio de la corona, dije que te iba a dar libertad. Es lo que obtuviste. Si queres que dirija a toda mi tripulación a una búsqueda de vuelta a Initium, vas a tener que pagar por eso.-
- Eso no fue lo que dijiste. -
- Es lo que prometió. - acotó desde el timón, el gran pirata.
- Gracias, John. ¡Jack! - gritó, y un chico de unos 17 años se acercó casi corriendo. 
- ¿Sí, capitán? -
- Ayudala a que encuentre algo para hacer, tal vez que ajuste las velas o se encargue de las armas. No sé. Simplemente, dale una tarea. - volvió a mirar a la guerrera. - Espero que disfrutes de tu nueva vida, y voy a ir viendo cuándo volvemos a Initium. Si es que lo hacemos. - susurró lo último. Acto seguido, entró a una habitación, dejando sola a Alexa.
No tuvo tiempo de seguir pensando. La morocha siguió al tal Jack, mientras la normalidad volvía al barco. Los piratas siguieron hablando e ignoraron a la forastera. El joven la llevó a la proa y le enseñó a hacer nudos para las velas. Explicó el funcionamiento de todas ellas y de un par de objetos más, que se encargaban sobre todo de la velocidad del barco. Durante todo el día, se sentó e hizo lo que Jack le ordenó. 
Se dedicó a observar a su alrededor. Vio que en la proa, específicamente el mascarón, se dibujaba un ángel con un cuchillo en el corazón. Pasó su atención a las velas, a las paredes del barco y a cada detalle del exterior. Contó cinco puertas, sin tener en cuenta una gran reja que había en el centro. Parecía dar lugar a una habitación muy pequeña y poco cómoda, y se imaginó al ladrón de la historia ahí encerrado. 
Por un momento se permitió sorprender. No conocía muchos barcos, pero podía jurar que nunca había visto uno tan alucinante como ese. Estaba en perfectas condiciones, pero seguía dando miedo. 
Incluso los piratas eran como el Ángel Caído. Debía haber unos 40 piratas, completamente diferentes entre sí. Notó que cada uno hacía su vida separado del resto, y le produjo alivio el saber que no iban a estar pendientes de ella. 
Cerca del atardecer, vio a Francis Kardos salir de la habitación y volver al timón. Lo esperaban tres piratas, que no dudaron en sacarle conversación en cuanto llegó. Supuso que ellos debían ser los líderes. 
Por un lado, sin tomar el mando del barco, estaba el capitán; manejando el timón, estaba el famoso John, alto y robusto. Notó que tenía vendas en algunas partes del cuerpo, y pasó a ver a otro de los piratas cuando supo que ella lo había provocado. 
Al lado de Kardos, estaba el hombre que le había abierto la puerta. Tenía pelo marrón y una barba desprolija. Era de menor estatura que el capitán, pero parecía mayor de edad. La realidad era que todos en el lugar, excepto Jack, parecían mayores a Francis Kardos. Pero no había visto que ninguno le faltara el respeto. 
Detrás de él, había un hombre extremadamente flaco y de pelo tan largo como Alexa. Lo tenía atado en un rodete, y él se balanceaba sobre unas sogas que colgaban. Cada vez que hablaba parecía molestar a los tres piratas, pero ninguno se había mostrado dispuesto a sacarlo. 
Finalmente, derivó su atención a Francis Kardos. No había podido verlo en detalle, y se dio el lujo de no ser discreta. Debajo de un sombrero, tenía un pelo tan negro como la oscuridad. No tenía un corte o peinado perfecto como Maximus; por el contrario, lo único que lograba controlarlo era el sombrero. Había notado sus ojos grises porque había estado cerca de él, sino podía jurar que eran blancos. Su altura ayudaba a ganar autoridad, pero no era musculoso y robusto como John y el otro pirata. Era extraño por donde lo mirara, y Alexa odiaba no poder categorizarlo bien en su mente. 
Cuando conoció a Maximus, supo de inmediato que era un príncipe con amable y de gran belleza. Siempre les había dicho a Sophia y Morrigan que con cada día que pasaban, eran cada vez más hermosas. Incluso se lograba calificar a ella como una chica linda o inteligente. Pero Francis Kardos era realmente de otro mundo. Solo podía afirmar que le daba miedo, pero a la vez una pequeña esperanza. 
Cayó el atardecer, y recién ahí el grupo de cuatro piratas se separó. El capitán le dijo algo al chico de las sogas, y él, con gran habilidad, subió por los palos hasta la cofa. El más barbudo le preguntó algo a Kardos, y cuando obtuvo respuesta bajó de la popa. Solo así, el gran capitán fijó su atención en donde estaba Alexa. En cuanto su mirada se cruzó, la morocha volvió a sus tareas y a disfrutar del paisaje. 
El sol se ocultaba en el infinito océano y, por primera vez, no pensó. No tenía idea de si lo que estaba haciendo era lo correcto, y, si encontraba a sus amigas en Initium, ellas la odiarían por haberse alejado tanto. O tal vez no; en lo profundo de su corazón, siempre desearon que Alexa dejara de ser la perfecta, y actuara al menos una vez sin pensar. La morocha tenía millones de recuerdos de ellas pidiéndole que deje de analizar tanto las cosas, pero como siempre ignoró los consejos. 
Cayó la noche y muchos se fueron para una de las puertas, que seguro guiaba a donde todos dormían. Alexa se quedó en su lugar hasta que vio que solo unos pocos habían quedado. 
Tomó valentía y caminó hasta el capitán. Parecía pensativo y odiaba tener que molestarlo. Pero la verdad era que tenía hambre, y no podía aguantar ni un segundo más. En cuanto llegó al timón, Francis Kardos habló.
- ¿Jack te explicó lo básico? -
- Sí, me contó un poco sobre lo que tendría que hacer. O al menos lo que hace él. - el capitán asintió. - Me preguntaba… -
No quería que se notara su nerviosismo, pero Kardos le daba miedo. No como el rey, pero sí sabía que iba a tenerle mucho respeto.
- Me gustaría comer algo. -
- No necesitas preguntarme si podes comer. En el lugar donde te levantaste están las comidas y para tomar. Podes ir cuando quieras. Simplemente sabe que vamos a estar mucho tiempo en el barco y… -
- Hay que dividir, entiendo. - lo interrumpió. - ¿Queres algo? -
- Lo que sea que agarres vos, está bien. -
Se alejó y fue a una de las puertas que se alzaban debajo de la proa. Llegó a la habitación, iluminada por velas. Buscó entre las cajas y le costó encontrar algo fácil de comer. Había carnes en sal de todo tipo, algunas ni siquiera las supo reconocer. Encontró huevos crudos y una extraña mezcla que parecía ser un guiso o sopa. 
En los barriles, el olor a alcohol le inundó la nariz. Podía jurar que era ron; y tuvo que abrir todos para encontrar uno con agua potable. Al final, en una pequeña caja, encontró sólo dos manzanas. Las tomó y decidió que comería eso, tal vez mañana tendría más suerte. 
Regresó y le dio la comida al capitán. Sin mirarlo se apoyó sobre el palo que sostenía las velas, o como lo había llamado Jack, palo de mesana. Francis la observó mientras sostenía el timón.
- ¿Qué hacías en el castillo, Alexa? -
- Estudiar. -
- ¿Qué estudiabas? -
- A Initium. - el capitán esperó a que siguiera hablando. - Y entrenaba un poco con los soldados. -
- Por eso las heridas. - ella solo asintió. - ¿De dónde sos? -
- ¿Sos el único que puede hacer las preguntas? –
No quería contar toda su historia de nuevo. Por lo que intentó evitar los temas de conversación. 
- Nunca te dije que no podías preguntar. -
- Entonces, ¿por qué me trajiste? -
- Lo prometí. -
- Ya lo sé, pero ¿por qué? Tenías la Corona de Oro. -
- Peleas bien. No iba a dejarte desperdiciada en el castillo. ¿De dónde sos? -
- Hiciste dos preguntas, me falta hacer una. ¿Es verdad todo lo que dicen de vos? -
- ¿Qué es lo que dicen? -
- Que matas a cualquiera que se cruce en tu camino. -
- Mato a cualquiera que se lo merezca, o pueda complicarme las cosas. Vos harías lo mismo en mi lugar. -
- No es verdad. -
- Si tuvieras la posibilidad de castigar a cualquier criminal, ¿no lo harías? -
- No los haría sufrir. - respondió, luego de unos segundos. - Al menos, si no se lo merecen. - el capitán solo sonrió. 
Volvió su atención al frente, y Alexa tuvo el instinto de ir a su lado. Quería seguir hablando con él.
- ¿Qué te enseñó Jack? –
La guerrera le contó todo, y cuando terminó el capitán solo negó.
- Es un estúpido, no te dijo absolutamente nada de la tripulación. En las cofas, está Edward con su gente. Ellos se encargan de las velas, y de atarnos con otros barcos. -
- ¿Por qué lo harían? - 
- Es más fácil atacar un barco si no puede separarse de vos. Bartolomé es uno de los más viejos del barco, y se encarga de mantenerlo impecable. Esa es una regla: si lo ensucias, lo limpias. No dejo que nadie manche a mi Ángel, porque si lo hago las maderas se pudren más rápido y tendría que arreglarlo cada seis meses. ¿Entendiste? - ella asintió, y siguió escuchando. - John es de los mejores piratas, y básicamente es el que hace la fuerza. Vos lo conociste, viste lo que es. -
- ¿Qué hay de Jack? - preguntó, para no hablar sobre el pirata que había herido. 
- Él solo es un error. No sirve para mucho, pero es bueno siguiendo órdenes. Así que lo dejamos quedarse. ¿Te dijo que todas las noches hacemos guardias? - ella negó, y entendió por qué le decía que era un error. Realmente había omitido todo lo importante. - Bueno, siempre quedan unos diez hombres para cuidar el barco y ver si hay alguien en los alrededores. -
- ¿Para atacarlos? -
- Exacto. ¿Ves? Yo sabía que eras una de nosotros. -
- Solo usé la lógica, no por eso voy a robar. ¿A dónde estamos yendo? - 
- Al norte. Hay una isla a la que quiero ir. Dicen que esconde un tesoro y necesito saber si es verdad. -
- ¿En cuánto llegamos? - Kardos rió.
- Paciencia. Es lo que todo ladrón o guerrero debería tener. -




Capítulo 11: Mi compañera
Pasaron tres días desde que Alexa se había alejado de Initium. Entre el eterno océano, aprender sobre la vida en el barco, y las pocas horas de sueño que seguía manejando, se olvidó de sus amigas y de todo lo que había dejado cuando le pidió al pirata que la llevara con él. Pasaba las noches en la guardia, solo disfrutando del mar. Había logrado hablar con algunos de los piratas, pero solo para las tareas. En una de las noches, Francis Kardos se había quedado con ella y le había enseñado un poco sobre cómo ubicarse en el océano. 
Las comidas no habían mejorado, y por ese motivo había extrañado el castillo. Hacía días que no comía algo realmente rico. Ni siquiera había ido a investigar el barco. Solo sabía que debajo de la popa estaba el camarote de Kardos y una sala donde algunos piratas se juntaban. En la proa, había entrado donde guardaban las comidas. Notó que Bartolomé, el hombre barbudo, se encargaba de revisar que estuvieran frescas, pero no dejó de darle asco cada cosa que tomaba para cenar o almorzar.
La tercera noche se encontró con que estaba nuevamente sola, junto a nueve piratas. Se quedó cerca del timón, solo observando la oscuridad. No sintió cuando Edward bajaba por la soja y se posicionaba justo detrás de ella. 
- ¿Cómo está siendo tu estadía? - preguntó, muy animado.
Ante la sorpresa, Alexa tomó la daga y la apuntó al pirata.
- Perdón. Mi idea no era asustarte. -
- Sos el menos indicado para hablar con ella. - dijo John, a cargo del timón.
- ¿Por qué? Ni que fuera a… -
- No lo digas. -
- Simplemente quería conocerla. Solo habla con el Capitán y el estúpido de Jack. - 
- ¿Por qué lo odian tanto? No es tan malo. - comentó Alexa, intentando hacerse un lugar en la conversación.
- ¿No lo viste? Es torpe, nunca sabe qué hacer, y vos porque no estuviste la última vez. - explicó Edward.
- ¿Qué hizo? -
- Por dejar vivir a un corsario, casi morimos todo. Decir que nadie le gana al Capitán. Ese chico está demente, desde que lo conozco. -
- ¿Jack o…? -
- El Capitán. - interrumpió Edward.
- ¿Por qué no le dicen Francis? Pensé que se llevaban bien. - 
- Es una señal de respeto, Alexa. - respondió John, sin mirarlos.
No parecía estar tan enojado como Kardos había dicho, pero no se podía saber qué pensaba.
- Para nosotros, él es el que nos guía y nos da todo lo que tenemos ahora. -
- ¿Decirle por el nombre está mal? -
- Nadie lo intentó, al menos no desde que se volvió capitán. -
- ¿Hace cuánto fue eso? - aprovecharía cada momento para conocer la historia del pirata más sangriento de ese mundo.
- ¿Cuántos años tenía, Ed? -
- Creo que 15. Fue el mejor momento para este barco. El antiguo capitán Charlie estaba a un paso de la tumba, y llegó nuestro Capitán a mejorar todo. Me acuerdo que lo primero que nos pidió fue encontrar el Diamante Muerto. ¿A cuántos barcos atacamos? –
John rio.
- 5. -
Edward suspiró, sumido en los recuerdos.
- Qué preciosidad. Casi morimos por el Capitán, pero sí que nos dio buenas recompensas. -
- Asesinó a mucha gente inocente. - acotó Alexa.
John se dio vuelta y la miró sorprendido.
- ¿Los guerreros no hacen lo mismo? -
- Ellos pelean guerras por los reinos, luchan por ideales. -
- Los piratas también, simplemente que es más fácil vernos como los malos. -
- Ustedes roban, matan y torturan simplemente porque sí. -
- Primero, ya no es “ustedes”. Es “nosotros”. Te guste o no, el Capitán Kardos te hizo parte del Ángel Caído, así que no quedas afuera de nada. Y segundo… ¿En serio crees que los guerreros no roban en las guerras? ¿Qué hay cuando toman a un enemigo? ¿No lo torturan por información? Pareces inteligente, date cuenta que no somos tan distintos como parece. - 
Ninguno dijo una palabra más. Jack llegó a tiempo para liberar la tensión del ambiente, y los invitó a todos a cenar. Al parecer, uno de los hombres que ayudaba a Bartolomé se dignó a hacer una sopa de carne y huevo. Alexa no se quedó atrás y se unió. 
Conoció a un par de piratas y se sintió bastante más cómoda que en el castillo. Nunca habían intentado molestarla o ningunearla. La trataban como a uno de ellos, aunque ella notaba que mantenían su distancia. 
Volvieron a concentrarse en la guardia, y Alexa quedó nuevamente sola con John en el timón. Jugó con la daga en sus manos como había visto a Maximus hacer. No le costó encontrar el ritmo, y se aburrió demasiado rápido. Aprovechó que nadie molestaba para conocer un poco más del barco.
- John. - él escuchó atento. - ¿Hace cuánto conoces a Francis? -
- Capitán. Deberías empezar a nombrarlo así. Y hace unos 13 años. -
- ¿Estuviste con él todo este tiempo? -
- Sí. -
- ¿Siempre fue así? -
- ¿Así cómo? –
Alexa intentó encontrar las palabras.
- Escuché historias sobre él. Tiene una fama no muy buena. ¿Sabes a lo que me refiero? –
John suspiró.
- A qué no tiene piedad, y que es el pirata más sangriento de todos. Sé a lo que te referís, pero si queres saber si las historias son ciertas deberías preguntárselo directamente. A pesar de lo que digan, el Capitán es una persona con la que podes hablar sin problemas, y es más envidiado entre los piratas por perseguir leyendas. Solo que nadie habla de eso. -
- ¿Perseguir leyendas? -
- A eso vamos ahora. Hace unos meses escuchó sobre un tesoro que se esconde en las profundidades de una isla, al norte del mundo. Nadie se atreve a ir porque es completamente de la naturaleza, y digamos que no es bueno molestarla. Pero el Capitán no puede quedarse con la duda. ¿Podrías ir a la proa y revisar las sogas? Creo que Edward logró aflojar una de ellas. –
La morocha comenzó a caminar, pero John la detuvo.
- Alexa, dejame darte un consejo. El océano es territorio de nadie. No importa lo que hagas, ninguna persona tiene el derecho a juzgarte. Podes hacer lo que quieras, inclusive clavarme ese sable que no pudiste en el castillo. –
La guerrera comprendió la broma y sonrió. Fue a hacer lo que le habían pedido y decidió quedarse a disfrutar del amanecer.
Recién en ese momento, volvió a pensar en Sophia y Morrigan. Se preguntó dónde estarían, y deseó que no estuvieran buscándola. Quería disfrutar de esa oportunidad un poco más; quería saber de qué sería capaz, y, luego de eso, iría con ellas. 
Cerró los ojos y se dejó golpear por el viento. Pensó en todo lo que había vivido hasta ahora, y volvió a recordar que había decidido seguir ese juego. Ahora estaba en un barco pirata, y, si fuera el personaje de un libro, tendría que ser una de ellos. Sonrió y prometió que viviría de sus instintos. Probaría cada parte de esa vida que se le presentaba, absorbería los conocimientos necesarios y ganaría todas las experiencias.
No notó que los piratas ya habían despertado y hacían sus tareas, pero sí vió que al norte empezaba a verse una isla, y su corazón latió con una rapidez increíble. 
- ¡Capitán! Llegamos. - gritó Edward, desde las alturas.
Alexa buscó a Kardos y lo encontró junto a John. Su compañero le dijo algo y una sonrisa apareció en el extraño rostro. No era malvada, ni siquiera tenía segundas intenciones como la que había visto en el castillo. Era la sonrisa de un niño que había conseguido lo que tanto buscaba, y la guerrera se contagió de esa emoción.
Tardaron unas horas en llegar, pero finalmente anclaron el barco a unos metros de la orilla. Francis Kardos dividió a los piratas: diez se quedarían en el barco, el resto irían en grupos a buscar los tesoros, y solo cinco se encargarían de buscar comida fresca. Alexa entraba en el último grupo. Había pedido ir, y la juntó con Bartolomé y otros hombres más. En botes remaron hasta la isla y cuando llegaron se dividieron. 
Se internaron en la selva que se alzaba, y caminaron hasta más no poder. La guerrera se encontró en un grupo de piratas muy distintos a ella. Conversaron sobre la isla, qué habían escuchado del lugar, y sobre otros piratas. No bromeaban en ningún momento, pero tampoco se había aburrido con ellos. Aprendió solo de mantenerse en silencio y escuchar. 
No encontraban ninguna fruta, verdura o animal que sirviera para llevar. Simplemente habían visto plantas y árboles muy simples. Ni siquiera pudieron ver flores o algún color dentro del lugar. Se metieron en una cueva para ver si había algo interesante dentro, pero al seguir en la misma decidieron irse.
Alexa caminó por y buscó más minuciosamente. Se detuvo cuando vio en una piedra una inscripción. Se acercó para ver más de cerca, y descubrió que era una especie de espada que atravesaba otro objeto. Intentó quitar el musgo que le prohibía ver, pero solo con apretar en la piedra activó la trampa. Sin darle tiempo de escapar, la cueva fue sellada por una gran piedra y lentamente comenzó a sentir agua de distintos lugares. 
- ¡Alexa! - gritaron los piratas, en la selva. 
- ¡Alexa! ¿Estás bien? -
- ¡La cueva se inunda! –
El pánico apareció en su voz, y comenzó inútilmente a intentar correr la gran roca. El agua subía muy lentamente, torturándola con su propio miedo.
- ¡Busquen ayuda! - ordenó Bartolomé. - ¡Busquen al Capitán Kardos! Alexa, te vamos a sacar de ahí. - intentó tranquilizarla. 
Alexa comenzó a dar vueltas buscando una salida o algo que pudiera sacarla, y por un segundo se arrepintió de haber ido. Se volvió a encontrar con el extraño dibujo y lo limpió. Tal vez eso tenía alguna pista sobre cómo abrir la cueva. Se confundió más cuando vio que lo que atravesaba la espada era una corona. El agua había llegado por debajo de las rodillas, tenía tiempo y necesitaba probar esa loca teoría. 
- ¡Escuchen! Busquen al Capitán y que traiga la Corona de Oro. - gritó.
- ¿Qué? ¿La corona? - preguntó uno de ellos.
- ¡Rápido! ¡Que venga el Capitán con la Corona de Oro! –
Escuchó que uno de ellos había empezado a correr y gritaba en busca de su líder. 
El miedo consumía a Alexa lentamente, pero ella no quiso rendirse de buscar una salida. Intentó trepar las rocas, pero solo logró caerse al agua. No supo cuánto tiempo pasó, pero el líquido le llegaba a la cintura. 
- Alexa, ¿estás bien? Decime qué está pasando. - le pidió Bartolomé.
- El agua está creciendo más rápido. ¿Dónde está el Capitán? -
No pudo darle una respuesta concreta, o al menos la morocha no escuchó. No había encontrado nada que pudiera ayudarla, y se estaba quedando sin tiempo. La desesperación creció, pero prometió que no se dejaría vencer. Cuando el agua ya estaba llegando al cuello, escuchó la voz de Francis al otro lado.
- ¡Alexa! ¿Estás bien? –
Ella se acercó como pudo a la roca y gritó.
- ¡Acá estoy! Escuchame, había un dibujo de una espada con una corona. No sé qué significa, pero tiene que servir de algo. –
No hubo respuesta, ni siquiera los oía susurrar. Solo pudo esperar a que le dijeran algo. 
- Alexa, nadie vio ese dibujo. ¿Dónde lo encontraste? - 
- Cerca del suelo, del lado derecho. - sin quererlo, su voz se quebró del miedo. - Por favor, saquénme. El agua creció demasiado. -
- Quiero que busquen alguna marca similar en toda la cueva. ¡Ahora! - ordenó Francis a los piratas. - Alexa necesito que te relajes. Te voy a sacar de ahí. –
No pasó demasiado tiempo, cuando uno de los piratas gritó.
- ¡Capitán! Creo que lo encontré. –
Alexa se alegró, pero en ese mismo segundo el agua creció y logró taparla. Sacó su rostro por el diminuto espacio de aire que quedaba y gritó.
- ¡No puedo respirar! –
No pudo escuchar qué pasaba del otro lado, y su miedo creció. 
- ¡Alexa! Necesito… toques esa marca… diez segundos... ¿Podes hacerlo? - gritó Francis
- Sí. - 
Nadó hasta donde se encontraba aquel dibujo y volvió a activar la trampa. No sintió ningún cambio, así que volvió a intentar. Nadó a la superficie para respirar y volvió con el dibujo. Intentó de nuevo, pero su necesidad de aire resurgió y lo buscó, pero el agua ya había ocupado todo el lugar. 
Con desesperación regresó y decidió mantenerlo apretado. Tenía que funcionar, su cuerpo necesitaba volver a respirar, y ella no iba a morir ahí. 
Una pequeña corriente la intentó arrastrar a la piedra que tapaba la cueva. Vio que la misma se había levantado un poco y el agua salía hacia el exterior. Se mantuvo en el mismo lugar, hasta que el líquido dejó la cueva y Alexa pudo respirar con tranquilidad. 
Le costó recuperar su ritmo, porque nunca había estado tanto tiempo debajo del agua. Ni siquiera se levantó del suelo o buscó la salida, solo respiró y escuchó los gritos de los piratas llamándola. Estaban preocupados, pero ella no podía responder. Buscó de dónde había entrado el agua y notó que una roca se había movido y le daba paso a otra cueva.
- Esa apertura no estaba ahí cuando entramos, ¿no? - fue lo único que pudo decir.
- Alexa. ¿de qué hablas? - preguntó Francis.
- Hay otra cueva, adentro de esta cueva. - no escuchó respuesta, y se dedicó a ver esa nueva posible salida. 
Pequeños gritos de dolor surgieron del otro lado, y la poca luz que entraba se oscureció por un momento. La guerrera volvió a mirar qué había pasado. Gracias a su delgado cuerpo, Francis Kardos había logrado entrar a la cueva con ella. Cargaba su espada y la Corona de Oro, como la morocha le había pedido. Fue hacia ella y la ayudó a sentarse. 
- ¿Estás bien? - preguntó. Alexa notó que su ropa estaba un poco rota, y él estaba apenas mojado.
- Sí. ¿Qué es eso? –
Ambos miraron la apertura.
- Creo que encontraste lo que buscábamos. -
Juntos se pararon y se acercaron a la pequeña apertura. Era una especie de pasadizo que llevaba hasta otra cueva. Del interior, salía una leve luz azul. El agua corría como si fuera un río seco. Francis fue el primero en pasar, y le siguió Alexa. 
Anduvieron en silencio, solo esperando llegar rápido a su destino. Tardaron varios minutos, porque el espacio se achicaba cada vez más. Hasta que les fue casi imposible pasar. Un par de rocas los lastimaron, y sus ropas comenzaron a romperse. Pero, finalmente, llegaron. 
La salida se alzaba a muchísimos metros de altura de ellos, logrando iluminar un hermoso lago. Caminaron lentamente y se acercaron al lugar. El agua teñía esa nueva cueva de un azul perfecto, haciendo que hasta su propia sangre no se viera de ese rojo elegante que la caracterizaba. 
- ¿Qué es este lugar? - repitió Alexa.
Francis solo pudo negar. 
- No sé. - se tomó unos segundos para pensar. Miró la corona y se quedó sumido en su mundo. - Pero tengo que intentar algo. -
Con una de las puntas de la joya, se hizo un gran corte en su mano. La sangre comenzó a salir furiosa, y él la dejó caer en el lago. 
Alexa fue testigo de cómo el agua consumía el líquido escarlata, rechazando completamente su existencia. Francis volvió a intentar, pero en cuanto obtuvo el mismo resultado, decidió vendarse la mano con una parte de su camisa rota. 
- No entiendo. - susurró. 
- ¿Qué intentaste hacer? –
Solo en ese momento, el pirata volvió a mirar a la guerrera. Era como si la viera por primera vez.
- Alexa, necesito que me des tu mano. - le pidió con calma.
- ¿Por qué? -
- Necesito que confíes en mí. –
La morocha dudó mucho.
- ¿Necesitas mi sangre? - apostó.
- Sí. - 
Recordó su promesa: seguiría el juego. En algún momento debía terminar, y no lo haría si se seguía negando. Extendió la mano que Christopher le había lastimado hacía unas semanas. Francis la tomó con delicadeza y volvió a abrir la herida con la Corona de Oro. Alexa sintió de nuevo dolor, pero no se alejó del pirata. Dejó que su sangre cayera al lago y vio cómo esta vez no era rechazada. 
Antes de seguir, Francis cortó un pedazo de tela de su camisa y empezó a vendar a la guerrera. Cuando terminó, regresó su atención al lago. Se acercó y hundió la Corona de Oro. Ambos se sorprendieron cuando la joya comenzó a derretirse dentro. 
Sintieron cómo el agua que estaba fuera del lago regresaba a su lugar de origen, e instintivamente Alexa tomó a Francis del brazo y lo atrajo a ella. El pirata no sacó los ojos del lago, y la guerrera tampoco pudo cuando un fuego verde comenzó a incendiar el lugar, haciendo hervir al agua. No buscaba herirlos, ni siquiera salía de su círculo. Pero crecía con fuerza y poder. 
Lentamente cesó, y se hizo visible una hermosa arma. Ambos se hipnotizaron ante la belleza de aquel objeto que el lago les regalaba, pero se encontraba guardado en una funda negra. 
- Anda. - dijo Francis. - Es tuya. -
Sin dudarlo, Alexa fue a buscar el arma. Se extendió todo lo que pudo y logró sostenerla. Ni el fuego ni el lago hicieron nada por detenerla. La morocha analizó su exterior. La funda parecía cosida perfectamente a mano, y tenía un lazo verde oscuro. Ella supo de qué se trataba cuando vio el mango. Era negro con las hermosas piedras verdes que antes estaban en la corona. 
Decidió ver el arma, y la sacó con un elegante movimiento. Una hermosa katana de oro se presentó, robándose la atención de cualquiera que estuviera en ese lugar. Alexa había deseado ver una de esas desde hacía un tiempo, y por fin podía decir que ella era dueña. Hizo unos movimientos para probar lo que sabía de tanto leer. Era suave, pero precisa; no pesaba demasiado, lo que hacía que fuera veloz. 
Una sonrisa escapó y apareció en el rostro de la guerrera. Se acercó a la hoja y notó que ya no podía ver su reflejo como antes. El oro de la antigua corona seguía brillante y perfecto, pero no presentaba ningún reflejo. Volvió su atención al pirata cuando recordó que estaba con él.
- ¿Este era el tesoro que buscabas? –
Francis estaba pensativo. En cuanto habló, la miró. Sus ojos grises se perdían con el azul que había vuelto a teñir el lugar. No estaba decepcionado, pero sí levemente sorprendido. 
- No. - Alexa bajó la mirada, avergonzada por no haber conseguido lo que él quería. - Nunca pensé en encontrarme a una guerrera mágica. –
Sus ojos se encontraron nuevamente, y vio en ellos una admiración con la que siempre deseó ser vista.




Capítulo 12: Nuevo plan
Ninguno de los dos salió de la cueva como habían querido. Estaban inmersos en sus pensamientos. Alexa intentaba procesar lo que el pirata le había dicho. Quería sorprenderse, negar que ocurría; pero una parte de ella, estaba exaltada. Su corazón latía con rapidez, y no podía dejar de mirar la katana. Si era cierto, ella podría ser más parte de ese mundo de lo que creía. Pero eso traía la consecuencia de que debía adaptarse, y su orgullo le prohibía tal posibilidad.
No quiso decir nada en todo el camino al barco, y se sintió aliviada de que nadie intentara hacerla hablar. Ni siquiera los piratas que esperaban emocionados interrumpieron sus pensamientos.
En cuanto ambos salieron, ellos notaron la espada que Alexa cargaba y corrieron a verla en detalle. 
- Que nadie toque esa espada. - ordenó Francis, y sus compañeros obedecieron sin objeciones. 
Fueron en silencio hasta el Ángel Caído y, cuando llegaron, el Capitán dio esa misma orden. Se encerró detrás de la puerta donde de vez en cuando hacían reuniones, y ninguno se movió del lugar. Estaban confundidos, pero Alexa detectó un poco de temor. John fue el único que se animó a entrar a la habitación.
Sin poder aguantarse, la morocha se acercó y agradeció que el pirata no hubiera cerrado bien la puerta. Escuchó la breve conversación.
- Capitán, ¿qué pasó? - preguntó John.
- Lo encontré. - hubo un breve silencio. - ¿Te acordas qué era lo que quería cuando tenía 13 años? Lo encontré en esa cueva. -
- ¿Cómo…? -
- Ella es una guerrera mágica. Por eso no pudimos ganarle. Por eso estuvo a nada de matarme. En esa cueva, encontró a su arma mágica. –
Alexa no sabía si el pirata estaba emocionado o preocupado, y eso le hizo dudar.  
- ¿Sabes lo que pasaría si los piratas o cualquiera se enterara de esto? – dijo John.
- Sería horrible. Tendría que escapar toda su vida, no dejar rastros de nada, o vivir como esclava de la primera persona que la agarre. –
Se quedaron pensando unos segundos, mientras la guerrera intentaba calmar su corazón.
- Tenemos que ir a Barbarus. Ella necesita estar protegida. –
- ¿Queres visitar a Elizabeth? -
- ¿Hay alguien mejor que ella? –
John asintió en silencio, o al menos eso imaginó la morocha.
- Entonces, ¿se va a quedar con nosotros? -
- Si fuera por mí, sí. En el Ángel Caído va a estar protegida. Ninguno de los hombres va a matarla o hacer algo, los dos sabemos eso. Pero no depende de mí esa decisión. -
- Capitán, tenes que hablarle. Y tenes que explicarle a la tripulación. -
- Ya lo sé. Solo espero que entiendan la magnitud del problema. –
Sin dudarlo, Alexa entró. Tanto John como Francis la miraron sorprendidos.
- Me gustaría decirte algo. –
Juntó fuerzas y cerró la puerta. No le importaba que el pirata estuviera ahí, en algún momento se iba a enterar.
- No entiendo qué está pasando. Es decir, sí entiendo porque leí sobre los guerreros mágicos, pero… - intentó mirar a los ojos a Kardos, pero se arrepintió cuando estos la miraban con intensidad. - Yo no soy de este mundo. No entiendo la magia, cómo vine… -
- ¿A qué te referís? -
- Vengo de un pueblo, llamado Finis. Pasé por una cueva con mis amigas y terminé acá. Las perdí, ni siquiera sé si están en Initium o en este mundo. Pero… No entiendo cómo puedo ser una guerrera mágica. No sé usar la magia y no nací en un lugar con ella. –
La preocupación en él creció.
- ¿Y esperaste hasta ahora para decirme? -
- A lo que voy es que necesito ayuda. No sé cómo avanzar, pero entiendo que estoy en una situación delicada. Aprendí que los guerreros mágicos se extinguieron hace muchísimos años, y eso me hace única en este momento. No me quejo, pero… No sé si pueda cargar con esta responsabilidad. Al menos no por ahora. Capitán… -
Se acercó a él y quedó del otro lado de la mesa con mapas en la que se encontraba Francis.
- Dejo la decisión en tus manos. ¿Qué tengo que hacer? -
Simplemente la miró, y ella hizo todo su esfuerzo para no cortar con esa conexión. Se excusó con que él solo pensaba, intentando mantener su mirada sobre los ojos grises. Luego de un rato, él asintió.
- Diría que te quedes. Atacar a otros barcos con nosotros va a ser tu decisión, de igual manera las personas se van a enterar. Pero para evitar secuestros o intentos de asesinato, no podemos estar mucho tiempo en la tierra. –
La guerrera asintió, como si obedeciera una orden, y el capitán miró a John.
- Marca el curso a Barbarus, vamos a conseguirle una armadura un poco más decente. -
- Sí, Capitán. -
- Alexa. - la llamó Francis, antes de que ella pudiera retirarse. - No vas a estar más sola, ahora nos tenes a todos nosotros. Necesito que confíes en mí, para que yo pueda hacer lo mismo con vos. -
- Está bien. Te prometo que no voy a ser una carga. –
Él sonrió.
- No lo sos. - 
Fue el primero en salir, seguido de la morocha. Explicarles a los piratas que Alexa era una guerrera mágica no fue tan difícil como lo creía. No fue fácil de digerir tampoco; surgieron preguntas, nuevos planes para el barco, inclusive pidieron que ella atacara con ellos así nunca perderían. Pero Francis se limitó a decirles que esas eran decisiones de ella, y debían tratarla más que nunca como parte del Ángel Caído. 
Pasaron los días en una tensa calma. Cada uno cumplió con sus obligaciones, y ninguno se acercó más de lo necesario a la guerrera. Solo John, Edward y Bartolomé le hablaban de vez en cuando, intentando integrarla. Pero hasta Jack había empezado a alejarse y tratarla solo cuando la necesitaba. 
Una noche, disfrutando de su hermosa katana, Alexa sonrió. Le gustaba que todos pensaran que era poderosa, y sobre todo que le tuvieran respeto.
- ¿Disfrutando de la espada? –
Francis Kardos había salido de su camarote y se encontraba junto a ella en la proa.
- Un poco de toda la situación. - 
Escuchó que se acercó a ella y se ubicó a su lado. 
- ¿Que te tengan miedo o que la naturaleza te haya regalado un poco de magia? -
- ¿Me tienen miedo? - Kardos asintió, y ella intentó ocultar una sonrisa. - Qué mal. -
- No tenes que mentir. -
- No voy a negar que es bueno saber lo que piensan. Aunque me gustaría que me tengan más respeto que miedo. Sophia diría que con ambos ganas poder, pero… -
- ¿Sophia? -
- Una de mis mejores amigas. -
- Me cae bien y no la conozco. -
- Probablemente se lleven bien. - volvió su atención a la katana y siguió detallandola. 
Seguía sorprendiéndole que no reflejara su rostro, sentía que una parte de ella la estaba negando como dueña. 
- ¿La katana tendrá el mismo significado acá que en mi mundo? -
- ¿A qué te referis? -
- La katana es la espada de los samurai, los guerreros japoneses. Supuestamente eran un símbolo de fortaleza, honor y lealtad. La espada era una extensión de su alma, o la de su creador. -
- Parece interesante. -
- Lo es. Por eso me pregunto si significa lo mismo. Leí que la naturaleza le regalaba al guerrero mágico el arma que se merecía. Si es así, me siento más que halagada de tener una katana. - la siguió observando con amor. - Quiero llamarla Etaíros. Significa compañera en griego. -
- Sabes muchas cosas. -
- Me gusta leer. - guardó su espada y le dio atención al pirata. - ¿A vos? -
- Un poco. -
- ¿Y qué más te gusta? -
- ¿A qué va la pregunta? - dijo, confundido, Francis.
- A que no tenemos nada más interesante que hacer. –
El pirata le dio la razón.
- Navegar, conocer nuevos lugares. Disfruto cuando me cuentan historias, y tener que buscar qué tan reales son. -
- Me dijeron que sos como un cazaleyendas. -
- Es una forma interesante de verlo. –
Ambos sonrieron.
- También me contaron otras cosas. -
- ¿Cómo qué? –
Alexa suspiró e intentó no mirarlo.
- Me contaron lo que le hiciste a un ladrón hace unos años. La tortura, porque te quiso robar una brújula, ¿es cierta? –
El capitán no tardó en responder.
- Sí. Y no te voy a mentir, me arrepiento un poco. -
- ¿En serio? - él asintió.
- Quiso robarme esto. –
Sacó de uno de sus bolsillos una brújula tan antigua que parecía rota. Tenía grabado la palabra “nunca”, pero casi no era visible.
- Me costó mucho conseguirla, y hacía solo tres años era capitán. Intenté ganarme el respeto de los piratas desde un principio, y los rumores sobre mí empezaron a crecer. Pero lo del ladrón fue puro sentimentalismo. Me enojó demasiado que hubiera gente que aún intentara pasarme por encima, así que me desquité con él. Me arrepiento porque pude haber conseguido lo que ahora tengo de otra manera, no era necesario tanto dramatismo. –
Alexa le devolvió el objeto.
- Pudiste haber tenido piedad. Matarlo sin hacerlo sufrir. -
- Pude, pero no quise. No volví a hacer nada como eso. -
- ¿Porque te arrepentiste? - apostó. 
- ¿Si te digo que sí, vamos a seguir igual? -
- Decime la verdad. – ordenó Alexa.
- Porque fue una pérdida de tiempo. Y además, no merecía tal atención. No voy a negarte que en su momento lo disfruté. -
- Entonces, ¿es cierto que no dejas vivir a nadie que se cruce por tu camino? -
- Vos viviste. - intentó el Capitán, pero con una sola mirada de la morocha supo que no debía cambiar el tema. - No puedo dejar testigos, Alexa. Soy un ladrón. En mi mundo tenes que sobrevivir, es como la guerra. Matas o te matan. –
No supo qué responder, se quedó observando la noche reflejarse en el océano. Francis Kardos no dijo nada más, simplemente disfrutó con ella. 
- Siempre hay otra manera. - opinó la guerrera, antes de que el silencio se apoderara de ellos. 
Estuvieron unas horas, simplemente, en su compañía. Alexa pensó en lo que Francis le había dicho: los piratas le tenían miedo. En el mundo de ellos, esa reputación servía. Y si bien un poco la disfrutaba, la morocha no pudo evitar sentirse mal. No quería que sus sentimientos instintivos le ganaran; el miedo no era bueno y eso se lo habían enseñado siempre. Prefería el respeto y el amor para ganarse su lugar, pero no podía negar que esos sentimientos no la habían ayudado desde que llegó a ese mundo. 
Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando vio que el Capitán se tensaba; siguió su mirada y se encontró con que a unos metros había un barco. En un segundo, uno de los piratas que siempre ayudaba a Edward bajó de la cofa y se lo confirmó a Kardos. Dio la orden de despertar a todos, y Alexa solo siguió sus pasos.
Se había convertido en un verdadero cazador, y ella supo que aquel pequeño barco era su presa. Francis dio las indicaciones de acercarse sigilosamente y dividió a los piratas en grupos. Ya todos sabían qué hacer, era una rutina para ellos. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, el Capitán se acercó a Alexa.
- Te recomiendo que vayas a mi camarote, si no queres ver esto. -
- En realidad, quiero ser parte. –
Era verdad. Tenía demasiada curiosidad por saber cómo era robar como un pirata. Francis no la miró, pero sonrió.
- Entonces, quedáte al lado mío. -
Los hombres de Edward habían vuelto a las cofas; Bartolomé, John y la mayoría de los piratas esperaban indicaciones; Jack y algunos pocos prepararon sus arcos y flechas en la popa junto al que cuidaba el timón. Francis solo tuvo que asentir para que las flechas volaran y aniquilaran a los marineros que se encontraban en la popa. En menos de un segundo, el pánico inundó el pequeño barco.
Edward y algunos piratas fueron al enemigo y lucharon para que el resto de la tripulación pudiera pasar. Conectaron ambos barcos con una madera, y Francis Kardos fue el primero en cruzar. Alexa lo acompañó siempre a su derecha. 
La sangre de los caídos había empezado a pintar la cubierta. John, Bartolomé y los demás se encargaron de que nadie se acercara al Capitán, y atraparon solo a unos diez. El resto de la tripulación estaba muerta. Francis observó toda la imagen, analizó a cada uno de los hombres y se acercó al que sostenía Bartolomé. Alexa vio miedo en los ojos del prisionero, pero intentaba luchar. Se sintió identificada con el pobre hombre y reprimió su sentimiento. Debía ser capaz de presenciar esa situación.
- ¿Dónde está el botín? - preguntó Francis, con su peculiar tono malicioso. 
El prisionero intentó escupirle, pero el pirata logró alejarse. Actuaba con paciencia, y eso le recordó a la morocha lo terrorífico que podía ser aquel chico. En un segundo, sacó su arma y le cortó el cuello al prisionero. Pasó al siguiente, mientras la sangre del pobre corría la cubierta y manchaba las botas de todos los presentes. 
- ¿Dónde está el botín? - repitió.
- En el camarote del capitán. - parecía un Jack mucho mayor, completamente sumiso ante cualquiera que se le plantara en frente. 
- ¿Y vos pensas que yo sé dónde está el camarote de tu capitán? –
El marinero señaló a su izquierda con la cabeza.
- Él está adentro, te va a matar en cuanto te vea. -
- Veremos. - susurró, mientras comenzó a caminar hacia donde le indicaron.
Abrió la puerta y la escena fue demasiado gráfica. Un hombre mucho más grande que Kardos corrió al ataque, alzando su espada. No logró hacer ningún movimiento a su favor, porque el Capitán ya le había clavado su arma en el pecho. La espada de Kardos traspasaba al hombre, y se teñía de un perfecto rojo. Por un momento, a Alexa le pareció hermoso ver a Francis tan cerca de la sangre, pero negó ese sentimiento. Debía parar de dejarse llevar por la emoción del momento. 
Su capitán sacó su espada y tiró el cuerpo para un costado.
- Eso fue más fácil de lo que pensé. –
La tripulación del Ángel Caído rió, mientras que la morocha se mantuvo seria como una perfecta espectadora. 
Entró al camarote con la guardia alta y cuando descubrió que no había nadie, buscó su tesoro. Una risa seca, pero fuerte, se escuchó del interior, y Francis apareció con un hermoso collar de oro. 
- Al parecer tenemos corsarios. –
Algunos hombres se acercaron al camarote. Entraron y comenzaron a tomar el valioso botín, mientras que su capitán volvía con los prisioneros.
- Son de nuestra especie. -
- Nosotros no somos como ustedes. - dijo el Jack del otro barco. 
- ¿No? Me gustaría escuchar la diferencia, pero… ¡John! ¿Cuánto falta? -
- Tenes unos minutos. - contestó sarcástico su compañero.
- ¡Qué felicidad! Entonces, contame. –
El prisionero se acercó, intentando atacar al capitán. Pero Kardos alzó su espada y la colocó en el cuello, prohibiéndole movilidad.
- Tené cuidado. A no ser que quieras terminar como tu compañero. –
Se quedaron unos minutos esperando, mientras John y algunos piratas pasaban el tesoro al Ángel Caído. Finalmente, le confirmaron que ya podían irse.
- ¿Ves cómo podían comportarse? –
Sin esperarlo, Alexa sintió la mirada de su capitán sobre ella.
- Vos elegís. - fue lo único que le dijo.
Los nervios de la morocha aparecieron. Miró el lugar, con cadáveres y sangre decorándolo todo. Los prisioneros tenían miedo, y era obvio. Pensó cómo sería estar en su lugar, e internamente supo que desearía estar muerta antes que vivir con ese trauma. Pero no pudo decirlo, no quería tener que ver cómo mataban a todos ellos. Todavía quedaban algunos que podían salir de ahí, tal vez comenzar una nueva vida y no volver a los océanos o a una situación que los llevara a la muerte. Se convenció de que siempre había otra manera.
Miró a Francis y solo negó con la cabeza. Kardos suspiró y dio la orden.
- Rompánles una pierna y vámonos. - los piratas obedecieron, mientras el capitán y Alexa subían de vuelta al Ángel Caído.
Pero como siempre desde que ella había llegado, el mundo le presentó una sorpresa. Uno de los prisioneros logró escapar de las manos de los piratas. Se acercó corriendo con una espada ensangrentada, dispuesto para matar a Francis Kardos. 
Alexa pudo verlo. No quería ser testigo, no podían matar a la única persona que realmente no la abandonaba y le daba solo oportunidades. Le temía, su curiosidad crecía cada vez que estaba cerca de él, y una parte de ella no quería perdonarlo por sus horribles actos. Pero él no se merecía la muerte, o al menos ella no lo quiso aceptar. 
Vio la posibilidad de salvarlo y la tomó sin siquiera dudarlo. Desenfundó su katana y corrió hacia el asesino. Pasó por debajo de la espada y logró llegar al cuello. Lo recorrió con rapidez y elegancia, creando todo un círculo de sangre que acabó con la vida del corsario. 
Francis se dio vuelta para ver a su guerrera de rodillas sobre la sangre de su atacante. La hermosa katana dorada ahora también estaba decorada, y el rostro de Alexa tenía pequeñas manchas. No pudo negarlo, se veía perfecta rodeada de ese líquido escarlata. Y la morocha tampoco pudo negar que amaba ver su reflejo en la sangre derramada. 
Miró el cuerpo y entendió lo que había ocurrido. Esperó a que se levantara o se moviera, para tener al menos una oportunidad de arrepentirse. Pero no lo hizo. El corsario yacía frente a ella, con su cabeza a medio salir de su cuerpo. 
Se dignó a ver a su capitán, solo para saber si lo había decepcionado. Pero se encontró con que él estaba más sorprendido que ella, y todos los piratas esperaban la indicación.
- Es matar o morir, ¿no? -
Francis Kardos sonrió, orgulloso de que la guerrera sacara su lado más salvaje. Había sabido que lo tenía cuando la vio en el castillo, disfrutando de lastimar a los piratas. No había querido presionarla, porque cargaba con una pequeña inocencia que era en cierto punto atractiva. 
Pero nadie puede detener a un guerrero recién despierto. Ella quería una guerra, lo necesitaba porque estaba en su sangre. 
Kardos, sin quitarle los ojos de encima, dio la indicación, y todos sus piratas fueron en busca de la masacre tan esperada. 




Capítulo 13: Lento despertar
(Parte I)
Los días pasaron y Alexa siguió tomándole gusto a los ataques. Tuvo la suerte de que siempre eran corsarios u otros piratas, y cada vez que le preguntaban si le gustaba se podía excusar con que debía hacerlo porque ellos lo merecían. Pero la verdad era que disfrutaba viviendo en la piel de una pirata. 
Comenzaron a cenar juntos más seguido, y de vez en cuando celebraban con ron. La morocha lo había probado y se unió rápidamente con sus compañeros. 
Habían logrado atacar dos barcos más; Francis le contó que a veces todos salían al mismo tiempo y a la misma dirección, por lo que facilitaba el trabajo. El Ángel Caído era tan fuerte como lo decía su reputación, y tan sangriento como las historias que se contaban. Y si bien la guerrera se había prometido no sentirlo, no podía evitar adorar ver a su espada con aquel líquido tan perfecto. 
Ni siquiera pensó en Sophia y Morrigan durante esas semanas, o días. No sabía cuánto había pasado desde que se fue de Initium. Solo pudo dejarse llevar y sentir cada robo con una pasión inexplicable. 
Se encontraba con Francis en la sala de juntas, o como había preferido llamarlo. El Capitán calculaba cuánto faltaba para llegar, mientras ella disfrutaba de mirarlo y aprender de él. 
Kardos había logrado que se sintiera cómoda y libre de expresar todo lo que pensaba. Alexa hablaba con él casi como si fuera Sophia o Morrigan, y, si bien tuvo que haberla asustado, ella simplemente se permitió. 
Le gustaba que no la presionara, que se tomara todo el tiempo cuando ella lo requería, pero que nunca dejara de ser el sangriento pirata de las historias. Aún así, detestaba no poder calificarlo. Quería decir algo sobre él, pero el Capitán era tan complicado por fuera como por dentro. 
John entró sin avisar a la habitación, y advirtió que no había más ron. Estaba visiblemente borracho, y Alexa pensó que era una mala combinación con el clásico movimiento del barco. Francis solo le dijo que en Barbarus comprarían más, y el pirata se retiró, dejándolos nuevamente solos.
- ¿Cuánto falta para llegar? - preguntó Alexa.
- Uno o dos días. - volvió a mirar a la puerta, tal vez esperando por si alguien entraba. - ¿Queres ron? - ofreció.
- Ya no hay más. -
- Ellos no tienen más. - abrió un cajón y sacó una botella muy elegante.
Alexa lo aceptó sorprendida.
- No sabía que el Capitán le mentía a su tripulación. -
- Solo con detalles. No tienen que enterarse de todo lo que tengo. -
- Ahora me pregunto si también me ocultas cosas. - 
- Te sorprendería la respuesta. –
La guerrera no pudo determinar si era sarcasmo o lo decía enserio, así que decidió no responder.
- Alexa, mira el mapa. - ella se acercó a él. 
Pudo haberse quedado del otro lado de la gran mesa, pero prefirió estar junto a su capitán. Ese detalle no sorprendió a ninguno de los dos. 
- Nosotros estamos acá. Si vos calculas, estamos a un día y medio de Barbarus, aproximadamente. - ella asintió. - Estaba pensando en navegar un poco más allá, solo unos kilómetros… -
La guerrera intentó calcular la distancia, pero solo supo que era demasiado lejos de donde estaban.
- Hay una isla, donde se dice que los magos oscuros guardan sus mayores secretos. -
- Tendríamos que ver qué es lo que hay, tal vez son valiosos. - acotó.
- Exacto. -
- Podríamos ir. Apuesto a que hay un par de cosas que te gustaría tener. -
- Tengo una lista. - susurró. 
Ella sonrió y se apoyó sobre la mesa, mirándolo.
- ¿Por qué vamos a Barbarus? - preguntó.
- Hay una amiga que puede ayudarnos. Con todo lo que estamos haciendo, y teniendo en cuenta de que sos una guerrera mágica, no puedo dejar que tu única protección sea la espada. -
- Etaíros. -
- Como sea. Digamos que consigue un par de materiales que son ideales como armadura. ¿Por qué pensas que me visto muy parecido siempre? -
- No tenes estilo de la moda. - dijo irónica, y una sonrisa honesta adornó el rostro de su capitán. - ¿Eso queres para mí? -
- Sería ideal que pudieras protegerte lo más que puedas. No se es guerrero mágico todos los días. - 
- Y por eso soy lo más valioso que tenes. - bromeó.
- Exactamente. -
Alexa lo miró y notó que estaban extremadamente cerca. Sin evitarlo, ambos pusieron su atención en los labios del otro. El Capitán se acercó a ella y rodeó su cintura con el brazo. No esperaba que ella lo aceptara y también se acercara.
La guerrera no supo si su corazón latía con fuerza por el alcohol, todo lo que estaba viviendo, o por su cercanía. Visto desde ahí ella podía decir que él tenía una extraña belleza. Había algo que hacía que quisiera estar junto a Kardos todo el tiempo, y por un segundo afirmó que eran esos hermosos ojos grises. Sus narices se tocaron y sus labios se sintieron por primera vez. 
Pero la puerta sonó alegremente violenta. Ninguno se alejó, pero tampoco quisieron seguir con el juego. Francis levantó su rostro e intentó poner su atención en quién había sido. A los ojos de Alexa, parecía que él no pensaba en lo que había ocurrido, pero la oscura realidad era que quería matar a quien lo había interrumpido. 
Dejó pasar a un Bartolomé y Edward igual de borrachos que John para que le dijeran que no había ron. Sin mirarlo, la morocha sintió que el pirata le daba la botella para que la escondiera, y simplemente la aceptó. Francis respondió con tranquilidad y esperó a que se retiraran. 
En cuanto la puerta se cerró, la guerrera tuvo la necesidad de tomar un poco. 
- Alguien sobrio debería estar afuera, cuidando que no hagan una estupidez. - dijo. 
- A estas alturas, creo que ni Jack está sobrio. –
Ninguno se miró, porque sabían que si lo hacían, volverían a caer en ellos. Ella solo asintió, se paró y se dirigió a la puerta.
- Me gusta la idea de ir a la isla. Además, tengo ganas de aventurar un poco. - opinó antes de retirarse.
Viajaron durante dos días más y por la tarde llegaron a su destino. Barbarus era un lugar extraño. Pertenecía al continente, pero parecía que vivía su propia realidad. El puerto estaba descuidado, y ninguna de las personas que trabajaban ahí parecían amables. Alexa se sorprendió un poco; a pesar de que se estaba acostumbrando a la intensa mirada de los criminales, se sintió intimidada por todos ellos.
Observó detrás de las pequeñas casas de madera oscuras y rotas, y encontró una hermosa, pero pequeña, ciudad blanca. Todos sus edificios gritaban perfección, pero las advertencias de John sonaron en su cabeza. Le había contado que Barbarus era un lugar perfecto para los piratas, fugitivos, ladrones y contrabandistas. Ningún ser inocente se ocultaba entre esos límites, ni siquiera los que parecían más educados. Y si bien ella ya no era tan inocente como antes, se sintió desprotegida en cuanto bajó del Ángel Caído.
Caminó con Francis Kardos hasta esa blanca ciudad, saliendo del asqueroso puerto. No anduvieron por las calles principales, o las más alborotadas. Pasaron por callejones y evitaron ser vistos a toda costa. Alexa supo por qué en cuanto vio a las personas que vivían ahí. Era el perfecto retrato de una sociedad sin errores, pero si eras detallista podías encontrar pequeños carteristas y estafadores sentados en las mesas de los restaurantes o caminando de la mano con sus familias.
Francis la guió para que no se distrajera y llegaron al patio de una casona. Era blanca y tenía detalles en rosa pastel. Parecía una casa de muñecas. El pirata tocó la puerta y esperó.
- ¿Cómo conociste a una mujer así? - no pudo evitar preguntar Alexa.
- Contrabandistas. Se conoce mucha gente cuando hablas con las personas indicadas, y ya te conté que ella tiene materiales inigualables. No los consigue en cualquier lado. –
La puerta se abrió. Una señora cambió su rostro cuando vio a Kardos en su puerta. 
- Ya te dije que no vuelvas más. - le advirtió.
- Los dos sabemos que si no lo hago, ella te va a echar. -
- Lo prefiero. - fue lo último que dijo antes de dejarlos pasar. - Está en el segundo piso, como siempre. -
Se adentraron en la casa, y Alexa confirmó que debía ser mentira. Todos los objetos eran de porcelana y colores suaves. Colgaban cuadros tan inocentes que empalagaba. 
Nunca había sido amante del arte que intentaba mostrar la belleza en su totalidad, siempre le gustaron los cuadros con secretos o historias oscuras. Uno de los gustos que compartía con Morrigan; no pudo evitar pensar en cómo ella reaccionaría si estuviera en ese lugar. 
Subieron las escaleras y entraron en la primera puerta que encontraron. Un estudio de modista se alzó ante ellos; telas de distintos colores estaban perfectamente acomodadas y una mujer un poco más grande que Kardos cosía con tranquilidad, sin notar la presencia de los intrusos. 
Alexa vio que Francis se había quedado hipnotizado con una cajita que parecía muy costosa. Observó a la mujer y guardó el objeto en uno de sus bolsillos. Esperaron en silencio hasta que ella se pinchó con una aguja.
- Tené cuidado. - le dijo Francis.
La mujer sonrió, pero no dirigió su vista a ellos.
- Pensé que Teresa te había prohibido venir. -
- Intentó, pero los dos sabemos que no puede parar de complacerte. –
La sonrisa de ella se agrandó. Alexa notó que estaba nerviosa, casi atraída por la voz del Capitán.
- Espero que hayas venido de visita y no porque necesitas algo de mí. -
- Perdón, pero vuelvo decepcionarte. - 
- Estoy acostumbrada. –
La notable tristeza hizo que la morocha sintiera lástima, y prometió que luego hablaría con Kardos.
- Conseguí una tela que es hermosa, y dicen que es difícil de romper. Según Teresa, compré verde. Pero yo estoy segura de que elegí azul. -
- ¿Dónde está? - 
- Es la segunda a la derecha, de arriba a abajo. - 
Francis siguió las indicaciones y se acercó a una tela verde oscura. Parecía ser seda, pero cuando el pirata sacó una daga e intentó cortarlo, vio que no era fácil. La mujer había dicho la verdad, al igual que Teresa. 
- ¿Podes acercarte? –
Francis no dudó y se acercó a donde ella estaba sentada. Tomó sus manos y las dejó en su propio rostro. La mujer comenzó a acariciarlo con ternura.
- Te lastimaste en el cuello. - dijo cuando llegó a esa parte.
- Estuve en una pelea complicada. –
No tuvo que mirar a Alexa, porque sabía que ella también se acordaba cómo lo había lastimado en el castillo.
- Siento que la nueva tela azul te va a quedar hermosa. -
- Es verde, Teresa tiene razón. Y no es para mí. - le pidió a la guerrera que se acercara. - Necesito que hagas una buena armadura para ella, lo más rápido posible. -
- Hace mucho no me lo pedía una pirata. ¿Cuán rápido? -
- Máximo tres días. -
- Dame cinco y te hago la armadura más perfecta que hayas visto. -
- Hecho. –
Francis dejó una bolsa con monedas rojas sobre la mesa y empezó a caminar para la salida.
- No es necesario, simplemente devolveme la cajita que te robaste. -
- Yo no tengo nada. - le dijo, y se retiró.
En silencio, y solo sintiendo con sus manos, la mujer calculó todo lo necesario para hacerle la armadura a Alexa. Durante esos minutos, ella volvió a sentirse en el castillo, rodeada de lujos y una comodidad incómoda que no extrañaba. 
Cuando la mujer terminó, la morocha se retiró y regresó con Francis para volver al barco. En el camino pensó en sus amigas, y recordó que ellas debían estar en algún lugar. Deseo que estuvieran a salvo y no buscaran a Alexa, porque no importaba lo que ellas la necesitaran, en ese momento, la guerrera debía protegerse. Se sintió egoísta por sentirse así, y un golpe más bajo llegó cuando recordó que había roto la confianza del príncipe. 
Maximus había esperado que protegiera la corona, y su respuesta había sido robarla para hacer de ella una katana. Intentó no llorar, pero le fue imposible cuando por primera vez desde que había subido al barco sintió sueño. Estaba relajada en aquel lugar de doble cara, y solamente quería dormir. 
Los piratas le permitieron descansar durante los cinco días que estuvieron en Barbarus, porque estaban desesperados por consumir todo lo que el lugar tenía para ofrecerles. Alexa se quedó sola en el Ángel Caído, acompañada de vez en cuando por aquellos que debían protegerlo. 
Aún así, no los sintió; durmió todo lo que necesitaba, y de vez en cuando lloró. Algunos días, cuando nadie la notaba, se dio el lujo de ir al camarote de Francis. Era el lugar más cómodo para descansar, y siempre lograba salir antes de que él o cualquiera se enterara. 
Recuperó todas las energías que había perdido en esas semanas, o mes. Aún seguía sin saber cuánto tiempo había pasado. Soñó con todos los que conocía, pero sobre todo con Sophia y Morrigan. Recordó hermosos momentos en el bosque, o noches de charlas graciosas. Imaginó cómo estarían ellas en el Ángel Caído, y su mente le permitió verlas una vez más. 
Al quinto día, durante una de sus largas siestas, Jack se acercó para despertarla. Agradeció no haber ido al camarote de Kardos o sería una situación difícil de explicar. Le dijo que Francis le había pedido que buscara su armadura. Gracias a Dios que ella recordaba el camino, y pudo seguirlo a la perfección. 
Llegó a la casa y subió las escaleras. La mujer le dio una camisa, un pantalón y lo más importante: un corset. Le pidió que lo usara sobre la ropa. Alexa obedeció. Se cambió dentro del baño y salió cuando la mujer le pidió. 
Terminó de abrir la puerta y recibió una daga en el estómago. Su respiración estaba agitada por el miedo, pero Francis tenía razón. Estaba usando una armadura. El arma se clavó en el corset pero no logró traspasar.
- ¿Estás viva o el Capitán va a matarme? - 
- Estoy viva. - aseguró, aún asustada.
La mujer sonrió.
- El secreto está en el grosor de la tela, o el material en este caso. –
Seguía sin mirarla, pero Alexa se había acostumbrado a eso. Solo pudo asentir, y sacó la daga de su nueva armadura. Vio que le había hecho un pequeño corte, pero no era nada importante.
- Hice dos de esos, intentá no perderlos. Y también te preparé una pequeña capa, para el sol. Sé que en los barcos es insoportable y odio cuando los piratas usan sombrero, parecen anticuados. - 
Le tendió todo lo que había preparado para ella, inclusive una hermosa capa que le llegaba a los codos de la misma tela que Francis había intentado cortar. 
- Gracias... -
- Elizabeth. –
La mujer levantó su mano pero no la acercó a ningún lado. La morocha dejó todo en una mesa y acercó su mano a la de ella.
- Alexa. - respondió. Sintió un apretón.
- Por favor, cuidálo. -
La guerrera no supo qué responder. Simplemente se retiró de la casona, sabiendo que cumpliría con ese pedido aunque no se lo hubiesen dicho. 




Capítulo 14: Lento despertar
(Parte II)
¿Acaso todo en ese mundo era puramente de los hombres? 
Alexa se encontraba en un bar en el puerto junto a los piratas del Ángel Caído, y se dio cuenta que estaba sumamente incómoda cuando descubrió que era la única mujer. Había escuchado por Elizabeth que existían piratas mujeres, pero aún así se sentía fuera de lugar. Si Morrigan hubiera estado con ella, hubiera pensado lo mismo y no tendría pudor en decirlo. 
No ayudaba tampoco que la tripulación y Kardos dieran miedo; el ambiente se había enfriado mucho cuando ellos llegaron, y la guerrera lo notaba. 
Miró a su Capitán, estaba inmerso en sus pensamientos como siempre y parecía no importarle lo que ocurría a su alrededor. Sus hombres andaban borrachos por todo el bar, ocupando las mesas y molestando a otros piratas. 
Eran los reyes, tanto en el océano como en la tierra, y no pudo evitar pensar en el Rey Basil. Ese ser asquerosamente poderoso, que no merecía nada de lo que tenía: ni a su reino, ni el respeto de su gente, ni el amor de su hijo. Quitó de su mente a Maximus, y se concentró en Francis Kardos.
- ¿No hay mujeres piratas? - preguntó, intentando entablar una conversación.
- Sí. -
- Hombre de pocas palabras. - él la miró. - ¿Por qué no están en Barbarus? -
- Porque son inteligentes y no paran en este lugar. -
- Vos lo sos y acá estamos, ¿o me querés decir algo? –
Una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Se acercó a ella y le susurró.
- El ron de Barbarus es mi favorito. - ambos rieron.
El ruido de espadas los llevó a poner atención en los piratas. John quería comenzar un duelo con un hombre de menor estatura, mucho más viejo, y más desarreglado. Una voz los detuvo, y Alexa conoció al segundo pirata más temido de los mares. 
Tenía pelo rubio, que parecía casi negro por la suciedad que cargaba. Era igual de alto que Francis, pero tenía muchísima menos autoridad. Si bien intentaba poner orden, la morocha sabía identificar a los suyos: era impulsivo, y le costaba controlarse. 
El pirata notó al Capitán del Ángel Caído y, con una falsa sonrisa, caminó lentamente ante él.
- Capitán Kardos. - dijo sarcástico.
- Boris Reis. –
Alexa celebró a su capitán en silencio. 
Había entendido a la perfección que entre los piratas debían llamarse por su cargo, si es que eran de autoridad. Pero Francis había optado por faltarle completamente el respeto, y eso se vio en el humor de Boris.
- Pensé que estabas en el Norte. -
- Como verás, ya volví. -
- Y con compañía. –
La guerrera se tensó cuando notó que la miraba. Caminó hacia ella y la tomó de la mano, burlando los modales de caballerosidad.
- Capitán Boris Reis. -
- No te pregunté. –
Alejó su mano de la de él y la apoyó sobre Etaíros, en caso de que tuviera que atacar. El capitán rió. 
- ¿Dónde la conseguiste? -
- ¿En serio? - no le gustaba aquel hombre, y tal como con Basil, ella no podía guardar respuesta. - No soy una cosa, no me consiguió. -
- Honestamente, me importa muy poco lo que seas. Estaba hablando con él. -
- Debería importarte, y preocuparte. –
Entendió que había cometido un error cuando Francis la miró.
- ¿Qué queres, Boris? - 
- ¿Por qué debería preocuparme? - preguntó el pirata. 
- ¿Qué queres? - intentó, nuevamente, Kardos. 
- Respondéme. ¿Por qué tendría que preocuparme por vos? –
Su atención estaba en ella. El silencio reinó en el ambiente, mientras la guerrera intentaba controlarse.
- ¿Cómo la conseguiste? - le preguntó finalmente al capitán.
- En el Norte. - fue lo único que dijo. 
- Debería ir, me vendría bien una de éstas. -
- ¡Intentalo! Ella es única. - uno de sus hombres, muy borracho, habló desde una mesa. Automáticamente, Edward lo calló.
- ¿Cuán única? –
Una sonrisa maliciosa aparecía, y Alexa prefirió no hablar.
- Escuché por ahí historias de los magos, sobre la posible reaparición de alguien. - ningún pirata habló, solo Boris. - O tal vez, sobre unos piratas que fueron atacados. -
- Nadie puede atacar piratas. - sentenció Francis.
- Tuvieron que haber vuelto hace dos días, y en cambio ustedes están acá. No es muy difícil unir conceptos. -
- ¿Estás diciendo que mis hombres mataron piratas? –
Alexa escuchaba a Kardos enojado, y eso le preocupó. Pero más lo hizo el acercamiento de Boris a su Capitán.
- No me trates… - comenzó, casi gritando. 
En un rápido movimiento, defendiendo a Francis, Alexa sacó su daga y la dejó en el cuello del Reis, deteniéndolo. Escuchó que todos los piratas preparaban sus armas, y solo por ese motivo no lo mató a sangre fría. 
- ¿Te conseguiste una cuida? -
- Ella hace lo que quiere, no tengo que pedirle nada. –
Ni siquiera se había inmutado, pero en su voz Alexa sintió que estaba un poco sorprendido. 
La tensión en el ambiente era obvia, y el enojo de Boris más. Sin seguir discutiendo, se alejó y volvió con sus hombres. 
- Quiero que quede algo en claro. - advirtió. - Los magos hablan, sobre todo los débiles. Y no voy a parar hasta saber si es verdad. - se retiró, dejando a Alexa casi temblando y con el corazón en la garganta.
No estuvieron mucho tiempo más en el bar. Francis Kardos esperó unos minutos para ordenarle a todos sus hombres volver al Ángel Caído y partir de noche. Le dijo a Alexa que no podían estar más en tierra, y definitivamente debían irse. 
Debatieron toda la noche sobre lo que Boris había dicho, y surgió la posibilidad de que los magos supieran de la existencia de la guerrera mágica. Si era cierto, Reis no iba a detenerse hasta confirmarlo, y por fin tener una buena excusa para atacar el barco de Kardos. 
Los días se volvieron monótonos, y si bien Alexa no lo odiaba, comenzaba a aburrirse. Necesitaba pelear, atacar un barco, ver a Etaíros con sangre. No quiso decir nada porque su intensidad ya había sido demasiado vista, y no quería que siguieran creyendo que era una asesina. 
Pasó sus días recorriendo el barco millones de veces, se atrevió a subir un poco por los palos que sostenían las velas, sin llegar a la cofa; practicó con su katana, y hasta comenzó a tararear canciones que recordaba haber escuchado en Finis. El aburrimiento y las ganas de adrenalina le carcomían la mente. 
Los piratas notaban su cambio de humor, y lo informaban a Francis, quien ya lo sabía desde hacía mucho tiempo. No supieron qué hacer, habían escuchado que los guerreros mágicos eran sentimentales y sufrían demasiado si no cumplían con lo que consideraban su rol. El Capitán había intentado distraerla con pequeñas peleas para practicar, pero nada parecía calmarla.
En su mente, Alexa solo evitaba sus ganas de atacar, y pensaba en Sophia y Morrigan. Intentaba dibujarlas con su imaginación, recordando cada detalle, pero siempre llegaba la duda de que si estaba haciendo bien.
¿Qué dirían sus amigas cuando descubrieran a todos los que había asesinado? Hizo un conteo inconsciente: un barco tenía entre 40 y 50 hombres, ellos habían atacado dos, y Alexa había asesinado a 60 piratas y corsarios aproximadamente. Quiso sentir culpa, pero solo recordó lo poderosa que se veía. Quería una pelea, y la monotonía había comenzado a aburrirle. 
- The more I learn, the more I see… The less the world impassions me… The hungry heart, the roving eye… -
- Have come to rest, do not apply. - continuó Bartolomé, con una voz grave y desafinada. 
- ¿Cómo la conoces? -
- Venís cantando la misma canción por días. Ya todos en el barco la sabemos. - 
- ¿En serio? - se sorprendió Alexa, había creído que la cantaba en su mente.
- ¿De qué es? -
- Una película de mi mundo. -
- ¿Una qué? - preguntó amable, pero muy confundido. Alexa le restó importancia. - ¿Sobre qué trata la canción? -
- ¿De confianza? De que sin esa persona, serías capaz de cualquier cosa. - volvió a envolverse en su mente, y susurrando continuó. - And I'd believe in anything were it not for you… Showing me by just existing only this is true… I love you, I love you without question, I love you… -
Durante unos minutos, todo continuó con la misma tranquilidad de siempre, hasta que unas nubes negras llegaron y unos extraños sonidos comenzaron a inundar el ambiente. Era una hermosa melodía y, en cuanto comenzaron a notarlo, todos los piratas miraron a Francis Kardos. 
Estaba en el timón, atento a esa nueva canción. Negó con la cabeza, intentando salir de un trance. Alexa se acercó a él cuando sintió que algo malo estaba ocurriendo, pero el Capitán bajó las escaleras y se acercó a uno de los piratas que siempre seguían a John. 
- Cuando te dije que íbamos a tomar el camino más rápido, pero seguro, ¿qué entendiste? -
- Que seguiríamos por el Mar Niger. -
- ¿Qué está pasando? - preguntó Alexa.
- Espero que no salgas vivo. - le advirtió al pirata. - ¡Estamos en territorio de sirenas! Saben qué hacer. –
Los hombres comenzaron a atarse a los palos y protegerse de la canción, Francis intentaba concentrarse.
- Cap, ¿qué tan mal estamos? - preguntó la guerrera.
- Todavía no tan mal. Si estamos donde creo que estamos, son sirenas guerreras. Nadie sabe mucho de ellas, solo que nunca sobreviven los barcos. Alexa… - dijo serio, y la miró. - Necesito que tomes el timón y te hagas cargo del barco. Las sirenas no pueden encantar a nadie que no pueda enamorarse de ellas, y todos acá podemos caer, excepto vos. -
- Sí, Cap. - 
- ¿Cap? Después vamos a hablar sobre eso. - aclaró. 
Alexa corrió y tomó el timón, liberando a John de la tarea. El pánico creció lentamente, pero se asentó cuando todos estuvieron listos y la canción se volvió más clara. 
La guerrera no entendía lo que escuchaba, pero veía que todos los piratas caían fácilmente en la trampa. Intentó calmarse, esta vez dependían casi completamente de ella. El día se oscureció completamente; Alexa vio movimientos en el agua, e intentó agudizar sus sentidos. 
Muchos de sus compañeros quisieron acercarse para ver qué ocurría en el mar, pero lograron controlarse justo a tiempo. Alexa miró a Francis; luchaba con todo su ser para no caer, y ella notaba que hacía un esfuerzo casi sobrehumano. 
Jack fue el primero en acercarse, y seguido lo acompañaron un par de piratas. La guerrera vio que caían todos en la trampa, iban a investigar esa hermosa pero terrorífica voz. Una sirena fue visible desde el timón. Tenía pelo marrón con gris, cargaba con una especie de traje de batalla, pero era hermosa. Alexa no pudo evitar sentir envidia al verla; era perfecta en detalle, y pudo jurar que Morrigan hubiera caído fácilmente. 
Sus sentidos se despertaron cuando el barco se detuvo, el océano no los dejó avanzar. Levantó la vista y la fijó en el horizonte. Comenzaban a dar pequeñas vueltas, y sin separar sus manos del timón miró al mar. El agua comenzaba a formar un remolino, y el pánico de Alexa creció. 
Revisó las velas y el ancla para ver que estuvieran en orden, pero notó que la vela que colgaba del trinquete en la proa se había trabado y estaba cerrada. Necesitaba que estuvieran todas en posición para poder salir. Clavó la daga en el timón para que este no se moviera demasiado, y fue en busca de otra daga para ayudarse. 
Corrió y vio que los hombres en babor se estaban por lanzar al mar, hipnotizados. Tomó las sogas que lo sostenían y tiró con toda su fuerza, intentando hacer una diferencia. Sin dudarlo, sacó a Etaíros y lastimó levemente a los hombres en la espalda para despertarlos. No lo hicieron, pero el dolor hizo que retrocedieran y le dieran tiempo a la guerrera de atar mejor las cuerdas. Lo hizo lo más rápido que pudo, mientras el remolino marino crecía y consumía al Ángel Caído. 
No tuvo tiempo de ir al trinquete, porque era su Capitán el que caminaba a las sirenas. Su corazón latió de miedo, se dirigió hacia él para alejarlo. Pero Francis tenía más fuerzas, y no se detendría hasta ver lo que buscaba. Alexa tomó la daga que colgaba en su cintura y con su propia arma le lastimó el brazo. El dolor hizo que se debilitara un poco. La guerrera lo guió corriendo al timón y lo ató con fuerza sobre él; al menos la ayudaría sin saberlo. 
Volvió su carrera hacia el trinquete, pero una ola con sirenas apareció. El odio era visible, miraban directamente a la guerrera. Ella estaba deteniendo el ataque, y las asesinas lo sabían. Debían eliminarla lo antes posible. 
El agua cayó sobre la morocha y las sirenas intentaron lastimarla. Pero Alexa logró escapar. Otra asesina se acercó a ella, y sin dudarlo, la guerrera alzó su katana y cortó su abdomen. Cayó al agua, mientras que otra intentaba terminar con el trabajo de su compañera. Recibió el mismo destino, pero la morocha no salió ilesa. La sirena cargaba con una lanza, y sin dudarlo la clavó en el hombro izquierdo, casi atravesándolo por completo. 
Alexa con dolor corrió al trinquete y abrió por completo la vela. El viento estaba a su favor e intentaba sacar al barco de ese profundo y mortal remolino. La guerrera volvió a tomar el mando del timón. Liberó a su capitán, luego de golpearlo con el mango de la katana para inhabilitarlo.
El Ángel Caído era fuerte, y lo demostraba dándole pelea al océano. La morocha estaba cansada, y la pequeña batalla con las sirenas le había dejado golpes. Clavó con fuerza a Etaíros en el suelo, pero no la soltó. Lloró sin quererlo, intentando pensar otra forma de salir. 
Pero su compañera la escuchó. Por debajo del mar, las algas sintieron el poder de un arma mágica en peligro, y subieron a ayudarla. Las plantas descubrieron que provenía del barco, cada vez más hundido, y se ataron a él. Con fuerza, subieron y se acercaron a la hermosa katana de oro que protegía a la guerrera mágica. 
El barco comenzó a escapar del remolino, mientras las algas hacían fuerza debajo del mar y alejaban a las sirenas de su arma mágica. En un empujón, el Ángel Caído saltó fuera de su muerte. Los piratas y Alexa, sin esperarlo, no pudieron protegerse y se golpearon. El timón recibió la cabeza de la morocha, dándole una gran herida que dejaba correr su sangre. Pero ella no se rindió. Volvió a su arma mágica, y creyó haber visto que unas plantas se alejaban. No se permitió dudar y dirigió el barco de nuevo a su curso, alejándose de las asesinas.
A medida que avanzaron, el sol volvía a aparecer. Los hombres comenzaron a despertar lentamente, y Alexa se permitió sentir un poco las heridas. La sangre corría por su brazo y su rostro, mientras que ella intentaba volver a enfocar su mirada. 
Cerró los ojos, pero no se alejó del timón. Los piratas se soltaron y se recuperaron. Francis Kardos tardó tanto como ellos, y solo cuando estuvo perfecto vio a la guerrera sufriendo. 
- Alexa… - ella abrió los ojos y lo miró, buscando una pizca de orgullo. - Lo hiciste perfecto.- la complació.
Una pequeña sonrisa relajó al capitán.
- Gracias. - susurró. 
John llegó y tomó el mando nuevamente, asegurándose que la morocha estuviera bien. 
- Está lastimada. - le informó al Capitán.
- Dije que estoy bien. Nada más me gustaría descansar. –
Kardos asintió y la vio caminar lejos del timón. 
La siguió para asegurarse de que nada le ocurriera. El instinto del Capitán nunca había fallado, Alexa no estaba bien. Su pie no llegó a pisar el escalón correcto y cayó. Francis la sostuvo, evitando un golpe más fuerte. Le corrió el pelo de la cara y vio el golpe en la frente. Alexa intentaba no cerrar los ojos, pero le era casi imposible. Los piratas se habían acomodado alrededor de ella. 
- Alexa, no estás bien. -
- Estoy bien. Nada más necesito descansar acá, y después voy a… -
- Necesitas curarte. ¿Dónde está Ermelo? - 
Alexa vio que el pirata más viejo se acercaba con poca fuerza hacia ellos, pero cerró los ojos intentando recuperar energía.
- Decime qué hacer, ustedes también necesitan descansar. - dijo Francis, más preocupado de lo normal. 
- Acostála en un lugar donde esté cómoda, curále el hombro primero y después la cabeza. No dejes que se duerma hasta que deje de estar mareada. -
Sin dudar, Francis levantó a Alexa y la llevó hasta su camarote. La morocha abrió los ojos cuando el capitán la sentó en su cama, o coy. Reconoció el lugar, porque ya había estado allí. Vio que Kardos curaba deprisa su hombro, y un gran dolor la despertó de ese trance en el que se encontraba. El alcohol en la herida le ardía, y la tela con que él la vendó, también bañada del líquido, solo empeoró las cosas. Intentó detenerlo, tomando su brazo y alejándolo de ella. 
- Si no hago esto, va a ser peor. - 
La guerrera no discutió, pero las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos. Francis se paró y limpió la sangre de su frente con delicadeza. La guerrera comenzó sentirse calmada, mientras las manos de su capitán acariciaban su rostro con ternura y preocupación. Cerró los ojos y se dejó disfrutar. Luego de unos momentos, sintió que él se alejaba de la herida.
- ¿Estás bien? –
Lo miró y asintió, hipnotizada por los ojos grises del pirata.
- Acostate, y volvé solo cuando te sientas perfecta. No quiero que te obligues a nada si no estás fuerte. –
La guerrera obedeció y lo vio irse. No tuvo que replantearse dos veces, estaba orgullosa de lo que había hecho. Había salvado al barco y a los piratas, pero sobre todo había protegido a su capitán. 
Cerró los ojos y recordó su cercanía. Supo de inmediato que le atraía su extraña belleza, su instinto de supervivencia, y que haría lo que fuera por no dejar que algo le ocurriera. Él la cuidaba día a día, y ella haría lo mismo. No porque se lo debía, o se sentía obligada a hacerlo. Sino porque le gustaba, y el corazón de Alexa no podía aguantar ver a Francis Kardos sufriendo. 




Capítulo 15: Un poco de culpa
Alexa nunca supo manejar asuntos del corazón. Morrigan siempre pedía consejos a sus amigas, y ninguna podía ayudarla completamente. A pesar de eso, siempre proponía soluciones lógicas. Pero ella no sabía cómo manejar sus propios sentimientos. Mostraba demasiado, casi sin poder guardarlo, pero a la vez era imposible saber qué sentía en ese momento. Por eso, la mejor respuesta ante su pequeño amor hacia el Capitán fue ignorarlo y alejarse. 
Con la excusa de las heridas, había pasado un par de días sola o con otros piratas. Francis no resultó un problema, él calculaba cuánto faltaba para llegar y pasaba mucho tiempo en la “sala de reuniones”. 
Una noche convenció a Edward de que le enseñara a subir hasta la cofa, y, con muchos intentos y casi caídas, lo logró. El pirata le estaba contando sobre cómo empezó en esa vida, cuando fueron interrumpidos. Escucharon al Capitán hablar con John en cubierta, y Edward le pidió a Alexa que no hiciera ruido y bajara cuando Kardos se hubiera ido. La dejó en la cofa disfrutando de la noche.
La guerrera no discutió y se dispuso a ver el cielo estrellado. Algo que amaba del barco era que apagaran todas las velas para que nadie los encontrara, y eso hacía brillar más fuerte a la luna. 
Escuchó que alguien subía, pero descubrió quién era cuando ya se encontraba a su lado.
- ¿Cómo subiste hasta acá? - preguntó Francis, con naturalidad.
La morocha intentó calmar sus nervios internos y respondió como si nada ocurriese.
- ¿Cómo subiste vos hasta acá? -
- Por el palo mayor. -
- Yo también. –
La risa de Kardos volvió a desconcentrar a la guerrera, y odió haber sido sarcástica. El pirata se ubicó a su lado sin mirarla.
- Nunca te pregunté… - Alexa solo pudo pensar en sus sentimientos, y deseó no ser tan obvia. - Pero, ¿cap? ¿En serio? -
- Es más corto y fácil de decir que Capitán. -
- Siento que me estás sacando autoridad. Escuché que los piratas me dicen así entre ellos. -
- Ese día fue la primera vez que te lo decían directamente. -
- Intentá no seguir. -
- Está bien… Cap. - susurró. 
Él intentaba ocultar una sonrisa, Alexa lo miró. Lo detalló en silencio; tenía el pelo negro despeinado como siempre, pero toda su ropa estaba perfectamente arreglada. Sus ojos grises reflejaban la luna, y la morocha solo quiso tomarlo del rostro y besarlo. Sintió miedo, y solo supo alejarse de él. 
- Algo pasó el día que nos atacaron las sirenas. – dijo.
Francis la miró preocupado.
- ¿Bueno o malo? -
- No sé. Creo que vi a Etaíros rodeada de algas, pero cuando la tomé no estaban más. ¿Es posible que algo así ocurriera? -
- Sí, si Etaíros tuviera el poder de la tierra. -
- ¿Es decir? -
- Las armas mágicas tienen poderes como los magos, y existen algunos que pueden controlar la tierra, las plantas, y todo eso. -
- ¿Y cómo sé yo eso? –
El capitán solo levantó los hombros, y se quedaron nuevamente en silencio.
- ¿Cómo te sentís? - su voz la despertó, y lo miró confundido. - Del hombro y todo el resto. -
- Bien. Elizabeth tenía razón con el corset. Seguramente hubiera muerto si no lo traía puesto.-
- Te lo dije, es la mejor. -
- Siempre las mejores cosas para la tripulación, Cap. - bromeó.
- No, lo mejor es solo para vos. - 
La morocha no supo qué responder, y el mirarlo fue para peor. Su corazón latió veloz, y deseó que Francis se acercara un poco. Pero el pirata solo la observaba con admiración.
Desde que la había conocido no pudo alejarla de él; tenía una fortaleza oculta que la hacía interesante. Era determinada y pasional; se permitía ser ella misma en todo momento, de ahí conoció su sensibilidad. La había visto llorar en ocasiones, reír con fuerza, enojarse; y cada vez que veía un nuevo sentimiento, se sentía cerca del Francis Kardos inocente que había muerto hacía muchísimos años. 
Pero lo más extraño de todo era la comodidad que ella había creado. Se sentía bien hablar por horas, o simplemente el silencio. No le molestaban las preguntas personales, o discutir sobre una decisión. Ni siquiera con John, con quien había pasado años navegando, se había sentido libre.
Alexa Sthimati era única, por ser una guerrera mágica, por ser una pirata sanguinaria en su interior, pero a la vez por no dejar que las circunstancias nublaran su vista. La había visto matar, disfrutar del miedo de los piratas, pero sabía que nunca lastimaría a un inocente. En eso, era muy diferente a él; y lo adoraba. 
La guerrera quiso quedarse en ese momento. Había pensado en avanzar, pero no pudo evitar notar que en la oscuridad del océano había un pequeño punto de luz que se diferenciaba de todo. Lo observó y tardó en comprender qué era.
- Hay un barco. – dijo.
Francis adoptó su postura de cazador y siguió su mirada.
- Tiene todos los faroles prendidos. -
- Hay que ser estúpido para dejarlo así. –
El pirata analizó la situación.
- Estúpido o algo malo pasó. -
No tardaron mucho en llegar hasta su lado. Alexa despertó al resto de la tripulación, y todos subieron a cubierta. El barco era pequeño, y, con solo mirarlo, la guerrera supo que no era de piratas o corsarios. Los marineros asesinados decoraban la cubierta, y manchaban todo con el perfecto líquido escarlata. Su capitán pidió que tuvieran cuidado, podría tratarse de una trampa. Pasaron, con miedo, y comenzaron a recorrer el lugar tranquilos. John, Bartolomé y sus hombres se quedaron en la superficie, mientras que Alexa, Francis, Jack y algunos más recorrían el interior..
La guerrera y el capitán entraron al camarote, y encontraron al superior degollado sobre su humilde asiento. No había tesoros, habían sido robados. Ni siquiera había muchos de los objetos que los marineros llevaban a sus viajes, solo algunos libros rotos y tirados.
- Esto suena a Boris Reis. - dijo Francis.
- ¿Cómo sabes? -
- Está muy desordenado, y dejar todo así es su intento de parecer terrorífico. -
- ¿Vos no lo hubieses hecho así? -
- Yo no lo hubiera dejado en pie. -
Caminaron fuera del camarote y se adentraron a las profundidades del barco. Había más hombres muertos, algunos sin sus extremidades y otros en posiciones de tortura. Alexa volvió a sentir desagrado por el pirata enemigo. Era innecesario el sufrimiento; siempre lo había pensado. No iba a victimizarse y decir que matar estaba mal, porque sería hipócrita si solo lo pensara. Pero ella nunca había llegado a hacer sufrir a alguien, y el Capitán Boris Reis había dejado navegar a ese barco con marineros muertos solo para provocar miedo y dolor. 
Llegaron donde debían estar los pequeños cañones de defensa, y solo encontraron más cuerpos y un vacío interminable. 
- Cap, ¿qué hacemos? - preguntó Jack. 
- Busquen si hay algo que sirva y nos podamos llevar. Comida, objetos de valor, lo que sea. Y no vuelvas a llamarme Cap. –
Un jadeo alertó a los intrusos. 
Había sonado cerca de Alexa, y sin dudarlo, ella sacó a Etaíros de su descanso. Un marinero tenía cortes en todo el pecho, estaba sin un brazo, y las piernas rotas. Aún así, el pobre hombre no había muerto. La guerrera corrió hasta él para ver sus heridas e intentar buscar una forma de salvarlo. El marinero solo intentaba hablar.
- Tranquilo, no te muevas o vas a sufrir más. ¿Qué pasó? - le preguntó para distraerlo.
- Piratas. - una mirada apareció entre ella y el capitán, y ambos supieron que era trabajo de Boris Reis. - Hace un tiempo, no sé cuánto pasó. -
- Mejor, no hables más, solo te va a hacer peor. Tuviste suerte de sobrevivir. -
- Matame. No quiero vivir así. Ya no sirvo. -
No pudo pensar con racionalidad. El rostro de Morrigan vino a su mente. La vio nuevamente frente a ella, y sintió tristeza como esa noche. Ya había escuchado mucho esa frase: “no sirvo”, o “no quiero vivir”, y le costaba saber qué debía hacer. Su corazón le pedía que cumpliera con ese deseo, al final el marinero podía decidir cuándo partir. Pero su mente solo le decía que sentiría culpa si asesinaba a aquel hombre.
No tuvo que pedirlo, ni siquiera tuvo que verlo al rostro para sentir piedad por parte del Capitán.
- Maténlos a todos. No dejen a ninguno vivo, y no quiero que sufran. Muerte rápida y limpia.- ordenó, y se retiró junto a los otros para dejarla en soledad con el marinero.
- Te prometo que vas a estar mucho mejor. -
Él estuvo a punto de hablar, pero Alexa atravesó su corazón con Etaíros. La katana hizo caer sobre la mano de su guerrera la sangre del sufrido, y salió con tanta precisión como Kardos lo había pedido. La morocha lo vio morir, y por primera vez sintió culpa de aquello. Su arma estaba nuevamente pintada como a ella le gustaba, pero no había querido que fuera de esa manera. 
Subió unos segundos después para encontrar que, a pesar del desastre, los piratas habían encontrado objetos de utilidad. Vio que Francis se guardaba algo y caminaba de nuevo al Ángel Caído. Cuando Alexa lo siguió, él se detuvo y la miró. 
- ¿Puedo pedirte una última cosa? - ella asintió. - Incendialo. Los faroles adentro tienen aceite. Simplemente lanzalos en cubierta y corré lo más rápido de nuevo al barco. -
Sin dudarlo, la guerrera volvió. Esperó a que todos pasaran y, cuando por fin se quedó sola, cumplió con su tarea. Lanzó los faroles que iluminaban la cubierta y vio el pequeño barco incendiarse. Se quedó un momento entre ese caos. Se sintió parte del fuego, como si su interior sabía que se lo merecía. Pero no podía quedarse para siempre. Sus amigas esperaban que ella estuviera bien, y su capitán la miraba desde el Ángel Caído. Corrió hasta el pequeño puente que unía ambos barcos, y, con un poco de ayuda, subió. Se alejaron y volvieron a su aburrida rutina.
Por unos días, Alexa no dejó de pensar en eso. Recordaba al hombre que le había pedido morir, y se sintió culpable por haber cumplido con ese deseo. Etaíros cargaba con la sangre de una persona inocente, y si había una posibilidad de que no la sintiera su dueña, ahora ella creía que estaba más alejada de su arma. No la tocó para limpiarla, porque no se sentía con fuerzas para volver a ver ese líquido. Ni siquiera la sacó para pequeños duelos que a veces se armaban. Simplemente se quedó pensando en su rol dentro de ese mundo. 
Por primera vez, se consideró una asesina y tuvo la necesidad de volver el tiempo atrás y no haber matado a tantos hombres. Pero no había podido controlarse y sabía que, si no lo hacía, daba la posibilidad de que lastimaran a Francis Kardos. Él podía protegerse, lo había visto manchado de sangre y disfrutar de eso; pero no podía evitar sentirse preocupada. 
Luego de unos cinco días, sacó a Etaíros y decidió arreglarla. Debía limpiar la sangre seca y afilarla. Ella merecía ese trato. Con un pañuelo mojado, y mucha fuerza, comenzó a quitar el líquido. Se desesperó cuando creyó ver algo en la hoja de su arma. Y cuando pudo sacarle la mayoría notó un pequeño reflejo. La opacidad de Etaíros no era tan fuerte, y Alexa pudo verse un poco sobre ella. Intentó comprender qué había ocurrido de distinto. Sentía que la katana quería decirle algo, y el asesinato de aquel marinero era la clave. Y solo ahí pudo empezar a perdonarse por las muertes. Solo pudo escuchar la voz de Sophia en su mente.
- Él lo pidió, vos cumpliste su deseo. No sos una asesina, al contrario, lo liberaste del sufrimiento, y deberías estar orgullosa. –
Seguramente la reina hubiese dicho eso, y Morrigan hubiera estado de acuerdo. Sonrió, sintiéndose un poco más acompañada. 
Levantó la mirada y vio que Francis tomaba el timón. Cargaba un pequeño libro en su mano, y lo guardó en cuando John le dio su lugar. La curiosidad de la guerrera apareció, haciendo que ese sentimiento de culpabilidad comenzara a irse de a poco. Aún estaba, pero ella lucharía para liberarse de él. 
Caminó hasta la popa y se paró al lado de Kardos.
- Cap, ¿puedo preguntar algo? -
- No. -
- Capitán, ¿puedo preguntar algo? - volvió a intentar.
- Lo que quieras. - respondió, orgulloso.
- ¿Qué estás leyendo? –
Sin dejar de mirar al frente, sacó el libro y se lo dio.
- Lo encontré en el barco de los marineros. Es sobre los guerreros mágicos. –
No tenía título en la tapa, y la encuadernación estaba casi destruida. Era demasiado antiguo, mucho más que los libros de Initium. 
- ¿Y qué cuenta? -
- Los orígenes, sobre las armas mágicas, las historias, La Leyenda de los Tres Espacios, todo muy conocido. O al menos la mayoría yo sabía. -
- ¿La Leyenda de los Tres Espacios? No sé qué es. –
Francis la miró.
- ¿Qué hacías en el castillo? ¿Solamente entrenabas? -
- No. Leíamos mucho con Maximus, simplemente no escuché sobre esa leyenda. –
Creyó ver en los ojos del capitán una pizca de celos, pero debían ser sus confusos sentimientos.
- Leías con el Príncipe de Initium, ¿y no pudo contarte sobre la Leyenda más conocida del mundo? Ese va a ser un gran rey. - dijo sarcástico.
- No tuvo tiempo. - 
- Debieron estar muy ocupados. –
No había enojo en su voz, pero en su mente Alexa seguía dudando de si había celos.
- Conta qué dice la leyenda, cap. No nos vayamos del tema. –
Él volvió su mirada al horizonte y ocultó una pequeña sonrisa.
- Supuestamente, hace muchos años, las criaturas vivían en paz. Pero aparecieron un hechicero, una sirena y un asesino, y se juntaron para robar el fuego sagrado. - 
- ¿Qué es? -
- Me pediste que te cuente, las preguntas al final. - ella rió ante la obvia molesta de su capitán. - Este fuego es el arma más poderosa. Solo la pueden controlar un animago del viento, una Reina de Todos los Mares, y un guerrero mágico de tierra. Estos criminales intentaron hacerlo, pero no eran dignos. Así que cuando combinaron sus poderes, el fuego sagrado los quemó. -
- ¿Qué pasa si las personas que son dignas logran controlar el fuego sagrado? -
- Se vuelven los más poderosos, y pasan de ser los Reyes de los Tres Espacios a los Reyes de los Cuatro Mundos. Básicamente, todos juntos podrían controlar a la naturaleza misma. -
- Me parece raro que no hayas intentado encontrarlos. -
- Tuve el sueño de conocer a uno de ellos, hace unos años. -
- ¿Y qué pasó? -
- Lo logré. Te conocí. -
La mismísima oscuridad le prohibió a Alexa reaccionar. Miraron al cielo para buscar el origen. El terror iba a caer sobre el barco.




Capítulo 16: El sabio en los cielos
Los piratas temen. No lo cuentan, ni lo demuestran; solo conviviendo con ellos comenzas a comprender que tienen miedo de muchísimas cosas. Un ejemplo son de otros piratas, los más poderosos, o a ser atrapados por guerreros fuertes. También le temen al olvido, son personas que quieren ser recordadas y por eso su reputación es esencial. Le tienen miedo a la muerte; nunca lo dirán, pero todos tiemblan bajo la mirada de ésta.
Pero sobre todo, le temen a lo desconocido.
Una sombra que logró tapar el sol por un segundo fue suficiente para que el silencio gobernara en el Ángel Caído. Buscaron qué fue lo que provocó esa pequeña oscuridad, pero no encontraron nada a pesar de que el cielo estaba despejado. Nadie despegó la mirada de la masa celeste, y una nueva sombra veloz tapó el día. John corrió junto a Francis Kardos.
- Cap, ¿qué está pasando? - el pirata no respondió, estaba pensando. - ¿Capitán? -
- Estamos muy cerca de Stillabunt, la isla de los oscuros. No me sorprendería alguna criatura.-
- ¿Pero del aire? -
Un pequeño pájaro apareció en el cielo. Volaba directamente hacia ellos, y, mientras se acercaba, Alexa veía que su tamaño era mayor de lo que parecía. Su velocidad era impresionante, y no le tomó mucho tiempo a Kardos descubrir la verdad.
- ¡Un dragón! ¡Protéjanse! - ordenó, pero fue demasiado tarde.
La criatura negra cayó en la proa, casi destruyéndola, comenzó a gruñir y atacar a todos los piratas. La mayoría lograron resguardarse, pero algunos decidieron pelear y sufrieron las consecuencias.
El capitán le dio el mando a John y le pidió que siguiera el curso, bajó y ayudó a sus hombres. Obligó a los más ancianos a esconderse en la “sala de juntas” y quitó del camino a los que estaban más lastimados. Alexa no podía moverse, había quedado congelada ante esa brutal escena. O tal vez quedó hipnotizada por la belleza del dragón. Completamente negro y con detalles en dorado, era la perfecta representación de poder y terror. 
No se permitió entretener cuando vio que Jack estaba cerca y la criatura iba a matarlo. Corrió hacia él y lo alejó justo antes de que le clavara las uñas. Aún así, ella no logró huir al ataque. Rasguñó casi todo su cuerpo, desde la cabeza hasta las rodillas y la guerrera sintió un calor sofocante mientras manchaba todo el barco de su sangre. Se tocó el pecho desesperada y agradeció nuevamente el gran trabajo de Elizabeth. Se paró y tomó a Jack para sacarlo de aquel lugar. Regresó a ayudar a Francis, quitando del camino a los heridos. Muchos estaban graves, pero ninguno se permitía vencer por la muerte. 
El dragón voló y se paró sobre una de las velas, rompiéndola. El Ángel Caído estaba tan mal como sus tripulantes, pero nunca detuvo su curso. El animal encerró al barco con el fuego que salía de su boca; parecía que buscaba algo para comer con gran necesidad. La sangre decoraba el lugar, Alexa vio a los piratas llorar y sufrir. El más viejo de todos salió de su escondite para ayudar, y John gritaba órdenes desde el timón.
El caos había llegado, y ella nunca vivió algo como ese momento con ellos. Su sangre caía en cantidades extraordinarias, tiñendo todo su cuerpo de rojo. Pero no le importó su dolor, ni siquiera que tan profunda era la herida, necesitaba saber que sus compañeros estaban bien; quería ver que Francis Kardos estuviera bien.
La criatura volvió a su lugar en la proa, mientras evitaba los ataques de los piratas. El capitán se acercó lo suficiente para estar protegido, pero bajo el corazón del dragón. Alexa vio que estaba listo para asesinarlo y lo aceptó, hasta que miró a la criatura a los ojos.
Tenía tanto miedo como ellos, pero estaba determinado a cumplir con su objetivo. Podía aniquilar, asustar o gobernar a todos ellos, y aun así la morocha no fue capaz de verlo como un enemigo. Corrió hacia él solo siguiendo un presentimiento. Preparó a Etaíros y detuvo la espada de Kardos antes de que lastimara al hermoso dragón. Con fuerza sobrehumana, logró alejar a su capitán del dragón.
- ¡Que nadie se acerque! - gritó, y dejó a sus compañeros con una gran confusión.
El aliento del dragón apareció en su cuello, y supo que estaba demasiado cerca de él. Intentando olvidar su miedo, se enfrentó a la criatura con Etaíros en alto. Él se había calmado y miraba a la guerrera con la misma decisión que ella veía a sus víctimas. Alexa bajó su katana y la clavó en la cubierta, sin dejar de mirar al animal. Él siguió sus movimientos. Volvió a mirarla con desconfianza, y con una gran duda interna, Alexa se alejó de su compañera. Pero el dragón gruñó, obligando a la morocha a acercarse nuevamente. 
Ella pensó en una solución, para que la criatura entendiera que no había enemigos en ese barco. Se arrodilló y agachó su cabeza, dándole la libertad de asesinarla como quisiera. Era la única forma de demostrar respeto que se le ocurrió; jamás lo hubiese hecho por nadie, pero quería que sus compañeros dejaran de sufrir, y si era necesario dejaría su vida por ellos.
Creyó que la comería o quemaría. Pero nunca se esperó un regalo de su parte. Con delicadeza, el dragón tomó aire y lanzó su aliento sobre Etaíros y su guerrera mágica. La calidez abrazó a Alexa, quitándole el dolor y los miedos, y otorgándole valentía a cambio. Ella pensó en cómo se sintió cuando levantó por primera vez a su katana, con poder y elegancia, capaz de hacer todo lo que se propusiera. 
Miró al dragón cuando se detuvo, y levantó su arma cuando vio en sus ojos orgullo. Sin siquiera anticiparlo, la criatura le dio a la guerrera un poco de su fuego. Etaíros ardía, controlando el elemento como si fuera suyo. Dibujó en el aire perfectos movimientos, dejando las llamas libres. Finalmente, enfundó a Etaíros sin quemar nada. El dragón voló, no sin antes dejar su propio fuego en el aire como una sentencia de su victoria. 
Los piratas corrieron a curar las heridas de los luchadores, la cubierta se teñía de sangre. Los pocos que estaban ilesos, o menos lastimados, se encargaban de todo el resto siguiendo las órdenes de Ermelo. Alexa se quedó sentada, solo viendo la situación y esperando que la ayudaran con su gran herida. Seguía saliendo ese perfecto líquido del rostro y sus piernas; el corset estaba roto, pero no lo suficiente para ser reemplazado. 
Sin poder controlarse, miró a su capitán. Estaba dentro de su mente, pero en el rostro creyó ver decepción. Sangraba por algunas heridas, pero sobre todo tenía golpes. Fue el primero en levantarse y ayudar al resto, sin siquiera mirar a la guerrera. Pasó por su lado y bajó hasta donde guardaban las armas para tomar más telas y alcohol. Sin dudarlo, y a pesar de la poca energía, Alexa lo siguió. 
El lugar estaba oscuro; espadas, cañones y hasta una pistola decoraban las paredes del barco. Una especie de camilla se presentaba, y supo por qué casi nunca veía a Ermelo en la cubierta; ese era su lugar para curar a los piratas de los ataques que presentaban. 
Francis Kardos tomó lo necesario y se dio vuelta para encontrarse con la morocha. 
- ¿Cómo…? - susurró Alexa.
- Esperame acá. - la interrumpió su capitán.
Ella obedeció, definitivamente estaba enojado. Se dio el lujo de acostarse en la camilla y cerrar los ojos. Sintió el movimiento del barco en el mar y escuchó el agua golpear contra la fuerte madera. Los susurros de los piratas se alejaron poco a poco, pero antes de despedirse de ellos se aseguró de que ninguno diera malas noticias. 
Descansó; la herida le comenzaba a doler y sentía aún la sangre caer. No entendía cómo no había muerto al ataque, ella había sentido que la uña del dragón rompía su piel tan profundo como pudiera. 
No sabe cuánto tiempo pasó, pero el ardor aumentó cuando ron le cayó en la cara y entró en su herida. Intentó levantarse, pero una mano la sostuvo del hombro y la obligó a quedarse quieta. Cuando la botella se acabó y el líquido dejó de caer, una tela comenzó a secarla y a curarla. Abrió los ojos y vio al capitán frente a ella. Estaba serio, concentrado en su tarea.
- Cap… - jadeó con dolor.
- No es tan grave como parece, pero perdiste mucha sangre. Tuviste suerte, te lastimaste solo la cara y la pierna. - le dio dos golpes en el estómago, que la guerrera casi no sintió. - Esto salvó todo tu cuerpo. –
Ella se sentó, mientras él buscaba otra botella de ron y retazos de telas más largos. 
- ¿Estás enojado? -
- ¿Por qué lo estaría? -
- Porque no te dejé matar al dragón. –
Francis se acercó a ella y comenzó a vendarle el rostro, como pudo.
- Por favor, decí algo. -
- ¿Qué querés que te diga? -
- Si estás enojado, decepcionado, o qué sentís. -
- Si estuviera enojado tendría que estarlo conmigo por poner en riesgo a la tripulación, pero ese es mi trabajo como Capitán. No estoy decepcionado, todos sobrevivieron y eso nunca lo hubiese esperado. Lo único que siento en este momento es arrepentimiento. - miró a la guerrera a los ojos. - No mereces estar acá con nosotros. -
- Yo lo decidí. -
- Yo lo propuse. Y no importa lo que me guste que estés en este barco, no lo mereces. No tendrías que estar aburrida sin nada que hacer, ni luchando contra dragones u otros piratas. No deberías tener una herida como ésta en tu rostro. Tendrías que estar en el castillo, leyendo estúpidos libros, sin preocuparte por salir lastimada. - la tomó con una sola mano y la acercó a él. - Pero acá estás, y estoy arrepentido por eso. -
Alexa no pudo controlarse y miró a sus labios. Si no hubiera estado vendada, lo hubiera tomado y besado con locura. Lo necesitaba, y quería que él supiera que ella no se alejaría, sin importar cómo se sintiera. 
- Soy una guerrera mágica. Ni vos ni nadie podrían haberme alejado de esto. - volvió a concentrarse en los ojos grises. - ¿Qué fue lo que le hizo el dragón a Etaíros? - 
Francis la soltó con delicadeza, y comenzó a curar su pierna.
- No sé. Hay una leyenda en el libro, habla sobre el aliento del dragón. Si es real, y eso fue lo que pasó, entonces Etaíros es capaz de aguantar el fuego como elemento. -
- Entonces, ¿es un arma de fuego? -
- No, sino ¿cómo explicamos las algas que viste con las sirenas? Es posible que Etaíros pueda controlar ambos elementos. - 
Alexa desenfundó su katana y la observó en detalle. Su reflejo era más claro, pero aún no estaba ni cerca de ser perfecto. Tenía marcas de quemaduras alrededor de la hoja y del guardamanos.
- No parece poder controlarlo. -
- Con mayor razón vamos a ir a Stillabunt. Tal vez los magos oscuros hicieron algo para arreglar un arma mágica. –
La venda dejaba correr un poco de sangre, y ésta cayó sobre Etaíros.
- Tengo una solución para esto, pero puede ser un poco dolorosa. - 
- Siento que muy pocas cosas pueden lastimarme. -
Ambos subieron a cubierta y se encerraron en el camarote del capitán. Ya era de noche, y solo tres piratas se encargaban de cuidar el oscuro barco. Francis le pidió que se sentara y confiara en él plenamente. Ella lo hizo, dejando sus armas en una pequeña mesa que él tenía. 
Vio que con una vela comenzaba a quemar una daga y el miedo creció en su interior, pero no quiso dudar. Él la miró una última vez, mientras el fuego preparaba el metal.
- En serio va a doler, ¿estás segura? –
Alexa asintió, sin poder decir nada.
Francis caminó hacia ella y le tomó el rostro con una mano, mientras que la otra tenía la daga. 
- Cerrá los ojos y no te muevas, no quiero lastimarte. - pidió. 
Una lágrima cayó antes de que ella pudiera obedecer. Todo pasó con una lentitud que terminó de torturarla. Sintió el agonizante calor en su rostro y no pudo aguantar el grito. Se mantuvo quieta con muchísima voluntad, pero no controló las lágrimas de dolor. 
Sufría, tanto como lo había hecho en la partida de Fiona, o cuando Morrigan les contó su oscuro deseo, o cuando vio que Sophia no estaba con ellas en la cueva. Sufrió por su familia, que debía estar buscándola; sufrió por sus amigos de Finis. Gritó por Maximus, y sus miedos; lloró por haberlo traicionado. Pero sobre todo, sufrió por Sophia y Morrigan, por la falta de su compañía, y por no poder decirles lo mucho que las necesitaba. 
Por el único motivo que no se movió fue porque sentía a Francis junto a ella; sosteniéndo su rostro y limpiando algunas de sus lágrimas. Pasó la daga por la herida más de una vez, pero se encargó de que Alexa sufriera lo menos posible. Sin saber si había servido, el dolor le fue más poderoso y la guerrera se desvaneció.




Capítulo 17: La lágrima del capitán
Stillabunt era una oscura isla, alejada de todo. Con solo verla, sabías que nada bueno venía de ese lugar. El miedo había sido instalado en el Ángel Caído desde que el dragón los había atacado, y gracias a Dios que no habían sufrido más ataques en todo un día. Al menos, pudieron recuperar sus fuerzas para el gran robo. 
Francis Kardos veía esa selva con una gran duda interna. Se había aventurado en lugares peores, hasta había asesinado magos oscuros. Pero por primera vez, temía perder. No podía quitarse de la mente los gritos de los piratas, la sangre de sus hombres recorriendo la cubierta, y el llanto de la guerrera mientras curaba su herida.
Un capitán tenía que proteger a los suyos, pero él solo los llevaba a cruzadas peligrosas. Los había puesto en riesgo más de una vez, y había tenido suerte de solo perder a dos hombres en todos sus años como superior. Michael y Jace. Los dos cadáveres que aún pesaban en su espalda. Respaldaron sus locuras desde que el anterior capitán se había ido, y murieron por intentar hacerlas realidad. 
Kardos vio a sus hombres, cumpliendo con sus tareas como siempre, pero con la mirada perdida. Querían hacerlo, meterse en la isla de los magos oscuros y sacar todo lo que estos guardaban. Pero el dragón había dejado heridas muy graves, tanto externas como internas. Sin evitarlo, levantó la vista hasta la cofa, buscando a su guerrera mágica.
Su guerrera.
Ella no merecía ese nombre. No era suya, ni nunca lo sería. Menos después de todo lo que había vivido. 
Se había desvanecido en sus brazos, con la gran cicatriz fresca cortando su hermoso rostro. La dejó descansar en la tranquilidad del camarote. En la mañana, había vuelto a levantarse, con la venda tapando la marca. Pero ese día, el día que llegaron a Stillabunt, ella decidió quitarse eso y dejar que todos vieran lo que la vida de pirata le había hecho. Estaba ayudando a un Edward aún herido. Estaba seria, imposible de leer, pero el capitán sabía que se avergonzaba de cómo se veía. John le había dicho que antes de irse a dormir no dejaba de tocarse la cicatriz, y maldecía casi en silencio. 
Él no la merecía: ni a ella, ni a su tripulación, ni al Ángel Caído. Pero ahí estaban, dispuestos para cumplir con el deseo de su Capitán.
Llamó la atención de todos cuando estaban cerca del destino. Se ubicaron en cubierta, y, en silencio, lo escucharon atentamente.
- En esa isla, hay magos oscuros que nos harán lo inimaginable por proteger sus secretos. Sé que hicimos cosas peores, y que todos ustedes pueden sobrevivir, pero las cosas cambiaron y no puedo dejar que arriesguen tanto. No voy a obligarlos a nada, y lo que se consiga será repartido como siempre. Pero… -
Se aclaró la garganta, e intentó mostrar fortaleza.
- Quiero que me digan quiénes están dispuestos a ir hasta esa isla conmigo. El resto puede quedarse en el barco. No quiero una tripulación, o un ejército que me siga. Quiero compañeros. No voy a enojarme porque no quieran ir, ni siquiera los voy a juzgar. Por eso, les pido que sean ustedes los que elijan venir. Hay muchas chances de morir allá, ninguna en el barco. Es su decisión. –
El silencio reinó, y por primera vez, los piratas dudaron. Aún estaban débiles, y muchos con miedo. Francis esperó con paciencia, sabía que tomaría mucho tiempo. Prefería atacar al día siguiente, pero saber que estaba bien acompañado. No miró a ninguno en específico, quería darles su espacio. 
- Yo voy. - dijo seguro, a su izquierda, John, el mejor pirata que él había conocido.
Su mirada se cruzó, cómplice, y Kardos recordó que su amigo le había jurado lealtad eterna.
- Yo también. - se sumó, Bartolomé.
Iker, Ivan, Marius, Edward, Jack, y muchos otros más comenzaron a unirse. Podía jurar que al menos la mitad de sus hombres lo acompañaban, y una ilusión creció en su interior. Le pidió a los que se quedaban que cuidaran el barco como si fuera su vida, y estuvieran atentos ante cualquier problema. Aceptaron sin dudarlo, y reunió a los 27 hombres para dividirlos.
El lugar era desconocido para todos, pero podía asegurar por experiencia que en el corazón de la isla estaban los magos oscuros con sus secretos. Dos grupos de 8 irían a los lados delante para eliminar cualquier amenaza, mientras que un grupo de 5 serían los encargados de robar y 6 piratas quedarían en la playa para proteger sus espaldas. Prepararon los botes y cada uno comenzó a subir. Francis revisó sus armas, y vio que Alexa se paraba a su lado, sosteniendo a Etaíros con seguridad.
- Encargáte de que el barco esté para cuando salgamos. - le pidió, sin mirarla.
Comprendía su posición, y hasta se sentía un poco aliviado de que no quisiera ponerse en riesgo.
- ¿Qué? - él la miró, aún más confundido que ella. - ¿En serio tenía que decirte que iba a ir? Pensé que era obvio. –
Sus miradas se cruzaron, y Francis disfrutó la ternura de esos ojos marrones que lograban todo lo que se propusieran. Le era imposible no complacerla. Sonrió.
- Ya sabes qué hacer. - 
Alexa lo sabía: estar a su lado. Ellos eran más fuertes juntos que separados. John, Bartolomé, Edward, Jack, Francis y ella robarían todo lo que los magos tenían en Stillabunt.
Llegaron a la playa en minutos, y comenzaron a caminar dentro de la oscura selva en sus posiciones. Perdieron de vista al instante a todos los grupos, pero no se preocuparon. Era parte del plan. El silencio del lugar era abrumador, no había ningún animal que los acompañara; ni los pájaros cantaban. 
La morocha nunca había visto un mago, solo había leído y escuchado sobre ellos. Según lo que conocía, no todos eran malos, pero los oscuros hacían cosas inimaginables. Gracias a ellos, las sirenas existían y aniquilaban a todos en los barcos. Los magos oscuros sacrificaban a los necesarios para obtener los secretos de la naturaleza. Ella no pudo evitar sentir miedo. Pero estaba con los mejores piratas de todo ese mundo, y, sin importar lo que ocurriera, ellos no la dejarían sola. 
Tardaron horas en llegar hasta el corazón de la isla, y tal como Francis lo había dicho, el tesoro los esperaba. Los magos oscuros habían construido una casona en el medio de la selva. Los ladrillos negros le prohibían el paso a la luz del sol. Encontraron a los otros dos grupos en los costados del lugar; habían luchado y estaban heridos, pero por alguna razón estaban todos con vida. Alexa se relajó un poco antes de entrar al lugar, pero continuó con la guardia en alto. 
No había muebles, ni siquiera ventanas. Parecía estar abandonado, y un extraño presentimiento se adueñó de los piratas. Había solo dos habitaciones: la entrada y otra que estaba trabada por una gran puerta. Revisaron minuciosamente el lugar y no encontraron a ningún mago. Todos observaron a Francis, debía ser una trampa. Él también lo dudó, pero igualmente abrió las puertas para dar paso a su tesoro. 
Una especie de laboratorio se presentó ante ellos. El olor de cuerpos en descomposición los hizo llorar. Caminaron y descubrieron corazones, partes de criaturas mágicas y plantas que eran muy diferentes a las de Initium. No había brillo en ese lugar, ni alegría; la muerte y oscuridad gobernaban. Revisaron y encontraron algunas espadas tan únicas como sus leyendas. La esperanza comenzó a florecer mientras más objetos valiosos aparecían. Pociones curativas, sustancias prohibidas, algunas monedas, y libros con hechizos muy poderosos. Tomaron todo lo que pudieron y siguieron recorriendo. Algunos de los grupos que habían quedado fuera, entraron para ayudar.
Alexa buscó algo para Etaíros; no quería que su compañera se quemara cada vez que quería usarla con el fuego. Revisó las bibliotecas con pociones intentando encontrar algo; abrió cajones y baúles. Tuvo que ver objetos desagradables, pero finalmente lo encontró. En una pequeña botella, un líquido plateado casi transparente se asomaba con un cartel que decía “Sabia de Estrella”. 
- Leí algo de esto en los libros del castillo. - susurró, cuando el capitán estuvo a su lado. - Creo que fortalece el arma del guerrero o algo así. -
- Seguramente ayude con tu nuevo elemento. –
Ella asintió y lo guardó.
Salieron de la casona, dispuestos a realizar lo más difícil: escapar. Pero en cuanto pusieron un pie fuera, las raíces de los árboles atacaron sus corazones a sangre fría. Muchos pudieron esconderse, pero Alexa vio cómo cuatro hombres se quedaban colgando de las mismas y dejaban de respirar. Sin dudarlo, salió de su escondite para probar nuevamente su poder con la tierra.
Tres magos oscuros volvieron a dirigir las raíces hacia ella. La guerrera clavó a Etaíros en la tierra y se protegió detrás. Como si su compañera la comprendiera, obligó a las plantas a crear un perfecto y poderoso muro que no hiciera daño a nadie que Alexa no quisiera.
Los piratas aprovecharon la distracción y corrieron nuevamente a la selva, para volver a la playa. Francis obligó a Alexa a levantarse; la tomó de la mano y corrió con ella en la misma dirección. Las mismas plantas, obedeciendo al arma mágica, aniquilaron a sus antiguos dueños. 
Los magos oscuros comenzaron a aparecer y batallaron contra los piratas. La reputación de ellos era por algo, definitivamente eran fuertes y difíciles de superar. Pero el Ángel Caído tenía experiencia. Corrieron y lucharon contra cualquier obstáculo. Magos de agua, tierra y aire les prohibían el paso, pero todos terminaban fracasando y el camino se liberaba para los ladrones. Durante horas estuvieron en la misma situación, y hasta dudaron de que se hubieran perdido. Pero Francis Kardos les aseguró que iban por buen camino.
Recién en el atardecer pudieron escuchar a lo lejos el suave ruido del mar en la playa. 
- Estamos cerca. - aseguró John.
- ¿Están todos? -
- Perdimos a unos seis. - dijo Alexa, con algo de tristeza en su voz.
Miró a Kardos, intentaba controlar su tristeza. Solo asintió.
- Avancemos. -
Comenzaron a caminar; delante el Capitán y John, en el medio Jack, a los costados otros piratas, y detrás Alexa y Bartolomé. La playa comenzó a ser visible, y la alegría regresó. 
Pero antes de que pudieran seguir avanzando, un mago de tierra bajó de los árboles para detener a la guerrera. Era el más poderoso de todos los que había conocido. Controlaba con tranquilidad cada planta, y la volvía en contra de ellos. Con raíces ahorcó a la pareja de piratas, pero Etaíros logró liberarlos. Bartolomé y Alexa lucharon contra aquel mago. Intentaron degollarlo, lastimarlo, pero siempre lograba escapar y dar un golpe. Estaban cansados, los demás habían llegado a la playa y ellos no querían que se acercaran. 
La guerrera vio que el pirata no aguantaba más, y volvió a clavar a Etaíros en la tierra para ver cómo podía ayudarla. Solo sintió energía recorrer su cuerpo, y la necesidad de sangre volvió. Se paró y luchó cuerpo a cuerpo con el mago, esta vez más lista. Logró hacerle algunos cortes pequeños que lo sorprendieron. Dejó de ser tan obvia con sus siguientes movimientos y eso confundió al mago. Las raíces seguían intentando atacar, y hasta rompía la tierra para que ella cayera. Pero se sentía más segura que en el mismísimo barco.
Corrió hacia él, escapando de un pequeño pozo, y clavó a Etaíros en su estómago. La quitó y se acercó para cortarle el cuello.
- Sos la guerrera mágica. - dijo el mago. - Dwyer va a matarte… - juró, pero antes de que siguiera, ella lo degolló.
- Que lo intente. - respondió, cuando se aseguró que el mago estaba muerto. 
Se dio vuelta y buscó a Bartolomé. No sabía que se había alejado tanto durante la pelea, y corrió por la selva gritando su nombre. Debía estar por algún lado, o tal vez había regresado a la playa. No se detuvo hasta verlo aún en el suelo.
Francis Kardos y John lo levantaban, y solo cuando se acercó vio la mancha de sangre en su pecho. La raíz aún atravesaba su cuerpo, y sin dudarlo, Alexa la cortó. Lograron llevarlo a la playa y lo recostaron en la arena. Le quitaron la camisa solo para descubrir que se encontraban en una situación muy complicada. 
- Seguro el mago lo hizo. Me lanzó raíces y las esquivé. Capitán, ¿no podes hacer lo mismo que conmigo? - 
- Alexa… - solo susurró. 
- ¿Es posible? -
- Bartolomé, ¿me escucha? –
Jack se había acercado y se encontraba al lado del pirata, intentando tapar la herida.
- Todo va a estar bien. - aseguraba.
- ¿Capitán? - preguntó la morocha una vez más, pero la mirada gris de Francis se estaba llenando de lágrimas.
Ningún pirata a su alrededor decía nada. La cabeza de Bartolomé descansaba en las piernas de Alexa, y su voz dio una luz de esperanza.
- No… - 
- ¿Bartolomé? Todo va a estar bien. -
- No quiero. Quiero el atardecer. -
El sol se ocultaba en el mar, creando un perfecto cuadro. El paraíso se alzaba ante ellos, y el Ángel Caído se veía más hermoso que nunca. Todos en el lugar quedaron hipnotizados, inclusive Alexa, con el corazón latiendo con fuerza y un sentimiento de caos interior. 
- Alex… -
La guerrera miró a Bartolomé, quien la observaba con ternura.
- ¿Podrías cantar la canción una última vez? La de la confianza y hacer lo que sea por el otro. -
- Bartolomé… -
- Por favor. –
Las lágrimas inundaban los ojos marrones de ella, pero aún así, cumplió con el deseo del pirata.
- And I'd believe in anything were it not for you… -
El llanto le prohibía seguir, pero el sonido de la desafinada y grave voz de Bartolomé acompañándola la ayudó a continuar. 
- Showing me by just existing only this is true… - 
- I love you without question… - cantó él con los ojos cerrados.
- I… love… you. -
El pecho desnudo y herido del pirata había dejado de moverse, y Alexa sintió la vida de él yéndose de sus manos. Se permitió llorar, sobre todo cuando vio a Jack destruirse junto a Bartolomé. Miró al resto y notó que todos sufrían la pérdida, tanto de él como de los que habían abandonado en la selva.
Su corazón se rompió cuando vio a Francis Kardos llorar. Las lágrimas mojaban su rostro en silencio, un poco alejado de todos ellos. Se consumía internamente, y sentía más cadáveres sobre su espalda.
El Capitán. Su Capitán estaba sufriendo, y Alexa no podía hacer nada para detenerlo. 
Los magos oscuros no los dejaron sentir demasiado. Nubes negras comenzaron a tapar el cielo, y rápidamente Kardos ordenó que subieran a los botes. Los sobrevivientes corrieron hasta su salvación, dejando el cuerpo de Bartolomé yacer en la playa. Remaron lo más rápido que pudieron, superando las olas que se estaban creando por la tormenta. Alexa vio de nuevo a la isla solo para encontrarse a algunos magos manejar su elemento con sabiduría, y a uno de ojos verdes, casi artificiales, simplemente observar la escena. 
Los piratas que se habían quedado ayudaron a subir al resto y prepararon todo para partir. Francis Kardos, aún sufriendo, tomó el timón y guió al barco lejos de la tormenta. Pero la lluvia comenzó a caer y el viento creció a su alrededor, impidiéndoles el escape. Unos magos aparecieron en el cielo y en el mar, y comenzaron a atacarlos con dedicación. No los dejarían ir, menos de todo sabiendo que la guerrera mágica estaba ahí. 
Los piratas se defendieron como pudieron y lograron liberarse de algunos. Pero no fue difícil para Francis comprender por qué seguían atacándolos. Con solo ver la escena, supo que debía protegerla. Le dio el mando a John y corrió con la guerrera, que luchaba contra un mago de aire. Una maga del mismo elemento intentó levantarla con su poder, pero Kardos la apuñaló y lanzó al mar. Alexa vio el resultado, y quiso agradecerle por lo que había hecho. 
Pero un mago de agua creó una ola lo suficientemente grande para llevar al mar a algunos piratas. En babor todos se alejaron, pero en estribor su Capitán seguía junto a ella. Sin dudarlo, lo lanzó lejos para que el agua no lo hiciera suyo. Vio al mago pasar frente a sus ojos y clavó a Etaíros en su cabeza, atravesando su cráneo. Antes de que pudiera quitar su arma, el enemigo cayó al agua y llevó a la guerrera con él. 
- ¡Alexa! – fue lo último que escuchó.
Debajo del mar, la calma gobernaba. El caos era inexistente, y el silencio relajaba a cualquiera. Logró quitar su arma y dejó el cuerpo del mago flotar con libertad. Vio la eternidad azul plantarse frente a ella y solo se fijó en la profundidad cuando sintió una luz brillar. Una hermosa sirena de cola amarilla nadaba hacia ella. Era tan fuerte y hermosa que hizo que la guerrera no viera a Etaíros brillar con la misma intensidad, pero lanzando una luz verde como su elemento querido. El pánico creció. Debía avisarle a Francis que las sirenas estaban listas para atacar y, con ese objetivo, nadó a la superficie.
No había ningún mago, y se habían alejado de aquella oscura isla. La lluvia seguía intensa, pero las olas ya se habían calmado. Los piratas vieron a la guerrera y lanzaron una escalera de sogas para que pudiera escalar. Alexa nadó y subió hasta cubierta. Le tomó toda su energía, pero, del otro lado, Francis la esperaba como siempre. La ayudó a volver al barco y la protegió entre sus brazos. La morocha temblaba por el frío del océano, y se permitió ese abrazo por un segundo. 
- Alexa, ¿estás bien? - preguntaba, desesperado.
Ella tomó su rostro con las manos y lo acercó.
- Hay sirenas. Hay que irnos lo más rápido. –
Francis Kardos dio la orden, y todos los piratas obedecieron. 
- Ya estás bien, tranquila. No voy a dejar que nada malo te pase. –
Ella asintió y se refugió en él.
Ninguno de los dos se movió. La lluvia fue disminuyendo mientras se alejaban del lugar, pero nada podía separar al capitán de la guerrera mágica. Sin dudarlo, ella lo atrajo más, sintiéndose realmente protegida. Podía caer otra tormenta, sirenas, magos o el mismísimo Boris Reis, pero nadie la alejaría de Francis en ese momento. Lloró en silencio, y supo que él también lo hacía. Porque, al final del día, eran dos personas perdidas, complicadas y difíciles de confiar; pero habían encontrado en ellos un confidente, y podían llamarlo hogar.




Epílogo
El Ángel Caído no sufrió el duelo hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de Stillabunt. Dividieron los tesoros, y todos parecían regresar lentamente a la normalidad. Pero el Capitán Kardos cargaba con más sangre en sus manos de la que podía aguantar, y eso se estaba notando. Andaban a la deriva porque aún no había un plan para seguir, y aguantar algunos días así no era malo. Pero no era buena la incertidumbre. 
La muerte de Bartolomé sí había hecho una gran diferencia. Las risas y las noches de borracheras estaban presentes, pero todos recordaban al pirata que siempre mantenía todo perfecto. Jack comenzó a tomar su rol, y todos notaron que lo había estado siguiendo a la perfección. Podría decirse que una parte de Bartolomé estaba en el joven pirata. 
Y si bien Alexa estaba feliz de que todos pudieran encontrarse lo más cómodos y tranquilos que pudieran, ella no podía dejar de pensar en su capitán. Estaba serio todos los días, y en su mayoría solo pensaba. Habían hablado un par de noches, pero generalmente se acompañaban en silencio. Varios piratas le habían pedido que lo convenciera de hacer algo, hasta John había recurrido a ella. Pero recién vio su oportunidad, una noche, cuando, por primera vez, la cubierta estaba solo ocupada por el capitán. 
Tenía ambas manos en el timón, y su mirada en la eterna noche. Caminó hacia él y se colocó a su lado, sin decir nada.
- ¿Te pidieron que hables conmigo? - preguntó sin mirarla.
- Están preocupados. No podemos estar tanto tiempo a la deriva. -
- Ya sé. –
Hubo un silencio, en el que Alexa esperó a que él dijera algo. Él solo se dignó a mirarla.
- ¿Cuándo fue la última vez que tomaste el timón? -
- En el ataque de las sirenas. - admitió, un poco confundida por la conversación. - ¿Por qué? -
Francis tomó la mano de la morocha y lo acercó a él. Bajo su tacto, ella se tensó, pero siguió avanzando; él la acomodó para que tomara el mando. Alexa perdió concentración cuando notó la cercanía del pirata, y cómo su brazo rodeaba su cintura. Recordó cómo se sintió luego de caer al agua, e intentó controlar su corazón que latía rápidamente. Se concentró en la noche y evitó mirarlo. 
- Estuve pensando que por ahí la tripulación necesita un descanso. Hay una isla, Feriae. Buena bebida, habitantes dispuestos al placer, criaturas inofensivas, lindas playas… -
- Suena perfecto. -
- Deberías conocerlo. - ella sintió la mirada de él, pero siguió ignorándolo. - Sé que te encantaría. -
- ¿Ese es el próximo destino? –
Francis tomó el mentón de Alexa y la obligó a mirarlo.
- Solo si vos queres. -
La acarició y descansó su mano en su cuello. Sin esperarlo, ella se acercó, necesitada de aquel momento con él. Sus miradas estaban en sus labios, y la luna ambientaba a la perfección. Sus labios se tocaron, y por instinto, ella intentó alejarse un poco. Tenía miedo de que le gustara, y si era así, las cosas en su relación cambiarían. Pero él no se alejó de ella, y con aún más calma se acercó, cerrando esa mínima distancia.
El corazón le latía más rápido de lo normal, y hasta le provocó un fuerte dolor en el pecho. Creció como una puñalada, y sin poder controlarlo se contrajo. 
- Alexa, ¿estás bien? –
La preocupación había vuelto.
- No sé, me duele el pecho. Siento como… -
Una nueva punzada golpeó.
- Alexa… -
- No podemos ir. - dijo, hipnotizada por el presentimiento que ahora habitaba en su mente.
- ¿Qué? -
- Tengo que volver. -
- Alexa, ¿de qué hablas? –
Ahora fue ella la que lo miró con intensidad. Necesitaba que él confiara tanto como ella lo hacía. Por eso, no se intimidó ante los ojos grises. 
- Tengo que ir a Initium. –
La orden estaba más clara en su mente, y sabía que Etaíros se lo había ocultado por mucho tiempo.
- Mis amigas… Sophia y Morrigan me necesitan. - 




La saga de “Las Crónicas de Initium” termina en
“Las Reinas de los Cuatro Mundos”
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